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Introducción

El 11 de septiembre de 1973 un golpe militar coordinado por la alta oficialidad 

de las Fuerzas Armadas chilenas puso fin al gobierno presidido por Salvador 

Allende. El hecho marcó a casi toda una generación por su brutalidad y ex-

tremismo, constituyendo una dolorosa espina para quienes habían apoyado, 

aun a la distancia, ese proyecto de socialismo democrático. Casi siete meses 

después, el 25 de abril de 1974, un grupo de militares del denominado Movi-

miento de las Fuerzas Armadas derrocó la dictadura salazarista que goberna-

ba Portugal desde la década del treinta. En poco tiempo, los sinsabores de la 

derrota sufrida por la experiencia chilena lograban sosegarse en parte gracias 

a las perspectivas de cambio y transformación que abría la denominada Revo-

lución de los Claveles.

Ambos episodios, que en apariencia no tenían mayores conexiones dada 

su distancia geográfica, y aun cultural, formaban parte en realidad de un 

mismo contexto social y político. No fueron pocas las referencias que en el 

fragor de la revolución portuguesa se hicieron respecto al caso de Chile y 

su fallida experiencia socialista. Como no podía ser otra forma, lo ocurrido 

en el país latinoamericano abrió una discusión en buena parte del mundo 

occidental respecto a las posibilidades de avanzar hacia el socialismo bajo 

determinadas condiciones y estructuras institucionales. Se comenzó a hablar 

entonces de las lecciones del caso chileno, que las izquierdas europeas to-

maron como ejemplo para su propia reflexión estratégica.1 Sin ir más lejos, 

en Portugal y España –país, este último, que atravesaba por eventos sociales 

y políticos igualmente trascendentes– también se abriría ese debate.2   

¿Por qué la experiencia de la Unidad Popular tuvo esa repercusión tan 

relevante a pesar de su corta existencia y posterior derrocamiento? Su propia 

trayectoria política, unida a su protagonismo en la escena global de finales 
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de los años sesenta e inicios de los setenta, aportan algunos elementos que 

conviene revisar.  

En primer término, la vía chilena al socialismo dinamizó en pocos años 

nuevas relaciones sociales, políticas y culturales que impactaron a diversos 

actores, tanto locales como extranjeros. Además, la posibilidad de transitar 

hacia un modelo socialista dentro de un marco democrático-liberal puso so-

bre la mesa numerosos desafíos para quienes vivieron esos años. Con todo, 

esta misma densidad de acontecimientos, que en un corto tiempo mostró 

días de gloria y fulgor que luego terminaron bajo las llamas del Palacio de La 

Moneda el 11 de septiembre de 1973, no da cuenta totalmente de la dimen-

sión estructural de esta experiencia. 

La Unidad Popular fue, ante todo, el gran proyecto histórico de la izquierda 

chilena durante el siglo XX. Un modelo que recogió lo mejor de la tradición 

partidista, cultural e intelectual de sus actores y que fue dialogando, no sin 

problemas, con la propia historia del país.3 Sus orígenes se pueden conectar a 

esa etapa que transita entre finales del siglo XIX y principios del XX donde el 

movimiento obrero y social estaba en plena ebullición. La denominada “cues-

tión social”, que erosionaba la estabilidad política producto de la marginalidad 

y pobreza, agitaba las masas en distintos puntos del territorio.4 Era evidente 

que el proyecto modernizador de la oligarquía nacional no respondía, en ese 

contexto, a las necesidades de toda la sociedad. Con la crisis del capitalismo 

de 1929, las definiciones económico-sociales variaron de forma significativa, 

teniendo el Estado, a partir de entonces, un rol cada vez más protagónico.5 

Se comenzaba a perfilar, ya de modo nítido en los años treinta, un esquema 

que recibió distintas denominaciones (Estado de compromiso, modelo desa-

rrollista, Estado benefactor), el cual perviviría hasta pocos años después del 

golpe militar de 1973. Dentro de estas coordenadas, la Unidad Popular alcanzó 

el gobierno en los últimos años de este ciclo institucional, buscando la mo-

dificación del sistema bajo una matriz socialista, objetivo que al final quedó 

inconcluso. Visto en perspectiva, la derrota del gobierno de Salvador Allende 

coincidió con el término del Estado desarrollista producto de las transforma-

ciones que aplicó prontamente el Régimen Militar. 

Bajo el marco descrito, la izquierda chilena fue construyendo, con avan-

ces y retrocesos, su proyecto social y político. Sus dos partidos eje, Comu-
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nista y Socialista, no solo cumplieron un rol de movilización y organización 

de los segmentos obreros y populares, sino también tendieron al control, 

mediación o derechamente la cooptación de ese mismo movimiento social. 

Existe un rasgo característico de esta izquierda que guarda relación, a dife-

rencia de otras experiencias regionales, con su actuación predominante den-

tro del sistema institucional, lo cual fue un sello identitario que se replicaría 

a lo largo de los años. Es decir, la izquierda encauzó su lucha social y polí-

tica dentro de los márgenes del sistema buscando –no sin una coexistencia 

conflictiva entre “prácticas e imaginarios”6– su transformación estructural. 

Ciertamente hubo momentos de mayor tensión y enfrentamiento en 

el largo camino que recorre la izquierda durante el siglo XX. Ello fue vi-

sible de forma más nítida a partir de los años sesenta, en el marco de una 

ruptura epocal que afectaba a América Latina y al mundo en su conjunto.  

La emergencia de la denominada Nueva Izquierda, que en esta región ad-

quiere un peso particularmente fuerte producto del impacto de la revolución 

cubana de 1959, será sin duda un factor determinante en el incremento de 

las tensiones políticas al interior del bloque. Aunque en el caso chileno esta 

nueva tendencia – personificada sobre todo en el Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria (MIR)– tuvo un impacto en diversos actores y dinámicas7, 

su actuación no medró de modo sustantivo ni el poder ni la capacidad de 

convocatoria de la izquierda más tradicional. Tampoco fue significativo su 

impacto a nivel armado, pues a pesar de que el MIR y otros grupos declara-

sen su opción por esta vía, ella no se concretó en acciones que pusieran en 

jaque la hegemonía institucional del Estado o que implicaran un despliegue 

extenso de las acciones de violencia. Fue en el plano de las elaboraciones 

discursivas donde la aparición de la Nueva Izquierda tuvo mayor significa-

ción. Su crítica frontal a la democracia chilena y a los partidos tradicionales 

produjo variadas discusiones y recriminaciones mutuas, algunas de las cua-

les se arrastraron hasta los años de la UP. 

Dentro de estas directrices y tensiones la izquierda chilena se asoma-

ba a la coyuntura electoral de 1970. Su bloque mayoritario y orgánicamen-

te más relevante estuvo articulado en torno a la Unidad Popular que llevó 

como candidato presidencial al senador socialista Salvador Allende Gossens.  

El programa de gobierno de esta coalición era sin duda audaz. Planteaba la 
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nacionalización de las riquezas minerales básicas, una intensificación del 

proceso de reforma agraria –iniciada en la administración anterior– junto 

con una serie de modificaciones económicas e institucionales que perfilarían 

un Estado socialista a largo plazo. Como se señaló al inicio, la particulari-

dad de este experimento radicaba en que su puesta en práctica se haría a 

través de la institucionalidad, respetando las reglas de la democracia liberal 

que existía en el país. Este punto es relevante de destacar porque da cuenta 

de que la dimensión institucional/legal sí estaba presente en las estrategias 

principales de la izquierda chilena. Podría decirse, inclusive, que estaba in-

corporado, a pesar de sus críticas y anhelos transformadores, a su propia 

cultura política. 

Aún más, la izquierda chilena había sido testigo de cómo dentro de la 

propia institucionalidad, regida por la Constitución de 1925, se habían al-

canzado no pocas modificaciones en el orden social y económico. El rol 

planificador del Estado, los cambios al derecho de propiedad y la inclusión 

de sectores sociales antes marginados de toda participación asomaban como 

hitos relevantes de lo que el sistema político había sido capaz de materiali-

zar.8 Dentro de este marco deben entenderse, entonces, las propuestas de la 

izquierda chilena, o de una gran mayoría de ella, tendientes a construir el 

socialismo. Es decir, junto con la constatación de que existían vacíos, negli-

gencias y reformas incompletas en el país, el camino para transitar hacia ese 

horizonte transformador era a través del sistema institucional, un espacio 

que la izquierda habitó con naturalidad durante el siglo XX.  

Como toda experiencia revolucionaria, y más aún como un aconteci-

miento de época que llamó la atención de diversos actores en el mundo, los 

años de socialismo en Chile han sido cubiertos por una inmensa cantidad 

de trabajos historiográficos y de otras disciplinas. Los estudios sobre sus 

propios protagonistas, encabezados por supuesto por Salvador Allende, así 

como respecto a sus acontecimientos, dinámicas y coyunturas más relevan-

tes forman parte de lo que algún autor denominó, dada su envergadura, 

como un verdadero “océano bibliográfico”.9 En Chile, los años de la UP si-

guen siendo un tema de actualidad que, a partir de nuevos trabajos y enfo-

ques disciplinarios, muestran interesantes perspectivas de investigación.10  

El ángulo local de la experiencia chilena, predominante en los primeros años 
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post 1973, fue dando paso a otras reflexiones y miradas que plantearon, 

por ejemplo, un enfoque más abierto a los actores internacionales de este 

proceso.11 Lo que se buscaba analizar era la relación y puntos de contacto, 

e incluso las contradicciones y rupturas, que había tenido la vía chilena al 

socialismo con otros actores del concierto mundial. En las últimas décadas, 

inclusive, el análisis se ha abierto hacia países latinoamericanos que no ha-

bían sido considerados con la suficiente atención.12 Como nunca antes, la 

Unidad Popular comienza a ser vista cada vez más desde una perspectiva 

transnacional.

Este libro analiza las miradas que España y Portugal construyeron, desde 

la esfera diplomática y la prensa, sobre el gobierno de Salvador Allende entre 

1970 y 1973. El contexto actual, como se indicó al inicio, resulta propicio 

para indagar en este tipo de historias pues, en lo inmediato, está conectado 

a la conmemoración de los cincuenta años del golpe militar de 1973 y pron-

tamente lo hará respecto al cincuentenario de la Revolución de los Claveles. 

El caso español también es relevante de incluir aquí porque permite hacer 

una lectura de conjunto sobre la península ibérica, constatando diferencias 

y similitudes entre sus actores. De hecho, España miraría en detalle y con 

no poco pragmatismo, en virtud de sus lazos culturales e históricos con 

esta región, lo que sucedía en el país sudamericano. Visto en su conjunto, 

el análisis comparado entre los diagnósticos e imágenes que construyeron 

españoles y portugueses puede arrojar importantes pistas sobre el posicio-

namiento de estos actores en una coyuntura de particular relevancia para el 

mundo occidental. 

Además de lo anterior, cabría señalar que se trata de dos países que han 

recibido una atención desigual en cuanto a sus relaciones con Chile. España 

ha sido, sin duda, un caso importante para muchos investigadores que a tra-

vés de diversos enfoques han analizado los intercambios diplomáticos, cul-

turales y económicos entre ambas naciones.13 Relevantes han sido, en este 

sentido, las temáticas centradas en torno a los procesos de transición política 

que ambos países vivieron en la segunda mitad del siglo XX cuando dejaron 

atrás el pasado dictatorial.14 En relación a Portugal, y salvo casos puntua-

les y acotados a materias muy específicas,15 existe un enorme vacío sobre 

los vínculos entre ambos países. Ello es bastante paradojal pues en ambos  
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territorios ocurrieron cambios trascendentales entre 1973 y 1974, siendo uno 

de ellos –el golpe militar de Chile– ampliamente cubierto por la prensa lusa 

y algunos actores políticos. Más aún, y como se indicó con anterioridad, 

después de que triunfara la Revolución de los Claveles las lecciones del caso 

chileno circularon con bastante profusión dentro de la esfera pública portu-

guesa, sobre todo dentro de los sectores y movimientos de izquierda.16 

Se debe precisar, por cierto, que la situación política de las naciones ibé-

ricas al momento en que Salvador Allende llegara al poder en 1970, no sig-

nificó a priori un diagnóstico homogéneo y del todo crítico respecto a Chile. 

Es decir, aunque existía una distancia ideológica evidente entre estos países, 

también hubo matices en las miradas que se hicieron, sobre todo en el caso 

de España, que mostró altas cuotas de pragmatismo, y aún de cooperación, 

para con el gobierno chileno. A través de sus documentos diplomáticos y de 

la prensa escrita, ambos países arrojan, en definitiva, un caudal relevante de 

información sobre el periodo de la Unidad Popular.

El enfoque desarrollado en este libro es en alguna medida tributario de 

lo que Rubén Herrero ha denominado como la importancia de las imágenes 

en las relaciones internacionales. Sobre este punto, el autor ha señalado que 

“las relaciones entre los Estados no son entre tales, sino entre imágenes de 

Estados”,17 afirmación que parece materializarse con notable precisión res-

pecto al contexto y temáticas que este libro aborda. En efecto, además de los 

intercambios materiales que caracterizaron las relaciones diplomáticas entre 

los sesenta y setenta existió un conjunto de elementos que contribuyeron a 

configurar una imagen o simbolismo concreto de un país o región en parti-

cular. Esto explica, por ejemplo, la importancia que tuvieron en este periodo 

conceptos como tercermundismo, solidaridad o internacionalismo.18 Bajo 

estas coordenadas, los representantes de España y Portugal construyeron 

una imagen particular –y con mayor o menor dosis de complejidad– sobre el 

gobierno de Allende y el proceso sociopolítico que se desarrollaba en Chile.  

La pregunta preliminar de este trabajo es si esas percepciones, diagnósti-

cos e imágenes guardaban correspondencia con los términos y discursos que 

emergían en el propio Chile, o bien, se desplegaba una lectura bajo otro tipo 

de conceptos y marcos interpretativos. A primera vista se puede decir que, 

en el análisis realizado sobre esta cuestión, se observa una mixtura de mira-
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das y nociones que dependían tanto de las relaciones internas existentes en 

cada país como de las dinámicas continentales y mundiales existentes en ese 

periodo. En este sentido, no pocas imágenes y diagnósticos hechos por los 

países ibéricos respecto al caso chileno estaban refiriendo también, implícita 

o explícitamente, a problemas de alcance mundial. 

Frente a la pregunta sobre el contexto de elaboración y contenidos que 

desarrollaron dichas miradas, así como sus similitudes y diferencias, este 

trabajo plantea dos cuestiones centrales. La primera de ellas se refiere a que 

estos diagnósticos no fueron homogéneos ni desarrollaron el mismo nivel 

de críticas en relación a los sucesos que ocurrían en Chile. Aunque ambos 

regímenes compartían ciertas similitudes y orientaciones ideológicas –más 

en el pasado que al despuntar los años setenta– sus perspectivas de análisis, 

a objeto de entender y relacionarse entre sí, tenían diferencias sustantivas. 

Indudablemente ello se explicaba por las transiciones internas que vivían 

estas naciones, donde España venía experimentando desde la década del 

sesenta diversas transformaciones que buscaban modernizar al país e inser-

tarlo dentro de un esquema internacional cada vez más complejo.

Según María José Henríquez, la orientación que asumió la política exte-

rior española en la segunda mitad de los sesenta se caracterizó por desarro-

llar una mirada más pragmática y abierta a los matices, lo que marcaba un 

punto de inflexión respecto a las rígidas categorías del enfrentamiento entre 

Washington y Moscú.19 En este marco, apunta la autora, el factor económico 

cobraría especial importancia toda vez que España podía exhibir, hacia fines 

de los años sesenta, una buena política fiscal y una estructura productiva 

y financiera que la hacían en buena medida un país moderno.20 Esta car-

ta de presentación, que podía traducirse en una estrategia de cooperación 

iberoamericana distinta a la ensayada por Estados Unidos, sería uno de los 

principales activos de la política española hacia la región. En el caso parti-

cular de Chile, la llegada de Salvador Allende al poder añadía un elemento 

adicional, a saber, que ante el retiro de una parte significativa de los capita-

les norteamericanos –y la honda enemistad que este país manifestó desde 

un comienzo al gobierno socialista– quedaría un espacio virtualmente vacío 

que podía ser llenado por España. Esto último supondría para el ministro 

de asuntos exteriores, Gregorio López Bravo, la puesta en marcha de una 
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estrategia política específica hacia el Chile de Allende. En sus puntos sustan-

ciales, dicha estrategia significaba optar por la neutralidad y el énfasis en la 

cooperación técnica, económica y financiera para de este modo contribuir 

en la moderación del proceso chileno, alejándolo así de la órbita cubana o 

soviética. De tener éxito, señala Henríquez, esta estrategia podría resituar al 

país ibérico en una inmejorable posición internacional dentro del campo de 

los países no alineados.21   

A diferencia de los enfoques aperturistas y pragmáticos que primaban en 

España, Portugal atravesaba momentos de creciente tensión al iniciarse los 

años setenta. Desde hacía casi una década la nación atlántica se encontraba 

inmersa en una guerra colonial con sus posesiones africanas que buscaban 

alcanzar la independencia de la metrópoli. Se trataba de un conflicto cruen-

to, con acusaciones cruzadas de extremismo y violencia, y donde Portugal 

no estaba dispuesto a ceder en sus reivindicaciones territoriales. Adicional-

mente, y al situarse esta guerra en un marco caracterizado por la ruptura 

social y los cambios utópicos, su legitimidad estaba bastante cuestionada a 

nivel internacional. Ni siquiera el cambio realizado en la cúspide del régi-

men, tras la enfermedad y posterior fallecimiento de Antonio Oliveira Sala-

zar, significó una modificación sustantiva en materia internacional.  

En este contexto y a diferencia de lo sucedido con España, Portugal desa-

rrolló una mirada fuertemente crítica y cerrada a la hora de analizar la expe-

riencia socialista chilena. El embajador luso en Santiago, Armando de Castro 

e Abreu, miró desde un principio con desconfianza –y no menos temor– las 

distintas alternativas y coyunturas que se vivían durante la UP. El gobierno 

de Allende fue visto, en este marco, como un caso genuino de expansión del 

comunismo soviético por la región latinoamericana. Pero, además, de Castro 

e Abreu advirtió un punto especialmente conflictivo dentro del proyecto so-

cialista en su vinculación al ámbito internacional. Este consistía en el respal-

do explicitado por la izquierda chilena a la lucha anticolonial de los pueblos 

del Tercer Mundo, postura que chocaba de frente con la política exterior del 

país atlántico, que sustentaba en ese momento una guerra con sus territorios 

coloniales africanos. De todos estos elementos y problemáticas darán cuenta 

los informes y documentos diplomáticos emanados desde la Embajada de 

Portugal en Santiago de Chile a lo largo del periodo 1970-1973. 
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A nivel de prensa, ambos países también ofrecían un cuadro heterogé-

neo. En España, la apertura periodística iniciada a mediados de los años 

sesenta había permitido el surgimiento de diversos medios, sobre todo en la 

prensa escrita, que se distanciaban con claridad de los énfasis oficialistas. 

Esto había generado la inclusión de otros enfoques periodísticos, el abordaje 

de nuevos temas y, en definitiva, la posibilidad de plantear algunos tópicos 

y opiniones que antes habría sido imposible de llevar a cabo. De hecho, una 

parte no menor de estos medios recogería con particular interés la experien-

cia chilena de la Unidad Popular, abordando sus avances, retrocesos y los 

puntos más críticos que se vivían en la nación sudamericana. En algunos 

casos, inclusive, la preocupación por el caso chileno constituyó en realidad 

una excusa para hablar sobre los temas internos españoles. Anne Sanz-Gavi-

llon recuerda que el gobierno de Allende permitió a algunas publicaciones, 

como el semanario Triunfo, abordar dichos problemas a través de un pacto 

tácito entre los redactores y el público lector.22 En Portugal el panorama 

era más sombrío, pues no existía la apertura de medios que sí había en su 

vecino peninsular, lo que redundaba en publicaciones ligadas al oficialismo 

y a las directrices gubernamentales. Aquellas publicaciones que ponían un 

acento más crítico sobre la realidad nacional e internacional de Portugal se 

encontraban restringidas en su circulación por lo que llegaban a un público 

muy reducido.

En vista de estos antecedentes, las imágenes y diagnósticos que constru-

yeron las naciones ibéricas diferían en cuestiones sustanciales. La apertura 

en materia internacional de España y sus modificaciones a nivel de medios 

de comunicación contribuyeron a crear una esfera de discusión más amplia 

y rica en término de matices para abordar las problemáticas del mundo 

contemporáneo. Esta realidad se distanciaba notablemente de lo observado 

en Portugal en ese mismo periodo, donde el espacio informativo era más 

estrecho y condicionado en muchos casos a la política oficial. Esta última se 

encontraba, además, cercada por el problema de la guerra colonial que no 

ofrecía un panorama auspicioso a corto ni a mediano plazo. 

El segundo punto que plantea este trabajo se refiere a los análisis espe-

cíficos que hicieron España y Portugal sobre los años de la Unidad popular. 

De forma muy nítida, el tópico más abordado por estos testigos refería a 
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las situaciones de conflictividad y violencia política que se escenificaron en 

medio de vía chilena al socialismo. Ciertamente, las reflexiones en torno al 

origen de estos incidentes difirieron entre uno y otro país, asignándole una 

responsabilidad casi exclusiva a la izquierda en el caso de Portugal y un 

enfoque más matizado en el caso español. 

¿Por qué se enfatizó en este tipo de hechos? ¿Por qué se destacó una di-

námica del conflicto que aparentemente fue marginal dentro del proceso de 

transición al socialismo? A decir verdad, las situaciones de violencia política, 

y con ellas los discursos, debates y rupturas que produjeron, estuvieron más 

presente de lo que se cree dentro de la experiencia de la Unidad Popular.  

Su ocurrencia y periodicidad no fue en ningún caso un fenómeno marginal, 

ni tampoco materializado solo por los militantes de un bloque o agrupación. 

Se trató de un problema de primer orden que estuvo en el centro de muchas 

coyunturas y polémicas, que en ocasiones marcó un punto de inflexión en 

materia política y que, al final, se mostraría como una dinámica que contri-

buyó a la polarización general del periodo.23 Resultaría indudable que, bajo 

este marco, las observaciones y análisis de los representantes ibéricos, y de 

la prensa escrita en general, refirieran las principales características de este 

fenómeno.

De igual forma, este trabajo plantea que las referencias que se hicieron 

sobre el tema de la violencia política en Chile estaban describiendo también 

una problemática de alcance global. Es decir, este fenómeno no era en modo 

alguno un tópico que se remitiera exclusivamente al país sudamericano, sino 

que resultaba transversal a distintas sociedades y escenarios. Había, en primer 

término, una conexión entre los sucesos ocurridos en Chile y el marco regio-

nal, observándose que la violencia política se encontraba enquistada en el 

seno de estas sociedades. Para el embajador portugués, y también para buena 

parte de la prensa lusa, la causa fundamental del problema radicaba en los in-

tentos de transformación que la izquierda latinoamericana quería materializar 

en diversos países. Así, las acciones de los grupos guerrilleros de la cuenca 

rioplatense o las estrategias de los partidos comunista y socialista en Chile, 

por ejemplo, no diferían en lo fundamental, pues ellas estaban ancladas a un 

mismo propósito que no era otro, según se decía, que el de establecer regíme-

nes marxistas en todo el continente. Desde un ángulo más global, este tipo de 
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análisis era subsidiario de un tipo de discursos y categorías sociopolíticas que 

recalcaban en la idea de un enfrentamiento mundial entre dos fuerzas antagó-

nicas, una de las cuales –el comunismo– tenía a la violencia como principal 

instrumento de acción.

Aunque la visión de los actores españoles fue más matizada, también 

aparecieron énfasis regionales y globales para analizar el conflictivo esce-

nario que se había abierto en Chile al cabo de unos meses. Inclusive hubo 

varias referencias y paralelismos entre la situación del país sudamericano y 

lo acontecido en España a partir de 1936. No pocos actores, incluyendo a al-

gunos chilenos según confidenciaría el embajador Enrique Pérez Hernández, 

veían que el enfrentamiento político había llegado a tal nivel de extremismo 

que la guerra civil asomaba con cierta claridad en el horizonte.

Como se puede observar, los actores ibéricos observaron una parte no 

menor de las vicisitudes por las que atravesó la vía chilena al socialismo bajo 

marcos interpretativos que iban más allá de lo estrictamente local. Aunque 

el gobierno encabezado por Salvador Allende suscitaba amplias expectativas 

en virtud de su particularidad y la forma en cómo se intentaba construir el 

socialismo, en el corto plazo se hizo evidente que la mirada exterior se haría 

con un cristal que enfatizaría en nociones y análisis más globales. Con todo, 

y según se indicara más arriba, estas perspectivas no fueron en ningún modo 

homogéneas ni iguales en el caso de España y Portugal. Las comunicaciones 

diplomáticas y los énfasis de la prensa escrita estuvieron llenos de matices 

y particularidades. Lo anterior sería indicativo, pues, de que los gobiernos 

autoritarios no constituyen modelos estancos que miran la realidad siempre 

de la misma forma y bajo idénticos principios. Y ello se logra percibir, inclu-

so, en el caso de una experiencia que, como la chilena, se encontraba en las 

antípodas ideológicas de España y Portugal. 

Respecto las fuentes utilizadas, este libro recopiló una amplia cantidad 

de material en distintos archivos y bibliotecas. En el caso de España se revi-

só documentación diplomática emanada desde la embajada de este país en 

Santiago de Chile y cuya existencia se encuentra clasificada, en su mayoría, 

en el Archivo General de la Administración (AGA) ubicado en Alcalá de 

Henares. De este banco documental se examinaron despachos, telegramas e 

informes de coyuntura elaborados tanto por los embajadores hispanos como 
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por otros funcionarios diplomáticos. Cabe reseñar, que los documentos ema-

nados desde esta representación muestran distintos énfasis sobre el proyecto 

socialista chileno dentro de un marco donde se hace evidente la distancia 

ideológica entre ambos países. Sin embargo, y como ya se ha dicho, el pro-

ceso de redefinición de la política exterior española durante los años sesenta 

muestra también una mirada pragmática sobre el gobierno de Allende, des-

echando por momentos una condena taxativa y a priori de esta experiencia. 

 En cuanto a la prensa escrita, se indagó en diversos medios de comunica-

ción cuyas orientaciones y líneas editoriales diferían entre sí. En este sentido, 

se trabajó con medios de orientación monarquista y conservadora como ABC, 

cuyo corresponsal en Chile –que firmaba bajo el seudónimo de «Veritas»– era el 

político conservador chileno Jorge Iván Hübner. Aunque en un primer momen-

to ABC no se mostraría particularmente crítico con la presidencia de Allende, 

a partir de mediados de 1971 su óptica cambiaría hacia un rechazo cada vez 

más explícito. También se utilizó el periódico La Vanguardia que reflejaba una 

mirada de centro liberal a través de sus páginas. Como complemento de estas 

miradas también se incluyó la visión de El Alcázar, que transitó desde una pers-

pectiva independiente y en general aperturista hacia una posición más ligada al 

régimen y la derecha española. La visión de Arriba, por su parte, entregaría la 

mirada de la Falange Española que en algunos puntos conectaba con los énfasis 

de otras publicaciones de derecha editadas en esos años. El vespertino Pueblo, 

perteneciente a los sindicatos verticales del régimen, mostraría una visión hete-

rogénea –ni crítica ni condescendiente– respecto a la UP. Las revistas españolas 

que se emplearon cubren un amplio espectro político y van desde las posiciones 

de extrema derecha vinculadas a lo que se denominó como el búnker franquista 

(Fuerza Nueva), hasta una mirada democratacristiana instalada en la oposición 

al régimen (Cuadernos para el Diálogo). Cambio 16, en tanto, reflejaba una 

perspectiva democrática de centro, mientras que Triunfo representaba a diver-

sas corrientes de izquierda. También se ha utilizado el tradicional periódico 

del Partido Comunista de España (PCE) Mundo Obrero. Dentro de los archivos 

de esta última colectividad se pudo consultar algunos documentos que descri-

ben importantes pasajes sobre los años de la UP y que fueron realizados por 

militantes españoles que se encontraban de visita en Chile. Tanto ABC como  

La Vanguardia además de Fuerza Nueva, Cuadernos para el Diálogo, Cambio 
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16, El Alcázar, Arriba y Pueblo, fueron consultadas en la hemeroteca de la  

Biblioteca Nacional, mientras que los documentos y fuentes periódicas del PCE 

se revisaron en el archivo institucional que dicha colectividad posee en el centro 

de Madrid. Un último centro documental donde se encontró algunos registros 

fue la Biblioteca de la Escuela Diplomática dependiente del Ministerio de Asun-

tos Exteriores de España. En particular, allí se consultaron documentos referidos 

al periodo en que Gregorio López Bravo ocupó dicha cartera.   

En el caso de Portugal, el nivel de fuentes consultadas fue similar al de 

España. Las bases documentales más importantes para los objetivos de este 

trabajo eran los archivos de la embajada de este país en Santiago de Chile. 

Estos se encuentran disponibles en el Arquivo Diplomático del Ministerio 

de Negócios Estrangeiros ubicado en la ciudad de Lisboa cuyo acceso está 

abierto al público general e investigadores especializados. En el Arquivo 

da Defesa Nacional, en tanto, se encontraron importantes registros sobre 

los análisis de prensa escrita y radial que hacía la oficialidad respecto a 

diversas coyunturas y escenarios mundiales. Aunque el énfasis está puesto 

sobre todo en el conflicto que mantiene Portugal con sus colonias africanas, 

existen algunos documentos referidos a países sudamericanos. También se 

consultaron los registros pertenecientes al Arquivo de História Social per-

teneciente a la Universidad de Lisboa, donde se encontraron documentos  

y boletines referidos a diversos aspectos de la experiencia chilena.

La prensa portuguesa fue consultada íntegramente en la hemeroteca de 

la Biblioteca Nacional de Portugal. La mayor parte del material se encuentra 

en formato microfilm y su acceso, al igual que en el caso del archivo diplo-

mático, es abierto y expedito. La prensa periódica consultada en este caso 

también cubría diversos matices ideológicos dentro de lo que permitía el 

régimen portugués. Se indagó así en medios de tendencia republicana inde-

pendiente como Diário de Lisboa y O Século, en otros de orientación regiona-

lista como Diário de Noticias o Jornal de Noticias, en medios de información 

general, pero muy cercanos al Estado Novo Salazarista como Diário Popular 

o defensores de la guerra colonial que se libraba entonces como fue Época.24 

El semanario Expresso y la revista Seara Nova mostraron una actitud bastan-

te favorable hacia la UP, al tiempo que analizaban desde un ángulo crítico 

el accionar de los sectores opositores a la vía chilena al socialismo. En la 
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Biblioteca Nacional también se consultó la colección completa del periódico 

del Partido Comunista de Portugal, Avante!

Este libro está dividido en dos partes. En la primera de ellas se examinan 

algunas coordenadas de contexto y actores del mundo peninsular en su trán-

sito hacia los años setenta. El énfasis está puesto en el marco institucional, el 

carácter que habían adoptado ambos regímenes y las condiciones en que se 

encontraban luego de más de 30 años de ejercicio ininterrumpido del poder. 

Enseguida se muestran diversas percepciones que, sobre el espacio sudame-

ricano, hicieron España y Portugal en este mismo periodo. Esta mirada es útil 

para entender la forma en como dichas naciones miraron a un país en particu-

lar y a un espacio regional más amplio. La segunda parte del libro aborda las 

miradas, diagnósticos y percepciones hispano-portugueses sobre la vía chilena 

al socialismo. Los capítulos de esta sección están divididos según un criterio 

cronológico que orienta y permite reconstruir las principales coyunturas de 

cada año. El primero de ellos examina el momento clave de septiembre de 

1970, así como los inicios del gobierno de la Unidad Popular. El segundo capí-

tulo reconstruye los principales hitos del año 1971, los cuales parecen advertir, 

en un primer momento, un futuro auspicioso para el proyecto encabezado 

por Salvador Allende, situación que, en realidad, solo se mantendrá durante 

unos meses. El tercer capítulo, dedicado al año 1972, enfatiza en los desafíos 

y asedios que debe enfrentar la vía chilena al socialismo ante una oposición 

cada vez más decidida a derribar al gobierno. Por último, el cuarto capítulo 

analiza los puntos más relevantes del proceso social y político de 1973, cuyas 

directrices parecen conducir inexorablemente, según apuntan varios actores 

ibéricos, hacia una crisis terminal del proyecto popular.
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Contexto ibérico y europeo

Dentro del marco europeo occidental de los años sesenta y setenta, España 

y Portugal representaban ciertamente casos atípicos. Ambas naciones cons-

tituían dos dictaduras que aún sobrevivían en medio de transformaciones 

que apuntaban, en esos años, a la integración continental a través de nuevas 

dinámicas de interacción social y política. Además, los cambios sociocul-

turales que operaban a nivel mundial conformaban un cuadro en esencia 

rupturista, lleno de utopías socializantes y con un cuestionamiento genera-

lizado hacia los valores y esquemas de vida tradicionales. En ese contexto, 

los países ibéricos parecían sacados de otro tiempo histórico, remando a 

contracorriente de las tendencias en boga. 

Empero, quizás había un punto en común, una realidad más bien, que 

tanto el espacio ibérico como el europeo compartían por ese entonces: el 

problema de la violencia política. La agitación social en las calles, los en-

frentamientos con la policía y el accionar de diversos grupos armados –con 

distintos énfasis y cursos operativos– emergían como realidades transver-

sales a varios países de la región. Por supuesto que fuera de las fronteras 

europeas, la violencia también aparecía como un problema central para 

las sociedades contemporáneas, inmersas algunas de ellas en sendos con-

flictos bélicos, externos o internos, en distintas partes del mundo. Este 

capítulo traza, pues, las principales coordenadas de este fenómeno a nivel 

del viejo continente, iniciándose con una contextualización de los princi-

pales lineamientos institucionales y políticos de los regímenes español y 

portugués. El objetivo es construir un esquema general de las principales 

problemáticas de estas naciones a efecto de comprender, más adelante, su 

posicionamiento respecto a la experiencia socialista de la Unidad Popular.       
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España y Portugal entre los años sesenta y setenta 

La victoria de Franco y el bando nacional en la guerra civil (1936-1939) 

otorgó a éste una posición de autoridad casi natural dentro del alto mando 

español. A partir de entonces, y gracias a un ejercicio efectivo y muy cerrado 

del control estatal, se abrió una oportunidad extraordinaria para forjar lo que 

Stanley Payne denominó como un “consenso político absoluto”, el cual se 

basaba casi exclusivamente en el criterio unipersonal del caudillo.25 

El contexto de comienzos de los años cuarenta a nivel europeo se pres-

taba en buena medida para consolidar este tipo de objetivos. Con las po-

tencias del EJE en plena ofensiva militar, los dirigentes españoles intuían 

que el orden político evolucionaría hacia regímenes de raíz autoritaria de 

fuerte impronta militar. En el curso mismo de la guerra civil, la ayuda de los 

regímenes fascistas de Italia y Alemania fue vital, como indica Julián Casa-

nova, para el bando nacionalista al permitirle, entre otras cosas, trasladar al 

Ejército desde África hacia la península y recibir un importante apoyo finan-

ciero.26 Independiente del resultado que tuvo la Segunda Guerra Mundial, 

las Fuerzas Armadas españolas tendrían una posición predominante dentro 

del aparato administrativo; la “espina dorsal” del régimen, aunque no bajo 

un carácter monopólico, según ha sostenido Borja de Riquer.27 En este con-

texto, Franco visualizaba su papel como Jefe de Estado bajo la concepción 

de estar dirigiendo un cuartel militar. Tales premisas calzarían con los linea-

mientos económicos del país peninsular por aquellos años, los cuales han 

sido definidos por varios autores como propios de un sistema autárquico, el 

cual, según recalca el ya citado Riquer, estuvo en la base del agravamiento 

económico sufrido por el país en la posguerra.28             

A pesar de las limitaciones y costes sociales que imponía un modelo 

político y económico de estas características, el régimen español logró con-

solidarse en el poder a lo largo de la década del cuarenta. Esto le permitió 

afrontar con cierta firmeza la oposición y aislamiento que sufriría en el con-

cierto internacional tras el término de la Segunda Guerra Mundial. Además 

de la derrota de los referentes ideológicos del franquismo a manos de las 

potencias aliadas, la propia imagen y simbolismo del régimen trasuntaba 

una inequívoca cultura política ligada a ese pasado fascista. Si bien esto 
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no constituía en sí mismo un peligro para la mantención del orden europeo 

posterior a la guerra, ideológicamente significó el desarrollo de una fuerte 

pugna entre algunos países occidentales y España. Una de las consecuencias 

materiales de esta confrontación fue que el país ibérico quedaría situado por 

algunos años en un espacio muy próximo al ostracismo dentro de la comu-

nidad internacional.

En ese marco, resultaba necesario introducir algunas modificaciones que 

revistieran de una capa jurídica más sólida al régimen franquista, institucio-

nalizando el ejercicio de la autoridad y abonando cierto número de garan-

tías civiles. Javier Tusell señala que Franco, consciente del nuevo escenario 

internacional, aceptó ofrecer una “imagen democratizadora” de España a 

través de la realización de algunos comicios sindicales y la promesa de lle-

var a cabo otros en el futuro.29 Además, como sostiene Payne, se acentuó la 

identidad católica del Estado y se proyectó cierto énfasis Monarquista bajo 

el supuesto de que sería la evolución natural del régimen.30 El conjunto de 

estas modificaciones tenía como uno de sus objetivos centrales consolidar el 

modelo político a efecto de otorgarle una legitimidad de la cual todavía care-

cía y, al mismo tiempo, posicionarlo como un sistema viable dentro del con-

cierto internacional. En buena medida, se buscaba dejar atrás ese estado de 

transitoriedad y excepción que parecía haber surgido tras la guerra civil has-

ta alcanzar una condición de mayor formalidad y continuidad institucional.

Hacia finales de los años cincuenta, se observaría cierta maduración en 

el régimen político español. Los pilares sobre los cuales descansaba el Esta-

do franquista dejaban atrás su estatus larvario para asentarse de forma más 

marcada y estable, aunque todavía pervivía una matriz de carácter autorita-

ria y el propio Franco, según indica Tusell, era más bien renuente a la idea de 

una institucionalización.31 Desde el Estado se continuaba dirigiendo buena 

parte de la economía, mientras que los ámbitos cultural, religioso y educati-

vo eran guiados por la doctrina del nacional catolicismo. Cabe recordar que, 

en esta amplia red administrativa del Estado español, las Fuerzas Armadas 

continuaban jugando un rol clave en la mantención y reproducción del siste-

ma insertándose de lleno en las más diversas tareas burocráticas. 

Sin duda que en el tránsito hacia los años sesenta el régimen mostraba 

signos evidentes de consolidación y estabilidad. Ello fue acompañado de un 
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importante crecimiento y desarrollo económico que se insertaba, claro está, 

dentro de una tendencia prácticamente mundial. Se trató, no obstante, de un 

crecimiento intensivo, sobre todo en sectores como la industria, el turismo, 

los servicios y el comercio interior, estos últimos fortalecidos gracias al au-

mento del poder adquisitivo en algunos segmentos de la población.32 A pesar 

de esta dinámica, los alcances de estos logros comenzaban a chocar con un 

reimpulso de las actividades opositoras que gatillaron sendos movimientos 

huelguísticos en diversos puntos del territorio español. Al mismo tiempo, co-

menzaban a sumarse nuevos actores sociales a este tipo de movilizaciones, 

como los estudiantes universitarios e inclusive ciertos segmentos del clero. 

Eduardo González Calleja, dentro de las tres etapas con que define la histo-

ria de la disidencia estudiantil bajo el franquismo, caracteriza a la tercera de 

ellas, 1965-1968, como la que marcaría el apogeo del activismo en favor de 

una Universidad democrática y en defensa de las libertades de crítica, acción 

y expresión. Un cuarto periodo reseñado por el autor, 1968-1969 debió afron-

tar el declive de la movilización y la crisis de los sindicatos democráticos 

como consecuencia, entre otras cosas, de la represión oficial decantada hacia 

finales de esa década.33 Desde un ángulo más general, Tony Judt sostiene 

que la legislación represiva y coercitiva que aún existía en España en ese 

periodo hacía pensar que en realidad la década de las utopías había pasado 

de largo en este país, deteniendo su reloj histórico todavía en 1939.34 

A pesar de estos hechos, el régimen activó algunas modificaciones de 

cierta importancia. Se impulsó, por ejemplo, una nueva orientación econó-

mica que apuntaría hacia una apertura mayor del intercambio comercial y el 

fomento de la inversión privada. Este cambio, que ya se venía observando 

desde la década anterior, sería ejecutado fundamentalmente por personeros 

de perfil más bien técnico ligados en muchos casos al Opus Dei. El objetivo 

de estas medidas, era dejar atrás las prácticas autárquicas que habían carac-

terizado al régimen durante sus primeros años. No se trataba en ningún caso 

de transformaciones estructurales que cambiaran la orientación del sistema, 

pero sí una apuesta por reformar y actualizar algunos aspectos dentro de 

ciertos cauces. Como indica Tusell, el concepto “apertura”, que sintetizaba 

esta nueva orientación, no quería decir en ningún caso cambio sustancial, 

sino más bien un deseo por “aflojar” los estrictos controles de antaño.35                       
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Al mediar esta década, se introdujeron también algunos cambios en ma-

teria legislativa al aprobarse una ley de prensa y medios de comunicación 

que abría la puerta hacia un mayor pluralismo. En la práctica, esta nueva 

normativa eliminaba la censura previa, reservándola únicamente para casos 

de emergencia, y permitía a los periodistas recurrir las sanciones adminis-

trativas. No obstante lo anterior, algunas disposiciones podían contravenir 

dichas formulaciones, como por ejemplo la disposición que obligaba al de-

pósito previo de las publicaciones, o bien, aquella que estipulaba el secues-

tro administrativo de las mismas. Tal legislación, aun cuando significó un 

avance con respecto al cuerpo normativo que le precedía, invitaba, como ha 

sostenido Carrillo, a la autocensura y la cautela profesional del propio perio-

dista.36 Independiente de estas limitaciones, se abría un pequeño intersticio 

que permitiría, al menos, leer voces un poco más críticas o conocer realida-

des que se encontraban vedadas para el público en general.          

Desde el punto de vista de sus relaciones internacionales, asomaban dos 

cuestiones características para España. Por una parte y de la mano de un 

conjunto de profesionales de perfil técnico y pragmático, esta nación redefi-

nió hacia fines de los sesenta algunas de sus prioridades y orientaciones en 

materia de política exterior. Esto permitió plantear relaciones diplomáticas 

más flexibles –alejadas de la rigidez ideológica de antaño– observando con 

mayor interés los procesos que se desarrollaban en el mundo socialista o en 

Latinoamérica.37 De hecho, como indica Payne, el régimen se esforzó por 

mantener relaciones cordiales con América Latina a objeto de no ser des-

plazado por la política exterior norteamericana fundada en esos años dentro 

de la denominada Alianza para el Progreso.38 Esto significó, por ejemplo, 

visualizar con mayor tolerancia, y cierta expectación, algunas experiencias 

políticas que indudablemente guardaban diferencias ideológicas con el régi-

men franquista como fue el caso de la vía chilena al socialismo al iniciarse 

los setenta.    

El segundo elemento característico dentro del ámbito internacional es-

pañol fue que a diferencia de otros países de la región europea la nación 

ibérica no se involucró en una guerra de tintes coloniales.39 La experiencia 

de ese momento indicaba que un enfrentamiento bélico de este tipo augura-

ba con seguridad algunas derrotas, o en su defecto, una retirada obligatoria 
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de las fuerzas militares que bien podía entenderse como una capitulación. 

Todo ello podía abrir la puerta una progresiva erosión de la legitimidad del 

régimen y sus autoridades, decantando procesos de movilización social que 

podían empalmar hacia un descontento mayor en contra del gobierno, como 

estaba ocurriendo, por ejemplo, en la vecina Portugal. Asimismo, el con-

texto sociocultural de esos años auguraba que una incursión bélica de estas 

características debería lidiar no solo en el campo de batalla sino también 

confrontar a una opinión pública internacional crecientemente crítica con el 

colonialismo y las formas de opresión en general. 

En tránsito hacia los primeros años de la década del setenta comenzaría 

a discutirse el problema de la sucesión de Franco. El deterioro físico del ge-

neral era evidente para buena parte de los españoles, lo que auguraba que 

en un plazo de tiempo no tan largo el jefe de Estado ya no detentaría el po-

der político. Las previsiones más optimistas apuntaban, bajo este escenario, 

que el régimen evolucionaría casi de forma natural hacia una monarquía 

autoritaria que sería dirigida por Juan Carlos de Borbón bajo los principios 

rectores del franquismo. Pero antes de los cambios proyectados en la jefatura 

del Estado se observaron otras modificaciones a nivel ministerial y en la con-

ducción del Gobierno –con la llegada de Luis Carrero Blanco, por ejemplo– 

las cuales mostraban que la esencia del régimen se mantenía incólume. Con 

todo, Paul Preston sostiene que este escenario fue propicio para que se des-

encadenara una toma de posición de diversos actores y tendencias, muchos 

de ellos antagónicos entre sí, para actuar una vez que Franco finalmente 

falleciera. Estos sectores iban, indica el historiador, desde la extrema derecha 

fascista de Blas Piñar hasta las tendencias aperturistas representadas por 

hombres como Manuel Fraga.40  

Los primeros años de la década del setenta orbitaron así en torno al tema 

de la sucesión de Franco, que se encontraba más débil y senil. Tal perspec-

tiva se hacía bajo el entendido de que el edificio institucional que se había 

construido a lo largo de las décadas no podría ser derrumbado en el mediano 

plazo. Es decir, se pensaba proyectar al régimen más allá de las circunstan-

cias particulares que, objetivamente, terminarían por sacar a Franco de la 

escena política en los próximos años. Sin embargo, un conjunto de factores 

críticos irrumpiría en esta etapa. A las tensiones internas dentro del gobierno 
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se sumarían las crecientes movilizaciones sociales y la irrupción cada vez 

más sostenida de Euskadi Ta Askatasuna (ETA). En ese marco, y presionado 

por los sectores derechistas de las Fuerzas Armadas, Franco se dejaría llevar 

por una aplicación dura de la represión que fuese entendida como una 

demostración de la fuerza que aún conservaba el régimen. Aunque también 

se impulsaron ciertas reformas, por ejemplo dentro del agitado ámbito uni-

versitario, estas corrieron en paralelo a la mantención estricta del orden 

público y una represión indiscriminada de casi cualquier alboroto.41 Para 

Preston, tanto las políticas represivas como las condenas a muerte dictadas 

en contra de algunas personas, además de ser revanchistas y mostrar la 

disminuida capacidad de discernimiento del propio jefe de Estado, hacían 

evidente la decadencia del régimen.42  

El embajador chileno en Madrid, Sergio Sepúlveda Garcés, referiría a 

través de diversos informes diplomáticos algunas de estas situaciones vin-

culadas al tema de la represión. Así, por ejemplo, en enero de 1971 y en el 

marco del denominado proceso de Burgos, este representante indicaba que 

no obstante las críticas y cuestionamientos hacia la autoridad, el franquismo 

mantendría su inmovilidad, y aun cuando no estuviera el jefe de Estado, la 

dureza del régimen no desaparecería.43

La situación española de comienzos de los años setenta se encontraba así 

dentro de un marco de creciente complejidad. Desde luego, su actor prota-

gónico y elemento que proporcionaba dosis importantes de cohesión y legi-

timidad estaba transitando un camino que progresivamente lo iría retirando 

de la primera línea política. Aunque el marco institucional aparentaba cierta 

solidez y capacidad de proyección, diversos factores comenzaron a tensio-

nar esa estructura. Desde la década anterior, los procesos contraculturales 

y la activa movilización social venían irrumpiendo con cierta frecuencia, 

cuestionando así el autoritarismo del régimen y una parte de sus valores y 

simbologías. 

Bajo una perspectiva todavía más radical, algunos grupos armados asu-

mieron una lucha frontal en contra del Estado, lo que significaría materia-

lizar un cuadro de conflictividad al interior de la sociedad española y tam-

bién dentro del propio franquismo respecto a la forma en cómo se encararía 

esta realidad. De este modo, los problemas que hacía menos de veinte años 
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atrás parecían impensados para el régimen se tornarían ahora factores de 

polarización transitando en distintas direcciones. Aunque no parece abrirse 

todavía un cuadro generalizado de cuestionamiento al Estado, sí se puede 

observar una eclosión de tensiones que desorientan el accionar de las auto-

ridades y hacen menos nítida una proyección incólume del franquismo para 

el largo plazo.

Por su parte, el contexto en el cual se asientan las bases del Estado Novo 

portugués tendría algunas diferencias importantes respecto a su vecino pe-

ninsular. Desde luego, en el país atlántico no existió una guerra civil que sig-

nificara la fractura de la vida social y política, como ocurrió en España, aun-

que el marco epocal de inicios del siglo XX, con las tensiones derivadas de la 

crisis del liberalismo, sí tendría una incidencia importante en los problemas 

internos de Portugal. Además, las consecuencias que siguieron al triunfo 

de la revolución bolchevique en la Rusia de 1917, unido a las persistentes 

dificultades económicas, conformarían un cuadro de creciente fragilidad de 

la democracia y de aquellas visiones basadas en el respeto y promoción de 

las libertades políticas.44 

En efecto, casi una década antes de que en España explotara el con-

flicto civil, en el país atlántico se produjo la caída de la Primera República 

Portuguesa como consecuencia de una creciente situación de crisis política  

y económica que abriría paso a la intervención militar liderada por el general 

Gomes da Costa en 1926. A partir de entonces, se instauró una dictadura 

militar que gobernaría hasta 1933 siguiendo un esquema más o menos co-

mún a las dictaduras de este tipo: con restricción de las libertades públicas 

y una administración del Estado a través de decretos con fuerza de ley.  

Al comenzar la década del treinta, la promulgación de la Constitución  

Política marcaría un punto de inflexión dentro de la trayectoria institucional 

del régimen al instaurarse legalmente el denominado Estado Novo. En este 

contexto, tendría un rol de primera importancia Antonio Oliveira Salazar, 

quien se había destacado como un eficiente ministro de finanzas, llegando a 

ser nombrado presidente del Consejo de Ministros en 1932.

Los principios rectores que estipuló el texto constitucional señalado 

conformaron la base jurídica e ideológica del nuevo Estado portugués. En 

sintonía con las tendencias antidemocráticas de este periodo, dicho cuerpo 
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legal remarcaría un énfasis de cuño antiparlamentario bajo la sombra de un 

marcado nacionalismo. Se trataba de un régimen que al igual como ocurría 

en otros países de Europa, según indica Ismael Saz, legitimaron procesos 

antiliberales, utilizando algunos referentes de tipo organicista y corporativo 

y que, además, instauraron numerosas prácticas represivas y policiales.45  

Se crearía así una instancia de participación oficial de la sociedad portugue-

sa a través de la Unión Nacional, junto con la instauración de una policía 

política que a mediados de los cuarenta pasaría a llamarse Policía Interna-

cional de Defensa del Estado (PIDE). También emergería en esta nación una 

concepción imperial del Estado, que estaba influenciada directamente por el 

integrismo lusitano y el fascismo.46 Bajo estas coordenadas, Portugal lograría 

un importante nivel de estabilización política que, con ciertas modificacio-

nes, se mantendría incólume de la mano de Salazar hasta por lo menos fines 

de la década del sesenta.

Dentro de los estudios contemporáneos referidos a Portugal se tiende 

a identificar dos grandes fases en la evolución del régimen salazarista. La 

primera de ellas arranca en 1933, fecha en que se dictó la Constitución 

Política que dio forma al Estado Novo, y se extendió hasta 1945. En esta 

etapa se observó una influencia directa de las tendencias autoritarias que 

imperaban en algunos países europeos. La segunda fase en la evolución del 

Estado Novo se abriría a partir de 1945. Indudablemente los cambios inter-

nacionales producidos tras el término de la Segunda Guerra Mundial ten-

drían un impacto al interior de las fronteras portuguesas. Así, por ejemplo, 

las medidas restrictivas del Estado tendieron a flexibilizarse permitiendo 

cierta participación de la oposición política al régimen en ciertos eventos 

electorales. Con todo, predominará una concepción más bien organicista 

en materia democrática y en las relaciones políticas entre el Estado y la 

sociedad civil. 

En el ámbito donde sí se observaron ciertas modificaciones fue en el eco-

nómico. A partir de los años cincuenta, comenzaría un proceso de estímulo 

del mercado interno y la acumulación de capitales que entroncará, ya en los 

sesenta, hacia una política general de desarrollo basado en la industria, aun-

que sin perder de vista el papel rector del Estado. Estas iniciativas se verían 

refrendadas con la apertura de Portugal al capitalismo internacional a través 
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de su adhesión al Acuerdo Europeo de Libre Comercio y su participación en 

organismos como el Fondo Monetario Internacional (FMI).47

Sin embargo, este impulso al desarrollo portugués, que se conectaba 

en buena medida con las tendencias que marcaban el ritmo económico y 

político en el Viejo Continente, se vería ensombrecido con el inicio de la 

guerra colonial al iniciarse la década de los sesenta. Como ha indicado An-

tonio Reis, la Constitución de 1933 había fijado de forma clara el carácter 

pluricontinental y plurirracial de Portugal en tanto estructura fundamental 

del Estado unitario.48 A la luz de estos principios, los intentos autonómicos 

e independentistas que comenzaron a aflorar en buena parte del continente 

africano –y por ende en las colonias portuguesas– fueron vistos como facto-

res de ruptura y amenaza de los valores consagrados en la metrópoli. Portu-

gal respondería, en este marco, con la ocupación militar de sus territorios, lo 

que tendría como consecuencia incrementar su aislamiento internacional y 

consumir una cantidad ingente de recursos económicos del erario nacional. 

Antonio Costa Pinto señala a este respecto que, a inicios de la década del se-

tenta, Portugal gastaba cerca de un 45% del presupuesto en las áreas de de-

fensa y seguridad movilizando a más de 140 mil hombres en este conflicto.49   

Un punto de inflexión dentro de la escena política portuguesa pareció 

asomarse a finales de los años sesenta cuando la enfermedad y agonía que 

aquejaba a Salazar hizo inevitable el traspaso de poderes a otro dirigente. La 

responsabilidad recayó en Marcello Caetano, profesor universitario y ministro 

de Estado de larga trayectoria dentro del régimen. Su propuesta tendiente a 

brindar una evolución del sistema, pero manteniendo cierta continuidad, se 

mostraría a la larga como una ecuación difícil de resolver, por lo que en la 

práctica no hubo transformaciones de gran magnitud.50 A decir verdad, el aire 

aperturista que representó en algún momento Caetano chocaba de frente con 

la ideología y prácticas represivas que el régimen había desplegado dentro de 

la sociedad portuguesa.51 Bajo este contexto, resultaba inviable cualquier mo-

dificación sustancial de los términos en que se desarrollaba la guerra colonial.      

Con relación a algunos de estos tópicos, Marcello Caetano, señalaría 

poco tiempo después de asumir su cargo que Ultramar revestía una impor-

tancia fundamental en la vida política portuguesa, la cual se veía alterada 

por los brotes de violencia y subversión existente en dichos territorios. Adi-
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cionalmente, el jefe de Gobierno indicaba que los movimientos y partidos 

que prestaban su apoyo a la subversión del orden en esta zona contaban con 

una amplia audiencia y “decidido favor” en la prensa extranjera, algunas 

cancillerías y en la Asamblea General de la ONU. A pesar de estos obstácu-

los, Caetano insistía en remarcar la posición inflexible de Portugal en cuanto 

a mantener el control sobre estos territorios, pues el país era responsable de 

la seguridad de las poblaciones que allí vivían y de todo cuanto aconteciese 

en las mismas.52     

En pocos años, el conflicto impactaría de forma crítica a las autoridades 

lusas, pues en el contexto de cambio epocal que se vivía en los sesenta el 

tema de las luchas por la liberación e independencia del Tercer Mundo fue 

uno de los tópicos que alcanzaría mayor respaldo y solidaridad a nivel in-

ternacional. Se trataba, pues, de una disputa bélica muy difícil de legitimar 

para el régimen portugués, tanto a nivel continental y mundial como dentro 

de sus propias fronteras.53 No obstante ello, el gobierno luso impulsó a lo 

largo de este periodo una serie de publicaciones que ponían en conocimiento 

de los militares algunas cuestiones relativas a la administración del Estado y 

a la lucha que se libraba en territorio africano. Uno de estos materiales era 

un pequeño folletín llamado Soldado! Coisas importantes que deves saber! 

El número 19 de esta publicación se dedicó exclusivamente al tema de la 

subversión comunista, la cual, bajo la óptica portuguesa, había sido el fac-

tor detonante de la guerra ultramarina. Para confrontar esta estrategia y re-

conquistar a una población “subvertida”, esta publicación indicaba que los 

militares debían conocer y comprender el carácter e idiosincrasia de dichos 

pueblos y al mismo tiempo ayudarlos a librarse de los elementos clandesti-

nos y subversivos.54  

Otra publicación que iba en la misma línea era Opinião. En el número 

8, correspondiente a 1971, esta revista expuso las principales características 

de lo que denominó como guerra psicológica en contra de Portugal. Según 

esta perspectiva, tanto la Unión Soviética como China, a través de un intenso 

proceso de “comunização” de los pueblos, deseaban controlar las riquezas 

naturales del mundo.  Si no resultaba posible llevar a cabo este objetivo en 

todo el planeta, el comunismo internacional, indicaba Opinião, se satisfacía 

con dificultar la vida en los países de occidente, incentivando por ejemplo 
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las independencias en los territorios africanos. En este punto, aseguraba la 

revista, la estrategia de la URSS y China chocaba con Portugal, que por su 

posición geográfica-territorial y su marcado anticomunismo había terminado 

por transformarse en un blanco especial de la guerra subversiva y psicoló-

gica que dichos países llevaban a cabo. De este modo, la nación atlántica 

debía hacer frente a numerosas operaciones provenientes desde el mundo 

comunista como eran la creación de redes subversivas, las acciones violen-

tas en ultramar, la creación de un ambiente de insurrección general, entre 

otras prácticas.55  

Además de estos énfasis, la preocupación de las autoridades lusas en 

torno al impacto de la guerra colonial también se hizo extensiva hacia el rol 

que jugaba otro tipo de actores dentro del concierto internacional. Gracias 

a los informes del embajador español en el Vaticano, Antonio Garrigues, se 

ha podido conocer con mayor detalle el conflicto diplomático entre Portugal 

y la Santa Sede, verificado en julio de 1970, a propósito de una audiencia 

concedida por el Sumo Pontífice a un grupo de líderes independentistas de 

las colonias portuguesas. Según el representante hispano, el embajador luso 

presentó a comienzo de ese mes una enérgica nota de protesta ante el car-

denal secretario de Estado por la audiencia del Papa Pablo VI antes referida. 

A tal punto llegaba la molestia del gobierno luso, que el embajador de este 

país le comentó a Garrigues que existía la posibilidad de que se ordenara 

la devolución a la Santa Sede de la rosa de oro que el Papa había concedi-

do al Santuario de Fátima en 1965. Según el embajador español, Portugal 

consideraba este incidente como el más grave para su país desde el inicio 

de las actividades subversivas en Ultramar.56 El tema era sin duda impor-

tante porque involucraba a una figura de carácter mundial y porque ponía 

un punto de atención respecto a los énfasis de la política internacional del 

Vaticano. De acuerdo a Garrigues, este tema había sido, en efecto, amplia-

mente discutido dentro de la prensa escrita italiana, donde algunos medios 

interpretaron la audiencia concedida por Pablo VI como parte de un proceso 

de radicalización de su estrategia sociopolítica a favor de las pretensiones 

del Tercer Mundo.57    

En el marco de estas tensiones deben entenderse las miradas y diag-

nósticos que hizo el representante portugués en Santiago de Chile cuando 
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la UP accedió al poder en noviembre de 1970. Uno de los puntos de mayor 

preocupación para el embajador era, en efecto, la posición que asumiría la 

nueva administración chilena en relación al tema colonial. De hecho, los 

informes diplomáticos mostraban cómo este tema resultaba inquietante para 

el país atlántico, al punto de que aquel fue mencionado expresamente en la 

primera reunión que tuvo el embajador de Castro e Abreu con el canciller 

chileno Clodomiro Almeyda. 

El tema era sin duda relevante para el diplomático portugués en virtud 

de que su país se encontraba con dificultades cada vez más grandes para le-

gitimar, ante la comunidad internacional y el mundo en general, una guerra 

de carácter colonial. Este conflicto representaba para numerosos actores una 

dinámica más propia del siglo anterior que del momento social y político que 

se vivía en los años sesenta y setenta, donde las ideas de liberación, utopía 

y transformación estaban en boga. Unido a esto, cabría referir que no fueron 

pocas las denuncias que se hicieron en contra de Portugal en estos años 

respecto a situaciones de abuso y violencia cometidas por sus militares en 

contra de la población local. Todo lo anterior no hacía sino desprestigiar de 

forma constante la política exterior del país atlántico e inclusive provocar si-

tuaciones incómodas a sus propias autoridades cuando viajaban al exterior.58 

En suelo portugués comenzaba a interiorizarse que las tensiones deri-

vadas de la guerra colonial, el aislamiento endémico del país y la falta de 

amplias libertades políticas sí podían constituir factores determinantes para 

materializar un cambio de ciclo en el corto o mediano plazo. A lo anterior 

habría que agregar un conjunto de modificaciones que operaron dentro de 

la propia sociedad portuguesa, como fueron un cierto estrechamiento del 

mundo rural y un aumento sostenido de las clases medias urbanas. Esto 

significaría, por ejemplo, una expansión importante de las matrículas uni-

versitarias y de los puestos públicos, segmentos que transitarían hacia una 

vertiente opositora al régimen, sobre todo en el caso de la enseñanza supe-

rior que se había visto influida por los ecos de mayo de 1968 en París. En 

ese marco, como señala Rui Ramos, resultaba más difícil mantener el con-

trol del espacio público sin incrementar los niveles de represión política.59 

El embajador chileno en Lisboa, Emilio Cheyre T., comentaba respecto al 

contexto social y político de inicios de los setenta que, a pesar de mostrarse 
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una situación muy tranquila y con llamados permanentes del gobierno a la 

unidad nacional en virtud de la guerra colonial, la actividad opositora era in-

tensa en distintos puntos del país. Por ello, si las restricciones a la libertad de 

expresión se mantenían, aseguraba Cheyre, era probable que el descontento 

aumentara en distintos sectores de la población.60  

Ese descontento, cabe precisar, ya había anidado en el seno de los institu-

tos militares desde tiempo atrás. En 1973 se había conformado el denominado 

Movimiento de los Capitanes, el cual dio forma tiempo después al Movimiento 

de las Fuerzas Armadas (MFA), cubriendo así un espectro más amplio dentro 

de la oficialidad y suboficialidad castrense. La idea fuerza que cohesionaba el 

pensamiento de estos actores era que el fin de la guerra colonial solo se alcan-

zaría si se derrocaba al régimen que la sostenía.61 Ello implicaba materializar 

una acción de fuerza coordinada y sorpresiva que depusiera rápidamente a las 

autoridades políticas e iniciara la demolición de las instituciones del Estado 

Novo. Hacia finales de abril de 1974, se abrió una coyuntura que permitió, 

gracias a la rapidez y operatividad del MFA, alcanzar buena parte de los obje-

tivos que se habían trazado. Aunque la denominada Revolución de los Clave-

les no estuvo exenta de contradicciones, reflujos y limitaciones, su emergen-

cia puede anotar como un triunfo categórico el haber derribado un régimen  

autoritario en poco tiempo y con un saldo mínimo de víctimas.62 El punto de 

inflexión abierto por los militares portugueses hizo que más de cuarenta años 

de salazarismo comenzaran a quedar atrás.  

Contexto europeo durante los años sesenta y setenta

Hacia finales de la década del sesenta, tanto la península ibérica como el es-

pacio europeo en general fueron testigos de una realidad compleja que tendría 

en el fenómeno de la violencia política una de sus principales manifestacio-

nes. Aunque se trata de un concepto polisémico, en este caso en particu-

lar cabría detenerse en algunas de las formas de violencia más característi-

cas materializada por aquel entonces en el viejo continente. Si se comparte  

el criterio de Richard Vinen, habría que indicar que el sesentaiocho francés 

marcó un punto de inflexión dentro de la historia de occidente, el cual por 
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muy poco no cristalizó en un cambio estructural más grande.63 Sin embargo, 

sus consecuencias materiales tenderían a perdurar, impulsando, simbólica-

mente, la extensión temporal de los sesenta hacia la década siguiente y abrien-

do la puerta a nuevos repertorios de acción para aquellos grupos que constata-

ron con cierto desaliento el fracaso del programa sesentayochista. Para algunos 

autores, el “68” puede ser leído, en fin, a partir de una doble dimensión,  

es decir como triunfo y como fracaso, siendo los cambios culturales una de sus 

mayores conquistas, mientras que la toma del poder a través de la revolución 

una de sus derrotas.64

 En este contexto, algunos de los movimientos e individuos que cons-

tataron la derrota del programa revolucionario de los jóvenes parisinos co-

menzaron a visualizar e idear otros caminos para encauzar su lucha política.  

Para muchos de estos jóvenes, la vía armada se transformó en una de las al-

ternativas más llamativas. Desde la perspectiva de Julián Casanova se trataba 

de organizaciones terroristas que utilizaron la violencia de forma calculada 

y sistemática de acuerdo a diversos objetivos (conseguir cambios políticos, 

eliminar enemigos, entre otros). Adicionalmente, indica este autor, la emer-

gencia de estos colectivos representaría una amenaza creciente a la capacidad 

del Estado para proteger a la ciudadanía.65 Con la irrupción de este tipo de 

organizaciones se abriría así otra manifestación relevante de violencia política 

en Europa en el tránsito de los sesenta a los setenta. Por cierto, las conexio-

nes entre el movimiento del 68 y las estrategias armadas de los grupos que 

actuarían en los años siguientes no fueron directas ni unilaterales. Como han 

señalado Avilés, Azcona y Re, el movimiento del 68 se caracterizó por su am-

plia participación y por ser en esencia no violento, situación que contrastaba 

con las acciones impulsadas por quienes tomaron el camino de las armas.66

Al margen de estas diferencias, los movimientos que defendieron el uso 

de la violencia como método de acción política lograron causar un impacto no 

menor dentro de la esfera pública europea, situando a este fenómeno como una  

de las problemáticas más importantes en la década de los setenta. Esta dinámi-

ca, además, se escenificó de modo transversal dentro de los cuatro espacios que 

identifica Rafael Cruz cuando reflexiona sobre la violencia colectiva en el viejo 

continente: espacio de confrontación general, de control policial, de la seguridad 

y simbólico.67 Desde una perspectiva temporal más amplia, este tipo de violencia  
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entroncó en algunos casos con aquellos procesos de transición democrática que 

significaron el paso desde regímenes autoritarios a otros de características de-

mocráticas. El problema surgía porque dicha evolución no significó en modo 

alguno el término abrupto de la violencia, sino su continuación y proyección 

dentro de otro marco político. Algunos autores han advertido, en este sentido, 

que en el contexto de algunas transiciones surgió como elemento de análisis 

fundamental el tema de la gestión de la violencia política, ya fuese en relación 

con la ocurrida en el pasado como con aquella que asomaba en el presente e 

incluso con la que se podía proyectar a futuro.68 Mirando el conjunto de las 

coordenadas temporales y discursivas de esa etapa, Javier Muñoz y Sophie Baby 

sostienen que en estos años se produciría un intenso proceso de teorización 

y materialización de la violencia en Europa  por parte de diversos actores.69 

Respecto a la naturaleza política de los movimientos que emergen en-

tre los sesenta y setenta cabría señalar que en su mayoría formaron parte  

de aquella tendencia definida como Nueva Izquierda, y que autores como 

Alberto Martín y Eduardo Rey Tristán caracterizan como parte de una se-

gunda gran oleada crítica del capitalismo liberal.70 No se trató, en el caso 

europeo, de organizaciones cohesionadas en torno a programas ideológicos 

globales, sino que presentaban mixturas y características bastante particula-

res, además de estrategias que diferían de acuerdo al escenario territorial en 

donde emergían. Indudablemente había algunas características que unifica-

ban a este tipo de organizaciones, sobre todo en temas de cultura política, 

componente generacional y rumbos de acción. Cabría precisar, además, que 

la respuesta de los Estados a través de diversas acciones represivas, a objeto 

de combatir y desmantelar a estos grupos, también se inserta dentro del 

marco general de violencia política que se ha indicado para este periodo.  

 Por supuesto que el espacio latinoamericano irrumpiría como un factor 

importante dentro de este contexto, sobre todo porque esta región asomaría 

como un ejemplo paradigmático de la lucha armada en tanto estrategia para 

alcanzar el poder. La revolución cubana de 1959 fue, en este sentido, uno de 

los hitos característicos –aunque no exclusivo– en la expansión de este tipo 

de ideas y de una cultura política particular para los segmentos de izquier-

da de varios países occidentales. También lo fueron los Tupamaros urugua-

yos que a través de su accionar armado esencialmente urbano levantaron no  
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pocas cuotas de admiración en el viejo continente.71 Latinoamérica irrumpía 

así como un faro para las estrategias revolucionarias de un conjunto no menor 

de agrupaciones e individuos que estaban dispuestos a abrazar la lucha arma-

da. Había una dinámica propia dentro de las relaciones y conflictos sociopo-

líticos que agitaban a esta zona, pues se trataba de una región en esencia dis-

tinta a Europa. Con todo, los procesos de interacción y conformación de cierta 

cultura política común traspasaban muchas veces las fronteras territoriales.     

Conviene señalar, ahora, algunas características concretas del escenario que 

se vivía en el Viejo Continente. En los países ibéricos las dinámicas de violencia 

y conflicto se fueron materializando de distinta forma. En España se obser-

va la aparición de grupos que, como ETA, condensaban un ideologismo que  

reivindicaba una autonomía étnica y territorial confrontando por la vía armada 

al Estado.72 También comenzaron a emerger de forma sostenida agrupaciones 

estudiantiles que a través de sendos movimientos de protesta abogaban por  

mayores cuotas de democratización y libertad. La dura respuesta de los aparatos 

de seguridad del régimen contribuyó a incrementar la confrontación política  

entre los actores en pugna. Como comentan Muñoz y Baby, la represión fran-

quista unida a los ejemplos de algunas revoluciones que lograron triunfar  

despertó las esperanzas de abrir el camino a la lucha armada en el país ibérico.73   

Portugal, por su parte, afrontaba fenómenos similares a su vecino pe-

ninsular, aunque cabría agregar que los episodios de violencia no estaban 

circunscritos solo al espacio continental, pues en ultramar se vivían escenas 

y coyunturas de similar magnitud. Al rechazo que se expresaba por la falta 

de libertad y democracia provenientes desde sectores de la izquierda portu-

guesa –y que a veces se tradujo en acciones armadas como atentados explo-

sivos y choques con la policía– se sumaba el duro cuestionamiento, tanto 

local como internacional, por la guerra colonial aún en desarrollo. Ana Sofía 

Ferreira comenta que, si bien en los años cincuenta ya se habían esbozado 

algunas ideas respecto al uso de la violencia, esta alcanzaría una forma más 

definida desde finales de los sesenta y más específicamente a partir de 1970 

con la irrupción de algunos grupos como las Brigadas Revolucionarias, una 

facción escindida del Partido Comunista de Portugal (PCP). Esta autora pun-

tualiza, en todo caso, que la fase de institucionalización de la democracia 

portuguesa a partir de 1975, unido a la crisis económica de 1977, constituye-



44 / Miradas hispanoportuguesas sobre la vía chilena al socialismo (1970-1973) / FRANCISCO JAVIER

ron para estos grupos alicientes importantes a objeto de seguir luchando por 

el socialismo a través de la violencia.74    

En el resto de Europa, el panorama social y político crecía en intensidad 

y confrontación hacia fines de los sesenta. El punto de inflexión que significó 

1968 contribuyó a dinamizar, en el corto plazo, la movilización de diversos 

sectores sociales que por momentos parecieron poner en jaque la estabilidad 

política en diferentes países. En este marco de eclosiones aceleradas, rupturas 

y derrotas, la opción por las armas fue cobrando nuevamente validez y alcan-

zando resonancia en países como Alemania o Italia.75 Los gobiernos de estos 

territorios no se quedarían a la zaga de esta situación y confrontarían a dichas 

agrupaciones a partir de diversos repertorios represivos. Además, se observa-

ría en algunos de estos países el accionar de grupos de extrema derecha que  

–a veces en connivencia con el propio Estado o con sus aparatos de segu-

ridad– combatieron de forma paralela a los grupos armados de izquierda.  

Se había conformado así un cuadro donde la violencia ocupaba un lugar prepon-

derante dentro de la esfera pública en diferentes puntos del Viejo Continente.  

En Latinoamérica, la amplia gama de movilizaciones y procesos de distinta 

naturaleza compartieron un escenario común con el modelo revolucionario que 

se impulsaba desde Cuba y que hizo emerger, en unión con otros factores inter-

nos, la eclosión de numerosos movimientos armados. En la mayor parte de es-

tos procesos asomaba con carácter propio la lucha armada como elemento ve-

hicular para alcanzar el socialismo y dar forma a un arquetípico hombre nuevo, 

aunque no se debe olvidar que también se ensayarían otras formas de alcanzar 

el horizonte revolucionario. En Europa se advertirían procesos de recepción  

y reelaboración conceptual de la lucha política al calor de las limitaciones que 

quedaron en evidencia tras los sucesos de 1968, observándose un despliegue 

más amplio de grupos que optarían sin ambages por la lucha armada y el  

terrorismo, y que extenderían su radio de acción temporal hasta bien entrados 

los setenta. Pero estos fenómenos también compartieron un espacio con otras 

corrientes globales. Alessandro Santoni recuerda, de hecho, que en este perio-

do hubo una conformación más compleja de las relaciones internacionales en 

virtud del surgimiento de nuevos actores y dinámicas, como fueron el Tercer 

Mundo, la realidad de los países no alineados, el cuestionamiento al liderazgo 

norteamericano o el debilitamiento del poder de Moscú.76 
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Aunque existen diferencias temporales y programáticas en el surgimiento 

y composición de los grupos que abrazaron el camino revolucionario, y tam-

bién respecto a las respuestas fácticas de los Estados y otros actores para hacer 

frente a los mismos, parece existir un marco global común para todas estas 

expresiones. En el plano ideológico-estratégico es la idea de revolución la que 

copa gran parte de los programas y estrategias de los movimientos decididos 

a alcanzar el socialismo. Bajo un registro distinto, el ámbito institucional re-

forzará su énfasis en torno a la defensa de la democracia en tanto estructura 

amenazada por la emergencia de la revolución, la cual supone alterar sus 

cimientos y orientaciones más esenciales. Y desde una perspectiva equidistan-

te de las dos anteriores, surgiría una corriente anticomunista que englobaría  

en su seno a una amplia gama de grupos y culturas políticas de muy diverso 

origen, pero que tienen como denominador común el plantear una crítica 

frontal a los intentos revolucionarios y a la democracia como sistema político. 

La realización concreta de algunas de estas elaboraciones y estrategias 

de acción llevaría aparejado el despliegue de distintos niveles de violen-

cia política. Y esto fue observable desde los actores que materializaron  

sus prácticas revolucionarias hasta los dispositivos represivos elaborados 

por el Estado y también respecto a aquellos grupos que confrontaron, des-

de el nacionalismo de extrema derecha, a los movimientos revolucionarios.  

En virtud de lo anterior, la violencia política fue una problemática de primer 

orden para numerosos actores, llegando a ocupar una posición relevante en 

los medios de comunicación y en los análisis de corta y mediana duración 

que intervinieron en el debate político nacional e internacional. Aunque la 

intensidad y despliegue de estos tipos de violencia fueron en muchos casos 

diferentes, todas ellas comparten un escenario temporal común, es decir un 

marco de confrontación en particular. 

Será dentro de este escenario desde donde España y Portugal mirarán buena 

parte de la realidad latinoamericana, un espacio que albergó durante casi tres 

años la experiencia de la vía chilena al socialismo. En este sentido, los análisis 

y percepciones que construyeron las naciones ibéricas, en relación con Chile  

y algunos países de América del Sur, reflejarían notablemente cómo el tema de 

la violencia política constituía una problemática de primer orden en esta región. 



46 / Miradas hispanoportuguesas sobre la vía chilena al socialismo (1970-1973) / FRANCISCO JAVIER

25	 Stanley G. Payne, El régimen 
de Franco 1936-1975, Madrid, 
Alianza, 1987, p. 245. 

26 Julián Casanova, República y 
guerra civil. Volumen 8 de la co-
lección dirigida por Josep Fonta-
na y Ramón Valladares, Historia 
de España, Madrid, Marcial Pons, 
2007, pp. 261-262.   

27 Borja de Riquer, La dictadura 
de Franco. Volumen 9 de la co-
lección dirigida por Josep Fonta-
na y Ramón Valladares, Historia 
de España, Madrid, Marcial Pons, 
2007, p. 14.  
 
28	 Ibídem, p. 13. 

29	 Javier Tusell, Dictadura fran-
quista y democracia, 1939-2004. 
Barcelona, Crítica, 2005, p. 68.   

30	 Stanley G. Payne, El régimen 
de Franco… op. cit., p. 380.

31	 Javier Tusell, Dictadura fran-
quista… op. cit., p. 153. 

32	 Borja de Riquer, La dictadura 
de Franco… op. cit., p. 609.   

33	 Eduardo González Calleja, Re-
belión en las aulas. Movilización y 
protesta estudiantil en la España 
contemporánea, 1865-2008. Ma-
drid, Alianza, 2009, pp. 257-258. 

34	 Tony Judt, Postguerra. Una 
historia de Europa desde 1945, 
Madrid, Taurus, 2006., p. 746. 

35	 Javier Tusell, Dictadura fran-
quista… op. cit., p. 218.

36 	Marc Carrillo, “El marco jurídi-
co-político de la libertad de pren-
sa en la transición a la democracia 
en España (1975-1978)”, Historia 
Constitucional (revista electróni-
ca), n° 2, 2001, p. 8.

37	 Por supuesto que no se trata 
de un proceso mecánico ni homo-
géneo. De hecho, España ya en la 
década del cincuenta mantenía 
contactos más o menos estrechos 

con diversos países y distintos ti-
pos de regímenes, independiente 
de su orientación ideológica.  

38	 Stanley G. Payne, El régimen 
de Franco… op. cit., p. 552.

39	 No obstante ello, cabe indicar 
que España apoyó en diverso or-
den de materias a Portugal en el 
marco de su guerra ultramarina. 
María José Tíscar sostiene la exis-
tencia de tres ámbitos de apoyo 
de España a Portugal en el con-
cierto internacional. El primero 
de ellos consistió en una política 
de contención de las condenas al 
país luso en las organizaciones in-
ternacionales, tanto en la Asam-
blea General de la ONU como en 
su Consejo de Seguridad. El se-
gundo ámbito fue la representa-
ción de los intereses portugueses 
en los países africanos que habían 
roto relaciones con el país atlán-
tico, mientras que en tercer lugar 
se daría un apoyo de material bé-
lico a través del Alto Estado Ma-
yor español. Este último aspecto 
se llevaría a cabo mediante la ven-
ta directa de armamento y a tra-
vés de operaciones de distracción 
del embargo internacional que pe-
saba sobre Portugal. Véase, María 
José Tíscar, “El papel de España 
en la política africana de Marcello 
Caetano”, Espacio, Tiempo y For-
ma, serie V, t. 19, 2007, pp. 212-
213.   

40	 Paul Preston, Juan Carlos. El 
rey de un pueblo, Barcelona, Plaza 
& Janés, 2003, p. 293. 

41	 Borja de Riquer, La dictadura 
de Franco… op. cit., p. 693.  
 
42	 Paul Preston, Juan Carlos… 
op. cit., p. 294.

43	 Oficio “confidencial” n° RIE 
17/3 del embajador en España al 
ministro de Relaciones Exterio-
res, Madrid, 9 de enero de 1971. 
Archivo Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Chile [en adelante 
AMINREL], Fondo países. Emba-
jada de Chile en España, Vol. 54.

44	 Para Tony Judt, la violencia 
escenificada en el marco de la 
Primera Guerra Mundial se “me-
tamorfoseó” en una serie de con-
flictos domésticos atizados por el 
nacionalismo, los prejuicios ra-
ciales, enfrentamientos de clases 
y guerras civiles. Tony Judt, Post-
guerra… op. cit., p. 23. Según An-
tonio Reis, en los países que no 
contaban con la suficiente tradi-
ción democrática, los problemas 
derivados de la inestabilidad polí-
tica y económica fueron resueltos 
a través de la concentración auto-
ritaria del poder, es decir por me-
dio de la dictadura. En esta pers-
pectiva se insertaron países como 
Italia, Alemania y los de la penín-
sula ibérica. Antonio do Carmo 
Reis, Nova historia de Portugal. 
Das origens, no extremo ocidente 
da Ibéria, á actualidade, na União 
Europeia, Lisboa, Casa das Letras, 
2005, p. 197.   

45	 Ismael Saz, “La «guerra de 
los treinta años» del siglo XX 
(1914-1945)”, en Jordi Casassas 
(coord.), La construcción del pre-
sente. El mundo desde 1848 has-
ta nuestros días. Barcelona, Ariel, 
2005, p. 289.  

46	 Antonio do Carmo Reis, Nova 
historia de Portugal… op. cit., p. 201.

47	 Algunos autores destacan que 
una de las claves que permiten 
explicar la extensión del régimen 
salazarista radicó, precisamente, 
en la capacidad de Portugal por 
adaptarse a las nuevas circuns-
tancias internacionales además 
de su inserción en las estructuras 
de poder del mundo occidental. 
Véase, Bernardo Futscher Perei-
ra, Orgulhosamente Sós. A diplo-
macia em guerra (1962-1974). 
Lisboa, D. Quixote, 2022, p. 23.

48	 Ibídem, p. 209.

49	 Antonio Costa Pinto, A bus-
ca da democracia. Volumen 5 de 
la colección dirigida por Antó-
nio Costa Pinto y Nuno Gonçalo 
Monteiro, História Contemporá-

Notas



PRIMERA PARTE / ESCENARIOS Y ACTORES  /  47

nea de Portugal, 1808-2010, Lis-
boa, MAPFRE y Penguin Ram-
dom House, 2015, p. 32. 

50	 María Cândida Proença, Uma 
história concisa de Portugal, Lis-
boa, Círculo de Leitores, 2016,  
p. 697.    

51		Antonio do Carmo Reis, Nova 
historia de Portugal… op. cit., p. 
211.

52	 Discurso pronunciado en la 
Asamblea Nacional el 27 de no-
viembre de 1968, en Marcello 
Caetano, Escritos Políticos, Ma-
drid, Editora Nacional, 1970, pp. 
144-145. 

53	 Como señala Futscher Perei-
ra, a inicios de la década del 70 
la idea de que Portugal trababa 
una guerra ilegítima se consolidó 
y generalizó en distintos escena-
rios. En ese marco, destaca el au-
tor, recrudecieron la hostilidad de 
la opinión pública internacional y 
la presión de las Naciones Unidas. 
Orgulhosamente Sós… op. cit., p. 
25.

54		Soldado! Coisas importantes  
que deves saber!, n° 19, s/d. Ar-
quivo da Defesa Nacional [en 
adelante ADN], caja Boletín Opi-
nião e outros, UI-94.

55	 Opinião, n° 8, 1971, II serie. 
ADN, caja Boletín Opinião e ou-
tros, UI-94.

56	 Telegrama n° 97 del embaja-
dor español en el Vaticano al mi-
nistro de Asuntos Exteriores, 3 de 
julio de 1970. Archivo General de 
la Administración [en adelante 
AGA], caja 82/21393, expediente 
n° 14.

57	 Telegrama n° 100 del emba-
jador español en el Vaticano al 
ministro de Asuntos Exteriores, 
4 de julio de 1970. AGA, caja 
82/21393, expediente n° 14.

58	 Antonio Costa Pinto señala 
que en 1973 Marcello Caetano, 
de visita en el Reino Unido, logró 
escapar al filo de la hora de una 

inminente declaración que vota-
ría el parlamento de Londres que 
condenaba los abusos y malos 
tratos de las tropas portuguesas 
en África. Antonio Costa Pinto,  
A busca da democracia… op. cit., 
p. 34.

59	 Rui Ramos (coord.), História 
de Portugal, Lisboa, A esfera dos 
livros, 2009, p. 703. 

60	 Oficio “confidencial” n° RIE 
178/15 del embajador en Portu-
gal al ministro de Relaciones Ex-
teriores, Lisboa, 2 de mayo de 
1972. AMINREL, Fondo países. 
Embajada de Chile en Portugal. 

61 María Cândida Proença, Uma 
história concisa… op. cit., p. 709.

62	 Un trabajo relevante que in-
daga en la coyuntura del 25 de 
abril de 1974 y su proyección a 
mediano plazo es el de José Me-
deiros Ferreira, A Revolução do 
25 de abril. Ensaio Histórico. Lis-
boa, Shantarin, 2023.

63	 Richard Vinen, 1968. El año 
en que el mundo pudo cambiar, 
Barcelona, Crítica, 2018. 

64		Juan Avilés, José Manuel Az-
cona y Matteo Re (eds.), Después 
del 68: La deriva terrorista en Occi-
dente, Madrid, Sílex, 2019, p. 11. 

65	 Julián Casanova, Una violen-
cia indómita. El siglo XX europeo, 
Barcelona, Crítica, 2020, p. 210. 

66		Juan Avilés, José Manuel Az-
cona y Matteo Re (eds.), Después 
del 68… op. cit., p. 12. 

67	 Rafael Cruz, “Pensar la vio-
lencia colectiva europea en pers-
pectiva histórica”, en Javier Mu-
ñoz, J. Luis Ledesma, Javier 
Rodrigo (coords.), Culturas y po-
líticas de la violencia. España siglo 
XX, Madrid, Siete Mares, 2005, p. 
16.   

68	 Sophie Baby, Olivier Compag-
non, Eduardo González Calleja, 
Violencia y transiciones políticas… 
op. cit., pp. XI-XVI. 

69	 Javier Muñoz y Sophie Baby, 
“El discurso de la violencia en la 
izquierda durante el último fran-
quismo y la transición (1968-
1972), en Javier Muñoz, J. Luis 
Ledesma, Javier Rodrigo (coords.), 
Culturas y políticas de la violen-
cia… op. cit., p. 280.   

70	 Alberto Martín, y Eduardo Rey 
Tristán, “La dimensión transnacio-
nal de la izquierda armada”, Amé-
rica Latina Hoy 80 (2018), p. 10.

71	 José Manuel Azcona y Mat-
teo Re, “Las influencias exterio-
res: Del Che a los tupamaros”, en 
Juan Avilés, José Manuel Azcona 
y Matteo Re (eds.), Después del 
68… op. cit., pp. 75-101.

72	 Otro movimiento español re-
presentativo de este periodo fue 
el denominado GRAPO (Grupos 
de Resistencia Antifascista Pri-
mero de Octubre). Su historia, 
recorrido y declinación ha sido 
indagada recientemente por Jo-
natan Rodrigues López, Los GRA-
PO contra el Estado. 1968-1985, 
León, Marciano Sonoro Edicio-
nes, 2023.

73	 Javier Muñoz y Sophie Baby, 
“El discurso de la violencia en la iz-
quierda… op. cit., p. 285.  

74	 Ana Sofía Ferreira, “Terrorismo 
en Portugal: Las Forças Populares 
25 de abril (1980-1984)”, en Juan 
Avilés, José Manuel Azcona y Ma-
tteo Re (eds.), Después del 68… op. 
cit., pp. 518-523. 

75		Matteo Re, “El Movimien-
to del 68, la izquierda, la dere-
cha y la violencia en Italia”, en 
Juan Avilés, José Manuel Azcona 
y Matteo Re (eds.), Después del 
68… op. cit.

76	 Alessandro Santoni, “El Par-
tido Comunista Italiano, la lec-
ción de Chile y la lógica de los 
bloques”, en Tanya Harmer y Al-
fredo Riquelme (editores), Chile y 
la Guerra Fría global… op. cit., p. 
135.



48 / Miradas hispanoportuguesas sobre la vía chilena al socialismo (1970-1973) / FRANCISCO JAVIER

Miradas ibéricas sobre el Cono Sur

Desde finales de los años sesenta, pero con mayor intensidad a partir de 

1970, los países ibéricos concentraron numerosos informes y documentos 

que daban cuenta de las tensiones sociales y políticas que sacudían al Cono 

sur. El problema de la violencia política era, en este sentido, uno de los tópi-

cos más recurrentes en los análisis diplomáticos, situándose como un tema 

transversal a la hora de detallar la realidad de algunos territorios. Bolivia 

fue uno de los casos más significativos a este respecto. A comienzos de los 

años setenta, el país andino atravesaba fuertes conflictos que alcanzaban 

incluso al seno de las propias fuerzas armadas. Estas últimas controlaban 

el país desde mediados de los sesenta intentando proyectar, con desiguales 

resultados, algunas de las políticas implementadas bajo la Revolución 

Nacional iniciada en 1952. Dentro de este contexto, el tema de la guerrilla 

rural –que en 1967 había tenido una fuerte repercusión nacional y mundial 

a propósito del intento de Ernesto Che Guevara por decantar un movimiento 

de este tipo en la zona de Santa Cruz de la Sierra– volvió a ocupar un lugar 

destacado en la agenda nacional.   

En este caso se trató de las acciones llevadas a cabo entre julio y octubre 

de 1970 por el Ejército de Liberación Nacional (ELN) –integrado por bolivia-

nos, chilenos y militantes de otras nacionalidades– en lo que parecía ser una 

prolongación de la frustrada incursión del Che en Ñancahuazú. El embajador 

de España en Bolivia, Sánchez-Mesas, remitió a este respecto un informe a 

finales de julio de 1970 donde comentaba algunas alternativas sobre este 

nuevo foco guerrillero. Según el diplomático, los campesinos no demostra-

ban mayor interés en apoyar a los guerrilleros, entre otras cosas, porque es-

tos les hablaban en un lenguaje con temas sociales que no les “interesaban”. 

Con todo, Sánchez-Mesas sostuvo que el contingente guerrillero del ELN 
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resultaba un poco más conocido que aquel de 1967, que estuvo formado 

básicamente por oficiales del ejército cubano y que podía describirse, según 

el diplomático, como un grupo de “bárbaros extranjeros.”77 

En octubre de 1970, otro evento ocurrido en tierras altiplánicas atrajo la 

atención de los diplomáticos acreditados en La Paz. Un movimiento militar 

y popular, liderado por el general Juan José Torres, asumió el poder en me-

dio de una compleja situación social y política. Al poco tiempo, el proyecto 

del nuevo gobierno asumió las características de un modelo marcadamente 

revolucionario, inscribiéndose dentro de una tendencia izquierdista que lo 

hermanaba con su símil peruano e inclusive con los objetivos propuestos 

por Salvador Allende en Chile. La preocupación de algunos observadores, 

entre ellos la del embajador español Sánchez Mesas, radicaba en que Bolivia 

podría llegar a constituirse en “una segunda Cuba”, alterando de este modo 

los equilibrios geopolíticos de la región.78 

Un énfasis similar, respecto a aquellos países que impulsaban transforma-

ciones de carácter socialista, fue descrito por el también embajador español, 

Fernando Olivié, desde Paraguay. En un documento de carácter reservado co-

rrespondiente al 8 de octubre de 1970, el diplomático indicaba que los últimos 

acontecimientos políticos vividos en Sudamérica, y en particular el ascenso de 

Torres al gobierno de Bolivia, eran vistos con inquietud por la administración 

paraguaya. El punto más conflictivo de esta preocupación radicaba en que el 

éxito de los proyectos revolucionarios de Chile y Bolivia podría decantar que 

la zona del Pacífico Sur se transformara en un enclave “marxista”.79 En esa 

misma línea se ubicaba la opinión del embajador boliviano en Perú, general 

Joaquín Zenteno, quien señalaba que Allende y su gobierno constituían un 

riesgo para Bolivia al presentarse como un “santuario” para los guerrilleros 

comunistas que actuaban en territorio altiplánico.80 Bajo este mismo contex-

to, los embajadores españoles en Costa Rica y Guatemala revelarían a través 

de algunos informes fechados en noviembre de 1970 la preocupación de las 

autoridades locales por la reanudación de relaciones diplomáticas entre Chi-

le y Cuba. Desde San José, el ministro de Asuntos Exteriores costarricense 

había señalado que esta situación “debilita[ba] el sistema interamericano”,81 

mientras que la cancillería guatemalteca estaba barajando la posibilidad de 

publicar una nota oficial a través de la cual se criticaría fuertemente a Cuba.82   
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Por otra parte, y al igual que como había ocurrido en otros países de la 

región, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Uruguay hizo llegar, también a 

mediados de 1970, una circular confidencial a todas las reparticiones diplomá-

ticas indicando una serie de recomendaciones de seguridad. Tal documento se 

había confeccionado en virtud de los hechos de violencia y enfrentamiento que 

se vivían en dicho país, los cuales habían alcanzado incluso a representantes 

de otras naciones que se encontraban acreditados en este territorio. Entre las 

medidas que se sugerían destacaban el “solicitar los antecedentes del servicio 

doméstico” o evitar trámites a “altas horas de la noche”. Adicionalmente se 

autorizaba el porte y uso de armas de fuego por parte del personal diplomático 

“para su defensa personal” como una medida de carácter “especial”.83 Otro 

documento, fechado el 10 de agosto de 1970 y rotulado como “muy confiden-

cial y secreto”, refiere una reunión sostenida en la Nunciatura Apostólica de 

Montevideo a la cual asistió la mayor parte de los embajadores destinados en 

Uruguay. El objetivo era consensuar una declaración conjunta que se haría 

llegar al grupo Tupamaros en la cual se rogaba extender el plazo fijado por 

este movimiento a fin de que no asesinaran a dos personas secuestradas que 

estaban en su poder. La idea, según comenta el embajador español Juan Se-

rrat, fue resistida sobre todo por el embajador soviético quien calificó la con-

vocatoria del nuncio como una “intervención” en la política interna del país.84 

Al calor de estas dinámicas y pronunciamientos que emergían al iniciar-

se los setenta, resultarían bastantes reveladoras las informaciones provistas 

por el embajador de España en Brasil, Emilio Pan de Soraluce, respecto a la 

forma en cómo las autoridades de este país dimensionaban el problema de 

los grupos guerrilleros. Tal perspectiva estaba influida, ciertamente, por los 

recientes acontecimientos ocurridos en Uruguay a propósito del secuestro 

del cónsul brasileño Aloysio Días Gomide, lo que había tensionado las rela-

ciones entre ambos países. En un informe de carácter reservado, con fecha 

12 de agosto de 1970, el diplomático hispano comentó que había ido toman-

do forma una corriente de opinión 

“[…] de la que participa también buena parte del Gobierno, que no pue-

de por menos de reconocer que el diálogo con los terroristas a poco conduce 

y que es necesario un entendimiento a escala continental para reprimir la 

subversión, adoptando todos los países modos de proceder similares.”85 



PRIMERA PARTE / ESCENARIOS Y ACTORES  /  51

Se trata de un documento revelador que entrega algunas de las primeras 

pistas respecto a la idea de una coordinación de las dictaduras militares 

sudamericanas a fin de combatir y exterminar a los grupos guerrilleros y 

militantes de izquierda en diferentes países de la región, objetivo que fue 

concretado formalmente a través del denominado Plan Cóndor en 1975.86

En Argentina, en tanto, los tópicos de discusión a nivel diplomático tam-

bién referían el tema de la “subversión guerrillera” como uno de los principa-

les fenómenos del momento. En un telegrama reservado del día 24 de marzo 

de 1972 el embajador español en Buenos Aires, J. de Erice, comentaba que 

en una reunión sostenida entre el presidente Lanusse y el canciller francés, 

el mandatario argentino dedicó gran parte de la conversación a comentar 

el problema de la “subversión revolucionaria en el mundo”. Tal situación, 

apunta de Erice, se entendía por el contexto que vivía Argentina en esos 

momentos, en donde el director general de la Fiat, Oberdán Sallustro, ha-

bía sido secuestrado por un comando guerrillero. En vista de estos tópicos,  

la visita del canciller galo se había visto “notoriamente oscurecida.”87

Las percepciones y análisis portugueses recogieron elementos similares 

a los expuestos por España respecto a esta región, incluyendo también la 

forma en cómo algunos eventos y reformas de carácter estructural eran 

entendidos en otros países. A mediados de junio de 1969, el embajador 

portugués en La Habana, Lopes da Costa, comentó las positivas reaccio-

nes que el proceso de reforma agraria peruano había generado en la isla. 

Según el diplomático, los medios oficiales cubanos alababan las medidas 

“progresistas” adoptadas por el gobierno de Velasco Alvarado, las que fue-

ron calificadas de “antiimperialistas”. Lopes da Costa sostenía que el apoyo 

cubano tenía como objetivo reanudar las relaciones diplomáticas con el 

país andino a fin de obtener una embajada en América del Sur que “tão 

útil seria para efeitos de propaganda interna e externa do regime e que 

não deixaria de ser classificada como «decisiva victoria» de este primeiro 

ministro contra o injusto «isolamento» diplomático que Cuba vem sofrendo 

na América Latina.”88 

Respecto a Sudamérica, los informes portugueses tomaron nota con bas-

tante precisión de las tensiones y conflictos derivados del accionar de diver-

sos actores y movimientos. 
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El caso de los tupamaros en Uruguay, por ejemplo, fue recogido con 

bastante periodicidad por los documentos diplomáticos lusos, en especial 

cuando este grupo irrumpía en la escena pública a través de algunas accio-

nes de gran impacto mediático. El secuestro del banquero Gaetano Pellegrini 

a inicios de septiembre de 1969 en Montevideo fue precisamente uno de 

esos hechos. En su telegrama, el embajador portugués indicaba de forma 

preliminar que el rapto podría tener alguna vinculación con una reciente 

huelga bancaria ocurrida en el país. Sin embargo, el funcionario reconocía 

más adelante que sabía de forma muy confidencial que el plagio se había 

inspirado en el secuestro del embajador de Estados Unidos en Brasil, Charles 

Burke Elbrick, ocurrido el 4 de septiembre pasado a manos de dos pequeñas 

agrupaciones (Alianza Libertadora Nacional y Movimiento Revolucionario  

8 de octubre).89 

Bajo este contexto, la temática sobre los secuestros y amenazas al cuerpo 

diplomático establecido en el Cono Sur constituyó un tema de preocupación 

permanente para los representantes asentados en estos países. En efecto, el 

embajador luso en Brasil remitiría en marzo de 1970 un completo informe 

sobre esta situación al ministro de Negócios Estrangeiros. En la parte central 

del documento, el funcionario señaló que el cuerpo diplomático estable-

cido en Brasil se mostraba sereno y calmo a pesar de estar conscientes de 

que cualquiera de sus miembros podía ser “vítima de actos de terrorismo”. 

Más aún, el diplomático recordaba que luego del secuestro del embajador 

de Estados Unidos “deflagaram bombas nas residências dos Embaixadores 

da Argentina, Salvador e Checoslováquia, e que o Embaixador do Chile foi 

ameaçado de morte por elementos terroristas.”90  

Desde Paraguay también se recogerían algunas temáticas que las auto-

ridades de dicho país referían sobre la actuación de los grupos armados de 

izquierda. Como ya se ha señalado, buena parte de estos análisis escapaba 

del plano local y se situaba dentro de una óptica regional. Un informe fe-

chado el 19 de octubre de 1972, elaborado por el embajador portugués en 

Buenos Aires que recientemente había visitado la capital paraguaya, abor-

dó algunos de estos tópicos. El documento daba cuenta de un decreto de 

seguridad aprobado por el gobierno de Stroessner con el cual se buscaba 

combatir la subversión existente en dicho territorio, aun cuando ella operaba 



PRIMERA PARTE / ESCENARIOS Y ACTORES  /  53

“em escala bem menor” respecto a los países vecinos. El decreto señalado 

extendía el estado de sitio por espacio de 90 días tanto en la capital como 

en tres departamentos provinciales. Según comenta el embajador portugués, 

las autoridades guaraníes adoptaron tal decisión en virtud de la existencia 

de “organizações internacionais” que tenían como propósito la “Subversão 

da ordem legítima e o emprego de meios violentos com o fim de destruir as 

bases fundamentais sobre que assenta a nossa sociedade”. Al mismo tiempo, 

se señalaba desde el gobierno paraguayo que la actuación clandestina, “no 

nosso Continente”, de diversos agentes de dichas organizaciones se halla-

ba “convincentemente comprobada por “factos que são de conhecimento 

público”. Con todo, el embajador sostenía que el carácter de dicho decreto 

era solo preventivo, pues el movimiento subversivo en Paraguay no podía 

compararse con los que se manifestaban en otros países de la zona.91

En 1973, los análisis globales respecto al tema de la violencia política por 

parte de los diplomáticos portugueses se volcaron de nuevo hacia Uruguay. 

La actuación de la guerrilla tupamara se había concretado a través de diver-

sas acciones armadas las cuales, no obstante la respuesta de los aparatos 

represivos del Estado, no se habían podido aplacar. Se había conformado 

una crítica situación social y política que ponía en entredicho periódicamen-

te la legitimidad de las autoridades civiles. En este marco, se produjeron a 

mediados de febrero fuertes desavenencias entre el presidente Bordaberry y 

los altos mandos de las Fuerzas Armadas, situación que solo se pudo superar 

con la aceptación por parte del primer mandatario de una serie de exigencias 

que buscaban incorporar a los militares en diversas tareas de seguridad in-

terna. En la práctica, se observaba un claro deslizamiento hacia un gobierno 

cívico-militar, situación que se consolidaría a partir del golpe de Estado de 

junio de 1973.

Estos últimos acontecimientos, según un aerograma de la embajada por-

tuguesa en Montevideo redactado el 21 de septiembre de 1973, colocaban a 

Uruguay “na vanguarda de um movimento global de reacção ao marxismo no 

chamado Cone Sul da América”. Al mismo tiempo, el documento expresaba 

algunas ideas respecto a Chile, cuyo gobierno popular había sido recientemen-

te derrocado por las fuerzas armadas de ese país. En efecto, se indicaba que el 

país andino había estado desde hace mucho tiempo minado por la infiltración 
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comunista al constituirse en receptor “dos residuos dos movimentos guerril-

heiro-terroristas más ou menos derrotados e expulsos de, pelo menos, 5 países 

sul-americanos (Uruguay, Paraguay, Brasil, Bolivia, Colombia).”92 

Como se puede apreciar, las percepciones y análisis ibéricos no se dete-

nían solo en el rol de los grupos armados de izquierda dentro de los escena-

rios de cada país, pues también hubo espacio para referir las alternativas del 

accionar uniformado en contra de aquellos movimientos. Y aunque muchos 

de estos documentos referían situaciones particulares, como en este caso los 

hechos ocurridos en Uruguay entre febrero y junio de 1973, en la práctica 

los énfasis derivaban de modo invariable hacia lecturas de carácter regional.  

Es decir, así como se enfatizó en que el problema de la subversión guerrillera 

repercutía a escala continental, la capacidad de neutralización de aquella 

por parte de las autoridades civiles y militares también tenía un componente 

trasnacional. Como se vio anteriormente, ya en 1970 las autoridades brasi-

leñas compartían una “corriente de opinión” que enfatizaba en la necesidad 

de combatir a escala continental a los grupos armados de izquierda, con 

los cuales no cabía ningún tipo de diálogo. Los casos de Uruguay y Chile se 

insertan también dentro de esta perspectiva en tanto ejemplos de cómo la 

iniciativa castrense marcó, según la mirada portuguesa, un claro punto de 

inflexión en la lucha contrasubversiva convirtiendo sobre todo al país orien-

tal en la vanguardia de la lucha global contra el marxismo.

El conjunto de estas percepciones y análisis daba cuenta de forma bas-

tante nítida de cómo la realidad local de cada uno de los países del Cono 

sur latinoamericano revisados aquí fue leída en muchas ocasiones en clave 

regional. En este sentido, gran parte de las problemáticas expresadas por 

los funcionarios diplomáticos remitían a realidades trasnacionales que com-

partían elementos comunes entre los distintos países de la región. Algunos 

hechos de violencia como secuestros y atentados explosivos no eran repre-

sentativos solo de Uruguay, sino que también podían remitir a Brasil o Bo-

livia porque se visualizaba una corriente transversal de movilización y agi-

tación social que era común a todos estos territorios. Inclusive en aquellos 

países donde los hechos de violencia política no tenían la magnitud de otros 

lugares, su conexión a una realidad regional más amplia también lograba 

expresarse. Así, por ejemplo, el proceso político chileno abierto en 1970, que 
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buscaba transitar al socialismo bajo un esquema democrático, fue visto con 

preocupación por diversos países del entorno debido al efecto modelo que 

podía significar para algunos partidos y plataformas programáticas. Incluso, 

desde países como Bolivia y Uruguay se expresaría una honda preocupación 

por el hecho de que Chile se transformara en un centro receptor –y eventual-

mente coordinador– de guerrilleros latinoamericanos, contribuyendo de este 

modo en incrementar la inestabilidad política a nivel regional.    
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Coyuntura electoral de 1970 
y primeras inquietudes

Junto al impacto mundial que causó, la experiencia de la Unidad Popular 

condensó en su seno un conjunto de dinámicas locales y tensiones propias 

del desarrollo histórico de Chile. Para el historiador Peter Winn, esta ex-

periencia constituía el punto de llegada del gran proyecto histórico de la 

izquierda chilena, fraguado en el transcurso de las primeras décadas del 

siglo XX al calor de las luchas del movimiento obrero y de los partidos 

que pugnaban por disputar el poder político a la elite.93 Aunque podría 

intuirse cierta comunión de intereses entre la izquierda política y el movi-

miento proletario, lo cierto es que se trató de una relación compleja, con 

acercamientos y acuerdos, pero también con distancias y conflictos. No se 

trataba, pues, de una relación homogénea ni plenamente complementaria 

ya que las expresiones de autonomismo del segmento trabajador chocaban 

con los intentos coercitivos de los partidos por conducir o controlar este 

movimiento.94 Las disputas y tensiones, también alcanzaron a la propia 

alianza izquierdista, que luego de su asociación en los años treinta bajo la 

forma de un frente popular, marcharía por caminos algo separados en las 

décadas siguientes. Solo en la segunda mitad de los cincuenta se constitu-

yó una plataforma unitaria más sólida, el Frente de Acción Popular, FRAP, 

que permitió reunir de nuevo a socialistas y comunistas bajo un mismo 

techo e impulsar lo que se denominaría, según comenta Joaquín Fernández 

Abara, como allendismo.95 Esta alianza fue el antecedente directo de la 

Unidad Popular, creada en 1969 con el objetivo de afrontar las elecciones 

presidenciales del año siguiente. Como se puede ver, existía una larga tra-

yectoria de la izquierda chilena, animada por el diálogo y la disputa, antes 

de alcanzar el gobierno en 1970.
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En cuanto al programa de gobierno propuesto por la UP este partía de un 

diagnóstico claro respecto a las razones del atraso y estancamiento del país.  

A juicio de dicho documento, las limitaciones del modelo económico y el 

cúmulo de problemas insolubles que asolaban a Chile eran una evidencia 

palpable de la crisis estructural del capitalismo.96 Frente a ello no cabían sino 

soluciones integrales que involucraran un cambio estructural, en este caso 

bajo el sello del socialismo. Este diagnóstico crítico de la realidad nacional no 

había sido planteado solo por la izquierda pues otros agrupaciones y colec-

tividades hicieron diagnósticos similares97, aunque entendidos desde sus res-

pectivas matrices ideológicas, como fue el caso de la Democracia Cristiana a 

partir de su enfoque humanista-cristiano. En lo que respecta al programa de la 

UP, sus énfasis se articulaban en torno a tres objetivos estratégicos. El primero 

de ellos consistía en crear tres áreas de la economía en el país, predominando 

aquella de corte estatal –denominada Área de Propiedad Social– y que estaría 

por sobre la privada y una de carácter intermedia denominada como mixta. 

Un segundo objetivo apuntaba a una política integral de nacionalizaciones de 

las riquezas minerales y estatización de la banca privada. Por último, se plan-

teó una profundización de la reforma agraria, inaugurada en la administración 

anterior, a efecto de acabar con el régimen latifundista y hacendal que existía 

en el país. A partir de estos ejes se derivaban otro tipo de medidas como aque-

llas de corte social que implicaron una movilización y protagonismo masivo 

de actores en la consecución de los cambios propuestos. Cabe precisar que 

buena parte de estas transformaciones requerirían de la aprobación de leyes y 

reformas por parte del Congreso Nacional, en el cual la izquierda no contaba 

con mayoría. Esto suponía de algún modo supeditar una parte del programa 

de la UP a los lineamientos que fijara el parlamento. Como se puede apreciar, 

se trataba de un programa ambicioso por la magnitud de sus objetivos y por 

la forma en que se ejecutaría, todo lo cual implicaba abrir un escenario social 

y político hasta entonces desconocido en Chile.

Además, los intereses económicos que un modelo de estas caracterís-

ticas trastocaría a lo largo de su implementación comenzarían a crecer de 

forma periódica. No solo los grandes capitalistas, afectados por la oleada de 

estatizaciones que tempranamente se puso en marcha, se vieron perjudica-

dos, sino también medianos empresarios. Otro factor de conflicto tuvo que 
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ver con la movilización social, que ya venía al alza desde los años sesenta,  

y que ahora se intensificó en distintas direcciones. Esto constituyó una diná-

mica de tensión debido a que fue un contingente amplio de actores, incluidos 

aquellos situados en la oposición, los que asumieron el ritmo confrontacional 

que se imponía en el país, adscribiendo a determinados grupos o ideologías. 

El conjunto de estos elementos se escenificaba, además, en el marco de una 

confrontación epocal y mundial entre corrientes ideológicas excluyentes y en 

donde Chile se situaba en un lugar expectante. 

Considerando los elementos arriba descritos, los meses de septiembre y 

octubre de 1970 fueron particularmente complejos para Chile en virtud de la 

elección presidencial. El día 4 de septiembre, las urnas arrojaron unas cifras 

que no calmaron la tensión política de ese momento, al mostrar una mayoría 

relativa de Allende (36,3%) por sobre el candidato de derecha Jorge Alessan-

dri (34,9%). En tercer lugar se ubicó el democratacristiano Radomiro Tomic 

con un 27%, constituyéndose, no obstante la derrota, en un actor relevante 

pues los votos de los parlamentarios de su partido serían claves para ratificar 

al nuevo mandatario en una decisión que debía tomar el Congreso Pleno.98 

Los medios y documentos diplomáticos españoles aportaron, en este contex-

to, distintas miradas sobre un proceso electoral que en pocas horas atrajo la 

atención mundial debido a sus implicancias políticas. La prensa siguió en 

detalle las alternativas que surgían desde el país sudamericano, situación 

que, en opinión del embajador chileno en Madrid, Sergio Sepúlveda Garcés, 

ponía de relieve el interés de los medios hispanos por resaltar el funciona-

miento y mecanismos de una “auténtica democracia.” Esto último se enten-

día, señalaba el diplomático, en virtud de que las autoridades hispanas se 

encontraban en esos momentos abocadas al estudio de una reforma electoral 

en distintos ámbitos institucionales, por lo que Chile podía servir de modelo 

respecto a este tipo de materias.99 

En este marco, La Vanguardia puso el acento en la tranquilidad con que 

se habían efectuado los comicios, advirtiendo en todo caso que de ganar la 

izquierda las estructuras sociales y económicas del país podrían cambiar 

sustancialmente. Al mismo tiempo, este medio indicaba, con algo de sorpre-

sa, que en comparación con los comportamientos y dinámicas verificadas en 

las candidaturas del centro y la derecha, la UP había demostrado disciplina, 
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cálculo y rigor.100 En el periódico Pueblo se explicitaron énfasis bastante si-

milares, al destacar, por ejemplo, las declaraciones del ministro del Interior, 

Patricio Rojas, quien calificaba como “ejemplar” la conducta del electorado 

chileno.101 Este enfoque fue reafirmado días más tarde por el columnista José 

Luis Alcocer quien señalaba que a través de los más “irreprochables meca-

nismos del sufragio universal” el país andino había resuelto el carácter de 

su futura política. Al mismo tiempo, Alcocer reconocía que sería lamentable 

observar, en el mediano plazo, tanto a un gobierno de izquierdas realizando 

persecuciones como también la concreción de un “golpe de fuerza” que 

concluyera con su mandato.102     

Para El Alcázar, la elección del 4 de septiembre tenía un difícil pronóstico 

producto de los apoyos con que contaban las tres candidaturas. A la hora de 

retratar al candidato de la UP, este periódico indicó que Allende, a pesar de 

definirse como socialista, tenía una clara filiación “marxista-leninista” y que 

a través de la campaña electoral había defendido la implantación de medidas 

“made in Cuba” en Chile. Con todo, El Alcázar también señaló que el candi-

dato de la UP había declarado que respetaría a las personas y a la propiedad 

privada.103 En el periódico falangista Arriba se expuso una nota biográfica 

de Salvador Allende en la cual se destacaba que el líder socialista parecía 

haberse ido “radicalizando progresivamente” al robustecer su espíritu de 

“lucha y combatividad”.104 Aunque esta mirada podía entenderse como una 

crítica abierta en contra de quien se transformaría en el próximo presidente 

del país, cabría precisar que Arriba mostraría un posicionamiento más bien 

heterogéneo para referir la experiencia chilena, no vertiendo solo juicios 

negativos en contra de la UP.105 De hecho, en algunas coyunturas verificadas 

a lo largo de 1971 se destacó cómo el Gobierno socialista buscaba mantener 

firmemente el orden constitucional y político en el país, alejando así la po-

sibilidad de un golpe de Estado. Ambas perspectivas, tanto la que criticaba 

la orientación ideológica de la vía chilena al socialismo como aquella que 

enfatizaba en su defensa de la institucionalidad, compartieron un espacio 

en este medio. 

Desde el periódico del Partido Comunista de España (PCE), Mundo Obre-

ro, se enfatizaron dos cuestiones esenciales respecto a la coyuntura electoral 

de 1970. En primer lugar, se indicaba que el triunfo parcial de Salvador 
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Allende impactaba de forma clara en diversas áreas y lugares del planeta, so-

brepasando así los límites de sus “propias fronteras”. El segundo punto que 

resaltó la crónica de este medio estuvo referido a los desafíos que debería 

afrontar un futuro gobierno de izquierdas en Chile. En particular, señaló que 

las fuerzas “reaccionarias e imperialistas” estarían dispuestas a acometer 

todo tipo de acciones en contra del proyecto popular, operaciones que irían 

desde el caos económico y financiero, pasando por la fuga de capitales, has-

ta un golpe militar. En virtud de lo anterior, este medio hacía un ferviente 

llamado a diversos actores del concierto nacional e internacional a prestar 

toda la “solidaridad posible” con el pueblo de Chile. “Es nuestra propia lu-

cha”, sentenciaba Mundo Obrero.106  

Desde una óptica diametralmente distinta, el semanario Fuerza Nueva 

recalcó los eventuales peligros que significaría la llegada de un candidato 

marxista al poder en el país sudamericano. Ya desde mediados de 1970, 

esta publicación –que se identificaba con los sectores más inmovilistas 

del franquismo– venía advirtiendo sobre un posible triunfo de lo que de-

nominó como alianza frentepopulista.107 Dicho énfasis sugería una lectura 

en clave transnacional, pues para Fuerza Nueva la alianza socialista-co-

munista que podía alcanzar el poder en Chile no era otra cosa que una 

reconstrucción local del Frente Popular español de la década del treinta. 

Bajo este ángulo interpretativo se buscaba que el público lector peninsular 

entendiera a partir de nociones que le eran familiares la realidad de un 

lejano país que en poco tiempo se encontraba en la primera plana de las 

noticias mundiales. Además, esta mirada también revelaba una clave de 

interpretación global de los conflictos internacionales en curso, pues para 

Fuerza Nueva el posible triunfo de la izquierda chilena sería indicativo de 

los propósitos del marxismo soviético –y de su base satelital, Cuba– en or-

den a expandir su esfera de influencia hacia distintas partes del mundo.108 

Desde estas premisas se caracterizó lo sucedido en el país sudamericano 

tras el 4 de septiembre, aunque enfatizando, adicionalmente, la responsa-

bilidad de la administración democratacristiana por pavimentar el camino 

al comunismo. De hecho, respecto a este tipo de gobiernos, Fuerza Nueva 

expresaba que ellos “[…] no sirven más que para que los comunistas ga-

nen votos en cada elección.”109  
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Por su parte, Cuadernos para el Diálogo, una de las publicaciones símbolo 

de los sectores culturales y políticos antifranquistas, también reservó un espa-

cio para abordar la coyuntura electoral chilena.110 En su editorial del mes de 

octubre de 1970, esta publicación sostuvo que los recientes comicios daban 

cuenta de la madurez política del pueblo chileno, pues saltaban a la vista la 

moderación y el juego limpio entre las distintas candidaturas, además de la 

prescindencia gubernamental. Aunque quedaba claro que la coalición de iz-

quierdas tenía la primera opción de triunfo en la votación del Congreso Pleno, 

esta revista recalcaba que el PDC continuaría siendo el árbitro de la situa-

ción, tanto en la actual coyuntura como también a futuro.111 En esta misma 

edición, el columnista Eugenio Viejo planteaba dos escenarios posibles que 

podrían abrirse en Chile a partir de los resultados electorales. El primero de 

ellos seguía el énfasis declarado por la propia UP en el sentido de que dicho 

proyecto se transformaría, en efecto, en el primer gobierno marxista que llega-

ba al poder por medios legales dentro del marco de la democracia burguesa.  

El segundo escenario planteaba la posibilidad de un golpe de fuerza que cerra-

ra “violenta y definitivamente” la vía electoral.112 

Pocos días después de ocurrida la elección, el periódico El Alcázar resaltó 

dos puntos esenciales. En el primero, redactado de forma especial para este 

medio por el periodista de EFE Rafael Alonso, se mostraba la preocupación 

que existía en Estados Unidos frente a la posible llegada de Allende al po-

der. El columnista señalaba, en efecto, que los resultados electorales ha-

bían significado una “nueva espina” en la garganta de los norteamericanos, 

situación que ponía en jaque el predominio económico, político y “hasta 

cultural” de la nación anglosajona en la región latinoamericana. El segundo 

punto se conectaba directamente a esta nueva dimensión de las relaciones 

interamericanas, pues, según Alonso, España tenía ahora la oportunidad de 

“volver” a sus antiguos pueblos como una “reserva de riqueza cultural e in-

telectual”.113 Es decir, ante el distanciamiento de los norteamericanos frente 

a los procesos de transformación social y política que se verificaban en Lati-

noamérica, la nación ibérica podía ocupar un lugar de acompañamiento que 

se materializaría a través de un incremento de los intercambios comerciales 

y culturales. Evidentemente, esta nueva perspectiva del rol de España no se 

dimensionaba bajo un criterio tutelar ni asimétrico con sus antiguas colo-
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nias, sino que desde una perspectiva más tolerante y abierta con los distintos 

países y experiencias sociopolíticas que existían en esta región.                

Desde los informes diplomáticos hispanos, en tanto, también se dio 

cuenta de la importancia de los comicios presidenciales chilenos. Una de las 

primeras referencias a este respecto corresponde al telegrama enviado por 

el Embajador español, Miguel Sainz de Llanos, al ministro de Asuntos Exte-

riores, Gregorio López Bravo. En el documento, fechado el 5 de septiembre 

de 1970, el representante peninsular comentaba que el proceso electoral no 

estaba del todo cerrado, pues el Tribunal Calificador de Elecciones debía 

proclamar el resultado definitivo. En ese marco, Sainz de Llanos llamaba la 

atención sobre el hecho de que la autoridad militar hubiera autorizado una 

manifestación de izquierda, donde el senador Allende, “hablando ya como 

presidente de la República”, señaló que haría cumplir sin claudicaciones el 

programa de su partido. Un programa “claramente marxista y revoluciona-

rio”, acotaba el embajador.114 En un telegrama posterior, del 8 de septiembre, 

el diplomático español hacía notar que el triunfo de Salvador Allende había 

despertado “gran inquietud” en el país, observándose como consecuencia 

directa de ello una gran afluencia de españoles y chilenos a las oficinas de la 

representación diplomática manifestando su deseo de abandonar el país.115  

Pocos días después, el 11 de septiembre de 1970, Sainz de Llanos envío 

un sugerente informe reservado al ministro López Bravo en que daba cuenta 

de una conversación que había mantenido con el General Valenzuela respecto 

a diversos puntos del acontecer nacional. El embajador español relataba, en 

primer término, que dicho oficial había trasladado a toda su familia hacia 

Argentina en un avión militar de la Fuerza Aérea, situación que a juicio del 

diplomático suponía un nivel de entendimiento entre determinados elementos 

de las fuerzas aéreas de ambos países. Al mismo tiempo, este hecho graficaba, 

según Sainz de Llanos, que Chile había llegado a una situación “grave” tras 

los comicios del día 4. En la segunda parte de su informe, el representante 

hispano indicaba que el mismo oficial le aseguró de modo terminante que las 

Fuerzas Armadas y de Orden Público estaban de acuerdo “y totalmente deci-

didas” a mantener la legalidad, “ya sean 100 o 500 las víctimas” que pudie-

ran producirse si aquella era transgredida.116 Aunque esta declaración admite 

varias lecturas, es posible suponer que lo señalado por Valenzuela apuntaba 
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a que serían las fuerzas de izquierda, en virtud del programa de transforma-

ciones estructurales que propugnaban, el actor que representaba la principal 

amenaza para la mantención de la legalidad.   

Casi una semana más tarde, las informaciones enviadas por Sainz de 

Llanos reafirmarían el tenso clima que se apoderó del país tras conocerse los 

resultados electorales. Ello obedecía, se recordará, a una multiplicidad de 

elementos que comenzaron a sobrevolar dentro del espacio social y político 

del país sudamericano. La posibilidad cierta de que una alianza socialis-

ta-comunista, portadora de un programa de transformación revolucionaria, 

alcanzara el poder gatilló distintas respuestas y la elaboración de toda clase 

de teorías y estrategias. Pronto se hizo pública la idea de que, en la vota-

ción del Congreso Pleno, a realizarse a finales de octubre, la mayoría de los 

parlamentarios podrían eventualmente elegir a Jorge Alessandri –segunda 

mayoría relativa– por sobre Salvador Allende. Dicha estrategia, como era 

de suponer, elevó el calor del debate político en pocas horas. El embajador 

español comentaría a este respecto que en caso de que el Congreso esco-

giera a Alessandri se generaría con seguridad un “levantamiento masivo de 

los extremistas con el consiguiente derramamiento de sangre”.117 Tal énfasis 

daba por sentado que en el seno de la UP existían contingentes armados pre-

dispuestos a defender por las armas la victoria parcial del 4 de septiembre, 

situación que acarrearía, según  la óptica del diplomático, terribles conse-

cuencias materiales y humanas para el país.

 Sin embargo, a diferencia de lo que aventuraba a mediados de septiem-

bre el embajador Sainz de Llanos, respecto a una acción de fuerza por parte 

de la izquierda que significara un derramamiento de sangre, la violencia no 

provino en realidad desde este sector. Fue un grupo de la derecha nacionalis-

ta, además de algunos elementos vinculados a la oficialidad militar, quienes 

planearon y ejecutaron un conjunto de acciones de violencia entre finales de 

septiembre y octubre de 1970. Dichos actos tenían como objetivo crear un 

escenario de desestabilización y desorden que permitiera cerrar el paso a la 

candidatura de Allende a la presidencia. Tras los resultados del 4 de septiem-

bre, que señalaron una posición expectante del candidato de la UP de cara a 

la votación del Congreso Pleno, se sucedieron numerosos atentados explo-

sivos en diversos puntos del país. También surgieron campañas comunica-
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cionales tendientes a crear un clima de temor dentro de la población ante la 

inminente llegada del “comunismo” al poder. Se llegaron a editar, inclusive, 

periódicos de muy corta duración cuyo único propósito fue contribuir en la 

creación de un estado de ánimo contrario al candidato de la UP a efecto de 

favorecer la opción de Jorge Alessandri. Este fue el caso del periódico Pueblo 

Libre en cuya producción participó el periodista Manuel Fuentes, futuro di-

rigente de Patria y Libertad, junto a otras personas.118 

Con todo, el hecho de violencia que causó mayor conmoción en el país fue 

el asesinato del comandante en jefe del Ejército, General René Schneider, el 

día 22 de octubre, a menos de 48 horas de la trascendental votación que rea-

lizaría el Congreso Pleno. El objetivo original de esta operación era secuestrar 

al alto oficial para así gatillar una intervención de las Fuerzas Armadas que 

alejara la posibilidad de que la UP llegara al poder. La operación, sin embar-

go, fracasó y Schneider fue baleado mortalmente al interior de su vehículo.119 

Los medios de comunicación españoles cubrieron desde distintos ángulos esta 

noticia. Para ABC, basándose en información de la Agencia EFE, detrás del 

homicidio del alto oficial no estarían agrupaciones “tradicionales” del país, 

por lo que cabía buscar entre movimientos “ultras”, “y no debe olvidarse que 

entre los ultras –sentenciaba este medio– se encuentran los «maoístas»”.120 En 

su edición del 24 de octubre, en tanto, el corresponsal de ABC en Santiago 

de Chile121 señalaba que el crimen de Schneider había generado un rechazo 

unánime en todos los sectores políticos del país. Asimismo, indicaba que más 

allá de las especulaciones de la izquierda y del PDC sobre los responsables del 

homicidio, el hombre de la calle se preguntaba si este atentado correspondía a 

una larga serie de acciones terroristas, o bien, se insertaba dentro de un plan 

sedicioso de mayor alcance “cuyas proyecciones se desconocen”.122 

Desde las páginas de El Alcázar, se indicó que este “dramático suceso” 

no tenía antecedentes en el país desde al menos 1843, cuando fue asesina-

do el ministro y vicepresidente de la República Diego Portales. Respecto a 

los autores del crimen, este medio señaló que en él habría participado un 

“presunto comando de ultraderecha”.123 En ediciones posteriores, El Alcázar 

entregaría más antecedentes sobre este punto, detallando, por ejemplo, la 

detención ocurrida en Madrid de dos implicados en el caso (Julio Izquierdo 

Menéndez y Eduardo Ureta Castro).124 Desde la óptica de Pueblo, también se 
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enfatizó en el carácter político del homicidio y al igual que como lo hiciera  

El Alcázar, aquel medio puso sobre la mesa el caso del ministro Diego Porta-

les a fin de graficar cómo este tipo de prácticas constituían hechos más bien 

aislados en la historia de Chile.125 El diario falangista Arriba enfocó su cober-

tura del crimen destacando que las autoridades chilenas, junto con condenar 

el suceso, deseaban asegurar la continuidad del proceso electoral. Para este 

medio, el hecho respondía nítidamente a lo que calificó como “complot te-

rrorista”, aunque no precisó la adscripción ideológica de los victimarios.126 

Luego de la votación del Congreso Pleno que ratificó a Salvador Allende 

como primer mandatario, Arriba destacó, el 25 de octubre, el importante 

papel que había jugado el Ejército en esos días, el cual, según este medio, 

apoyaba “sin reservas” el proceso electoral.127 

Por su parte, La Vanguardia enfatizó dos tópicos principales en relación 

al crimen de Schneider. El primero de ellos apuntó a resaltar las reaccio-

nes de condena que siguieron al atentado, destacando a este respecto las 

declaraciones de Salvador Allende quien manifestaba que el homicidio del 

General formaba parte de un plan sedicioso que tenía “profundas raíces”. 128   

El segundo tópico se refería a la motivación política del crimen, pues según 

este medio, los elementos de extrema derecha que estarían detrás de aquél 

tenían como propósito “alterar” el proceso constitucional y electoral que 

llevaría a Allende a la presidencia. Todo esto chocaba fuertemente con las 

propias convicciones de Schneider, indica La Vanguardia, en el sentido de 

que el alto oficial creía que las Fuerzas Armadas debían abstenerse de inter-

venir en la vida política del país.129     

Para el semanario Triunfo, la muerte de Schneider se insertaba dentro 

de un marco más amplio vinculado a las directrices que comenzaban ha-

cerse presentes en el Cono Sur. Según se comentaba en su edición del  

31 de octubre, tanto la muerte del alto oficial chileno como así también otros 

hechos ocurridos en la región estaban dando cuenta de una situación que se 

inclinaba “velozmente”, producto de sus resultados, en contra de los intereses 

oligárquicos y capitalistas. En el caso del crimen de Schneider, Triunfo advertía 

que su concreción produjo el efecto contrario al deseado, alertando a los sec-

tores obreros, movilizando una amplia adhesión en torno al presidente electo 

y dejando aislado al sector que había panificado dicha operación.130 
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Mundo Obrero también referiría algunas líneas sobre la tensa coyuntura 

política que vivía el país sudamericano. En su edición del 30 de octubre de 

1970, este medio publicó una entrevista a un dirigente del Comité Central 

del PCE quien recientemente había estado de visita en Chile. Junto con se-

ñalar que la UP era una manifestación genuina de una alianza de fuerzas 

“antiimperialistas y antioligárquicas”, el dirigente español se refirió al cri-

men del General Schneider. A su juicio, dicho suceso tenía como propósito 

alterar la proclamación de Salvador Allende como presidente electo, objetivo 

que sin embargo fue detenido por la actitud “profesional e institucionalista” 

del Ejército chileno. En esta institución, finalizaba el entrevistado, existían 

“efectivas” corrientes democráticas de respeto a la voluntad popular.131   

Visto en su conjunto, la prensa hispana condenaría de forma unánime el 

homicidio en contra del General Schneider, ya fuese porque lo consideraban 

un evento ajeno a las tradiciones históricas chilenas como también porque 

aquél buscaba torcer el camino institucional que había indicado la ciudada-

nía el 4 de septiembre. El embajador chileno en Madrid, Sergio Sepúlveda, 

destacaría precisamente estos énfasis de los medios españoles respecto al 

“abominable crimen” en contra del comandante en jefe.132    

Por su parte, los informes diplomáticos emanados desde la representación 

española en relación a este suceso, y al marco general de tensión en que se 

encontraba Chile, aportaron numerosos elementos. A inicios de octubre, el 

embajador Sainz de Llanos señalaba que la violencia había brotado en las 

calles de Santiago a raíz de los enfrentamientos entre grupos políticos rivales 

en el marco de una marcha organizada por el Movimiento Cívico Patria y 

Libertad.133 Aunque se trataba de un hecho que llamaba la atención del repre-

sentante español, éste reconocía que la UP, siguiendo una táctica “cautelosa”, 

había logrado mantener la disciplina de sus bases militantes a efecto de evi-

tar cualquier acusación de anarquía o transgresión del orden público.134 Días 

más tarde, este mismo funcionario envió otro informe al ministro de Asuntos 

Exteriores a través del cual detallaba numerosos actos de terrorismo que ha-

bían impactado a la opinión pública chilena en las últimas horas. Entre ellos se 

contaba un atentado explosivo en el Aeropuerto de Pudahuel y otro de simila-

res características en contra del Canal 9 de la Universidad de Chile. A juicio del 

embajador era factible pensar que “efectivamente” este tipo de hechos podía 
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proceder de grupos de derecha, aunque no era descartable una intervención 

de la izquierda a efecto de culpabilizar a los “sectores reaccionarios”.135 

Otro punto de tensión que existía en Chile en estas semanas estaba ar-

ticulado torno a la posición que asumiría el eventual gobierno de Allende 

ante los mandos militares. En este contexto, el embajador español trasmitió 

las declaraciones que había hecho el militante comunista de la UP, Sergio 

Vuskovic, en orden a que no habría cambios drásticos en los altos mandos 

de las Fuerzas Armadas: “no se producirá ninguna degollina”, afirmaba el 

dirigente. A juicio de Sainz de Llanos, este tipo de declaraciones tenderían a 

impedir la formación de “milicias populares”, iniciativa esta última que de 

materializarse constituiría un factor de temor dentro del mundo uniformado 

y de los sectores conservadores en general.136         

Pero las tensiones que sobrevolaban el espacio público chileno en estas 

semanas no fueron advertidas solo por el representante español en Santiago 

de Chile. También se ha constatado la existencia de diversos informes que 

daban cuenta de este clima y que provenían desde otras embajadas de la 

región. Así, por ejemplo, el embajador de España en Paraguay, Fernando 

Olivié, informaría detenidamente respecto a la visión del embajador chileno 

en Asunción, Juan Bancalari, sobre la coyuntura política que atravesaba su 

país. Según Olivié, en una conversación que mantuvo con el representante 

chileno (que además era general en retiro del Ejército) éste le manifestó 

que si Allende era apartado del poder “las fuerzas marxistas provocarán 

una verdadera guerra civil”. Por el contrario, si Allende era elegido la situa-

ción social y política, opinaba Bancalari, se deterioraría de tal forma que las 

Fuerzas Armadas se verían “impulsadas a derribarle.”137 Tales comentarios 

resultan relevantes porque explicitaban un conjunto de ideas que ya se ha-

bían puesto en circulación por parte de diversos actores en torno al impacto 

y consecuencias de la llegada, o no, de Salvador Allende a la Presidencia de 

la República. Incluso, se puede advertir que ciertos énfasis, como aquel que 

hablaba de una eventual guerra civil en Chile y que en estricto rigor emer-

gerían con fuerza en la nación andina a partir de 1973, ya estaban presentes 

dentro de la óptica de algunos actores en 1970. 

Semanas más tarde, el mismo Olivié reportaría que en una conversación 

sostenida con algunos “capitalistas chilenos”, estos le confirmaron que ha-
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bían logrado sacar dinero del país y establecerse por un tiempo en Paraguay 

ante la incertidumbre generada tras el 4 de septiembre. Respecto a la visión 

de estos empresarios sobre la coyuntura política, el embajador español sos-

tenía que entre ellos predominaba la idea de que el Ejército sería un actor 

más bien pasivo, donde no había oficiales de izquierda pero que tampoco 

se sublevaría. A decir verdad, esta imagen no calzaba con lo que había su-

cedido hacía menos de un año atrás en Chile (la sublevación del Regimien-

to Tacna) ni tampoco con los trascendidos que hablaban efectivamente de 

cierta inquietud de parte de la oficialidad militar por la inminente llegada de 

Allende a la presidencia. Según Olivié, los “capitalistas chilenos” habían en-

fatizado en cuestiones más bien presupuestarias y socioculturales respecto 

al mundo uniformado, señalando que era un grupo mal pagado, sin peso en 

la vida del país y socialmente marginados.138   

Un enfoque distinto respecto al tema castrense, y que se conectaba mejor 

a la corriente de opinión predominante en esas semanas, la aportó el diplo-

mático español Gabriel Fernández de Valderrama. En una carta que le dirigió 

al embajador en Santiago de Chile, Miguel Sainz de Llanos, y fechada el 26 

de octubre de 1970, aquél le relataba sobre una conversación que sostuvieron 

el presidente del Consejo de Ministros del Perú, General Ernesto Montagne, 

y el ministro de Asuntos Exteriores de España Gregorio López Bravo. Según 

la misiva, el secretario de Estado peruano le comentó a López Bravo que un 

general retirado –chileno– le había advertido que las Fuerzas Armadas esta-

ban a la expectativa para intervenir “[…] si el país deriva[ba] abiertamente 

hacia el marxismo.”139 Algunos meses después llegaría desde Cuba una infor-

mación que se conectaba con este mismo énfasis. En un informe de carácter 

“muy reservado”, el encargado de negocios de España en la isla, Juan Torro-

ba, comentaba las conversaciones que había sostenido con algunos marinos 

chilenos que habían visitado ese país a bordo del Buque Escuela Esmeralda. 

Según el funcionario hispano, los uniformados con los que pudo conversar 

le expresaron sin disimulo el “desfavorable efecto” que les había producido 

La Habana, señalándole además que “en ningún caso” las Fuerzas Armadas 

chilenas “consentirían” que su país llegase a una situación similar.140     

Volviendo a territorio chileno y con relación al crimen de Schneider, los 

documentos diplomáticos españoles mostraron diversos enfoques. El emba-
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jador Sainz de Llanos, en un informe fechado el día 30 de octubre, se refirió 

a las declaraciones que había hecho el candidato de la UP, Salvador Allende, 

quien condenó categóricamente el homicidio del alto oficial. A su juicio, no 

había nada nuevo ni “digno de destacar” en las palabras del dirigente so-

cialista. Más bien, los temas de interés que preocupaban a Sainz de Llanos,  

y que se vieron reflejados en los subrayados que hizo a la prensa perió-

dica chilena que adjuntó en su informe, se refirieron al eventual carácter 

comunista del futuro Gobierno, la política económica y las relaciones in-

ternacionales.141 Por su parte el embajador en Asunción, Fernando Olivié, 

comentaría en una misiva enviada al ministro López Bravo acerca de una 

conversación que sostuvo con el ex representante guaraní en Santiago de 

Chile, Dr. Alberto Nogués. Según Olivié, éste le refirió palabras muy sentidas 

sobre el extinto militar, destacando el prestigio con que contaba al interior de 

las Fuerzas Armadas y su conducta respetuosa de la Constitución. Asimis-

mo, Nogués le confirmaría al embajador español que Schneider había sido 

asesinado por elementos de extrema derecha en virtud de que el oficial se 

negó terminantemente a bloquear la subida de Allende a la presidencia.142  

Las tensiones y dificultades del proceso postelectoral chileno fueron refe-

ridas, como se ve, en distintos puntos del Cono Sur. Ello revelaba que la si-

tuación social y política de este país había cobrado una relevancia de primer 

orden para distintos actores, situándose como un problema que traspasaba 

las fronteras domésticas. En este contexto, había dos elementos centrales 

que le otorgaban ese carácter trascendente a la política chilena de esas se-

manas. El primero de ellos se refería a la posibilidad cada vez más cercana 

de que una coalición de izquierdas, portadora de un proyecto de transición 

al socialismo, alcanzara el poder por una vía democrática e institucional.  

El precedente que ello podía sentar en una región acostumbrada a un len-

guaje revolucionario más inclinado hacia la lucha armada era evidente, dado 

que podía instalarse una suerte de “modelo chileno” que fuese copiado en 

otros puntos del continente. Tal situación, en fin, traspasaría las fronteras 

latinoamericanas hasta ubicarse como un objeto novedoso y preocupante al 

mismo tiempo para otros países del orbe, en particular para Estados Unidos. 

El segundo elemento que otorgaba ese carácter trascendente a la política chi-

lena estaba articulado en torno a las posibilidades de éxito y proyección de 
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esta experiencia. Advirtiendo que se trataba de un elemento central del de-

bate, la mayoría de los medios de comunicación hispanos, además de los di-

versos informes diplomáticos revisados, reseñaron precisamente este tópico. 

Tras los obstáculos que la alianza de izquierda logró sortear en este pe-

riodo, y que incluyeron entre otros sucesos el crimen del General Schneider 

y la votación final del Congreso Pleno, su acceso al poder se concretó a 

inicios del mes de noviembre. A partir de entonces lo que comenzaría a 

discutirse, desde distintos ángulos, fueron las posibilidades de sobrevivencia 

de un gobierno que, a pesar de no contar con una sólida mayoría electoral, 

planteaba un conjunto de transformaciones estructurales bajo el sello del 

socialismo. En ese contexto, cualquier traba o problemática que surgiera en 

el camino de la UP sería examinado con atención por un número importante 

de actores. 

Esto último quedaría reflejado, por ejemplo, cuando a poco menos de un 

mes de iniciado el gobierno de Allende, la prensa escrita española se refe-

riría en detalle a la muerte del militante del MIR, Arnoldo Ríos Maldonado 

ocurrida en la ciudad de Concepción. Dicho caso, sentó un temprano signo 

de interrogación respecto a las tensiones existentes dentro de la izquierda 

chilena, pues en el crimen de Ríos estuvieron involucrados militantes del 

Partido Comunista.143 Para ABC, el ataque armado daba cuenta de un he-

cho absolutamente “inusitado” dentro de la convivencia académica chilena,  

al tiempo que refería que diversos dirigentes de las colectividades involu-

cradas en el hecho viajaban raudos a Concepción a objeto de mediar en el 

conflicto y buscar una solución.144 La Vanguardia comentó, en tanto, que el 

enfrentamiento se produjo por la disputa de una pared, ubicada al interior 

de un recinto universitario, lugar en que se colocaría propaganda electoral 

concerniente a unas elecciones estudiantiles.145

El embajador español, por su parte, sostuvo que el crimen de Arnoldo 

Ríos puso de manifiesto que los conflictos estudiantiles tenían una inme-

diata repercusión política a nivel nacional. En este sentido, Sainz de Llanos 

comentó, en un informe del día 10 de diciembre, que el propio presidente 

Allende debió intervenir en este hecho a fin de lograr armonizar la tensión 

existente entre el MIR y el PC.146 En un segundo documento, con fecha 16 de 

diciembre, el representante español destacaba como positivas las palabras 
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del primer mandatario en orden a que en Chile “no hay ni habrá milicias 

populares”, pues ellas reflejaban la voluntad del presidente por mantener 

el más estricto espíritu democrático en el país. Sin embargo, Sainz de Lla-

nos advertía que se juzgaba con reservas la eficacia de las medidas que el 

Ejecutivo pondría en práctica para extirpar el terrorismo político, dado que 

las órdenes impartidas a las fuerzas de orden público eran “excesivamente 

benévolas.”147    

Vistos estos elementos, la mirada de los actores españoles tomaba nota 

desde muy temprano respecto a que el problema de la violencia política 

estaría orbitando de forma permanente en torno a la experiencia de la UP.  

Y esto se reflejaría no solo en aquellos hechos que generaran un alto impacto 

público, como había sido en el caso del homicidio del General Schneider, 

sino también con estos sucesos más acotados y originados en espacios loca-

les. En el marco de los procesos de transformación estructural que prometía 

la UP, este tipo de sucesos también podían mellar los propósitos de transi-

ción pacífica al socialismo que habían sido declarados enfáticamente por el 

presidente Salvador Allende y una parte no menor de la dirigencia oficialista.  

Ahora bien, desde qué ángulo miró Portugal este complejo periodo 

que se abrió en Chile tras las elecciones del 4 de septiembre. A diferencia 

de su vecino español, Lisboa, a través de sus representantes diplomáticos  

y la mayor parte de los medios de comunicación, analizó de forma resuelta-

mente crítica la experiencia socialista chilena. Los análisis que provinieron 

desde estos actores se caracterizaron, en efecto, por visualizar en el gobierno 

de Allende un caso inequívoco de expansión del comunismo internacional. 

Desde tal premisa, las referencias, sobre todo a nivel diplomático, darían 

cuenta de las contradicciones, errores y limitaciones de la UP, enfatizando de 

forma recurrente las acciones que suponían poner en evidencia el carácter 

totalitario y marxista de esta administración. Mirado en perspectiva, los aná-

lisis portugueses sobre el gobierno de la UP respondían a un esquema inter-

pretativo más bien ortodoxo de la Guerra Fría, donde cualquier experiencia 

o actor que trasuntara un acento cercano a la izquierda, o incluso a posicio-

nes de avanzada, sería calificado como colaborador o agente del marxismo 

internacional. Como se recordará, el embajador luso en Santiago de Chile, 

Armando de Castro e Abreu, había escrito, a finales de los cincuenta, una 
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serie de informes diplomáticos en que advertía de los peligros de la amenaza 

soviética para el mundo libre.148 En el caso de la UP, este marco de análisis 

global se complementaría con una serie de perspectivas más específicas, 

aunque no menos importantes, respecto a la orientación y trayectoria de una 

experiencia que a juicio del embajador transitaba hacia la instauración de 

una tiranía comunista. En este contexto, algunas de las conversaciones que 

el embajador portugués sostuvo con numerosos actores de la escena política 

chilena y del mundo diplomático en general resultarían reveladoras para 

conocer los juicios críticos de estos personajes sobre el gobierno de Allende.      

Incluso antes de las elecciones del 4 de septiembre, los documentos ela-

borados por de Castro e Abreu ya revelaban cuestiones igualmente impor-

tantes. En un telegrama secreto fechado el 22 de mayo de 1970, el repre-

sentante portugués comentaba que el embajador norteamericano Edward 

Korry había confidenciado a su par brasileño, Antonio Câmara Canto, que el 

ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Gabriel Valdés, había solicitado 

apoyo del gobierno norteamericano “ao candidato presidencial de Democra-

cia Cristã Radomiro Tomic.” La respuesta de Korry, según de Castro e Abreu, 

fue que su Gobierno quería mantener una “rigorosa neutralidade” respecto 

a la política interna chilena.149 La actitud del embajador Norteamericano 

es confirmada, en este caso particular, por Peter Kornbluh, quien en una 

nota de prensa publicada en 2007 señala que Korry, a través de diversos 

documentos ahora desclasificados, instó a las autoridades de la Casa Blanca 

a mantener una efectiva “neutralidad electoral”.150 Este planteamiento, por 

cierto, fue desoído en Washington desde donde se transfirieron cuantiosos 

recursos para financiar una campaña negra en contra de la candidatura de 

Salvador Allende y, aún más, para ayudar de modo indirecto, a través de 

Anaconda e ITT, a Jorge Alessandri.

La primera reacción del embajador portugués tras los resultados de la 

elección presidencial del 4 de septiembre se conoce a través de un telegrama 

enviado al día siguiente de celebrados los comicios. En dicho documento de 

Castro e Abreu señala que Chile avanzaba derechamente a la instauración 

de un régimen comunista lo que constituiría una grave pérdida “para mun-

do occidental e perigo para toda América Latina”.151 Desde esta óptica, el 

proceso político que se abría en Chile despertaba una preocupación a escala 
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continental dado que la casi segura llegada de Allende al poder significaría 

realinear las dinámicas de poder e influencia ideológica en esta zona. De he-

cho, el embajador portugués en Montevideo manifestó por esos mismos días 

que el triunfo de Allende resultaba “muito mais produtivo” que los actos 

terroristas de los Tupamaros.152

La prensa peninsular, por su parte, enfatizaría detalladamente las carac-

terísticas ideológicas de Salvador Allende y de la coalición política con la 

que se había presentado a las elecciones presidenciales. Diário de Lisboa, 

por ejemplo, sostuvo que “O marxista Allende venceu a primera volta”153, 

destacando, tanto en esta como en ediciones posteriores, que la alianza 

de izquierdas no tenía mayoría suficiente para acceder de inmediato a la 

presidencia.154 Diário de Noticias, en tanto, detalló otras características del 

candidato de la UP: “E´ateu, e costuma afirmar com orgulho que pertenece  

á Maçonaria há 33 anos”, sostenía este medio. Al final de la nota, Diário de 

Noticias sostenía, en un claro intento por vincular a la izquierda chilena con 

el comunismo internacional, que los resultados electorales habían causado 

“regozijo em Moscovo”, donde las cifras preliminares fueron acogidas con 

“satisfaçao não dissimulada”.155   

Desde O Século –que caracterizaba a Allende como un firme admirador 

de Fidel Castro– se remarcaba la idea de que, según diversos observado-

res, Chile enfrentaría un futuro político tenso e incierto “após a vitoria do 

candidato marxista”. Al mismo tiempo, este medio indicaba que una parte 

sustancial de las preocupaciones de las principales fuerzas políticas chilenas 

sería respecto a la reacción que se produciría en lugares como Washing-

ton, Moscú o La Habana “e das potências militares da América Latina”.156  

A partir de esta perspectiva, la victoria parcial de Allende constituía sin duda 

un factor relevante dentro del concierto mundial y regional, que podía en 

el corto plazo tensionar o distender las relaciones entre distintos actores.  

Diário Popular enfatizó, por su parte, que uno de los principales tópicos 

de la campaña electoral estaba articulado en torno a la cuarta tentativa de 

Salvador Allende por “transformar o Chile num Estado marxista”.157 Jornal 

de Noticias apuntaría hacia los mismos temas que se venían desarrollando 

en el resto de las publicaciones, destacando en este sentido la adscripción 

ideológica del candidato de la UP y la satisfacción producida en Moscú ante 
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los resultados.158 Una lectura distinta sobre el significado de las elecciones 

chilenas hizo el periódico del PC portugués Avante!, el cual  destacó la uni-

dad de acción de los partidos comunista y socialista como una de las claves 

de la victoria de Allende.159 A diferencia del resto de publicaciones que tenía 

una circulación de alcance nacional o regional, Avante! estaba circunscrito a 

espacios muy restringidos de la opinión pública –la de los propios militantes 

comunistas– por lo que su capacidad de incidir dentro del debate político 

no era especialmente significativo. Quizás la revista cultural y política Seara 

Nova, que agrupaba desde hacía años a la oposición democrática portugue-

sa, tuvo mayor impacto dentro de algunos círculos intelectuales. En su edi-

ción de octubre de 1970, Ennio Polito comentaba que las elecciones chilenas 

habían significado una fuerte derrota para el reformismo democratacristiano 

que no pudo sacudirse, a través de su candidato Radomiro Tomic, de la 

ambigüedad que significaba respaldar al Gobierno de Frei Montalva y pro-

meter al mismo tiempo transformaciones revolucionarias. Polito finalizaba 

su columna señalando que la mayoría de los chilenos habían escogido el 

socialismo y se encontraban a la espera de que el parlamento ratificara ese 

pronunciamiento.160          

No obstante estos análisis, en la prensa portuguesa primó en su mayoría 

una mirada crecientemente crítica y escéptica respecto al advenimiento de lo 

que se calificó como un gobierno marxista en Chile. Tal situación decantaba, a 

juicio de estos medios, en un escenario de inestabilidad e incertidumbre para 

distintas esferas del acontecer nacional y regional. En este contexto, algunos 

medios, como O Século, darían amplia publicidad a las reacciones producidas 

tras confirmarse la victoria parcial de Allende. En su edición del 8 de septiem-

bre, por ejemplo, este medio daría cuenta de que miles de chilenos habían co-

rrido a los bancos a sacar sus ahorros mientras que la Bolsa de Comercio había 

paralizado sus operaciones. Aunque se aclaraba más adelante que la situación 

se normalizó, la nota indicaba que la alteración de las transacciones bancarias 

pudo deberse a que Allende había manifestado su intención de nacionalizar 

los bancos y algunas de las principales industrias del país.161           

Este cuadro de tensión que se observaba en el país sudamericano tam-

bién fue explicitado, desde su particular punto de vista, por el embajador 

portugués. En un informe fechado el día 28 de septiembre, de Castro e Abreu 
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manifestaba que a medida que pasaban los días “cresce a tensão e a inquie-

tação neste país”. Tal situación se explicaba, según el diplomático, porque 

buena parte de la sociedad no se conformaba con la idea de que los chilenos 

“deverão submeter-se à tiranía marxista de um terço apenas que votou pelo 

Senhor Salvador Allende.”162 Dos días más tarde, el mismo embajador emi-

tiría otro informe en el que se daba cuenta de una particular solicitud que 

había llegado a sus manos de parte de Ana Helfant, crítica de arte rumana 

pero naturalizada chilena y militante del PDC. Según de Castro e Abreu, la 

mujer, quien vivía con su madre en Santiago, estaba muy preocupada por 

la situación política del país, que podía derivar en el corto tiempo hacia la 

implantación de un régimen comunista. Ante ello, Helfant pedía algún tipo 

de protección de la embajada portuguesa, solicitando expresamente que la 

representación peninsular aceptara “em arrendamento simulado, e por tanto 

gratuito” un departamento de su propiedad. En dicha vivienda, afirmaba 

Helfant, se encontraban “verdadeiras joias de arte” por lo que, si se concre-

taba el contrato de alquiler en los términos indicados, el departamento podía 

constituirse en una especie de anexo cultural de la Embajada de Portugal.  

A juicio del representante portugués se trataba de una situación especial por 

lo que solicitaba al Ministerio de Negócios Estrangeiros someter a considera-

ción el pedido de Helfant.163

A mediados de septiembre, de Castro e Abreu manifestó una de sus pre-

ocupaciones fundamentales en relación al nuevo gobierno en materia de 

relaciones internacionales. Dicho tema refería al posicionamiento que había 

hecho la Unidad Popular respecto a las luchas de liberación de los pueblos 

colonizados del Tercer Mundo. En el documento remitido por el diplomáti-

co, se indicaba que la alianza de izquierda había explicitado su deseo por 

desarrollar una política de solidaridad con aquellos pueblos sometidos, con-

denando abiertamente el colonialismo y reconociendo el derecho a rebelión 

de los mismos.164

Como se recordará, la cuestión de ultramar constituía una problemática 

de primer orden dentro de su política exterior, al punto de que este país 

había destinado cuantiosos recursos materiales y humanos a objeto de man-

tener la legitimidad de la guerra colonial. En efecto, Lisboa editó numerosos 

folletos y pequeñas revistas que circulaban al interior de los cuarteles milita-
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res y cuyo objeto era mantener en alto la moral de los soldados que viajaban 

a África y, al mismo tiempo, advertirlos de las amenazas externas que busca-

ban desacreditar la lucha en ultramar. En este contexto, el temor portugués 

era que el Chile de la UP se situara como otro punto de apoyo internacional 

a la causa independentista de los territorios coloniales.165

En medio de estas preocupaciones, la tensión política en Chile conti-

nuaba su ritmo ascendente producto de los resultados electorales del día  

4 de septiembre. A comienzos de octubre, cuando parecía viable un acuerdo 

entre el PDC y la UP a objeto de que Salvador Allende asumiera la presiden-

cia, las informaciones de la embajada portuguesa transmitían una sensación 

ambiente de máxima preocupación. En un telegrama del día 9 de este mes, 

la representación diplomática advertía que en el país sudamericano persis-

tía “inquietação [e] terror” ante la inminente instauración de un gobierno 

marxista, lo cual, según el documento, hacía empeorar día a día la situación 

económica.166 

El punto de eclosión de la mayor parte de estas tensiones se decantó, 

como ya se indicó, en el marco del intento de secuestro y posterior muerte 

del comandante en jefe del Ejército, René Schneider, ocurrido el 22 de octu-

bre. La primera información que provino desde la embajada portuguesa en 

Santiago de Chile informaba, el día 23, que el atentado sufrido por el alto 

oficial había suscitado una profunda indignación en todos los sectores po-

líticos. Al mismo tiempo, el documento detallaba que Schneider se debatía 

entre la vida y la muerte al haber sido “perfurado seu diafragma, figado e 

pulmão esquerdo”.167 

En la prensa portuguesa se haría un seguimiento en general exhaustivo a 

este hecho. Diário de Noticias se preguntaba, en su edición del 23 de octubre, 

si este evento constituía parte de una conspiración “das direitas” para im-

pedir que “o marxista Salvador Allende” asumiera la jefatura del Estado.168 

En su edición del 26 de octubre, cuando se daba cuenta del fallecimiento 

del general, este medio indicó que el atentado había sido interpretado en-

tre diversos actores como una operación destinada a provocar confusión a 

efecto de provocar “uma revolta militar”.169 Por su parte, O Século hablaría 

de pistoleros desconocidos para referirse a los autores del atentado, aunque 

también consignaría, en su edición del 23 de octubre, que diversos dirigen-
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tes de la izquierda chilena habían advertido que “extremistas das direitas” 

estaban conspirando para materializar distintos actos de violencia.170 En edi-

ciones posteriores, este mismo medio entregaría otros antecedentes como 

la detención de algunos sospechosos acusados de participar en el asesinato 

del alto oficial, el cual ya se atribuía sin ninguna duda a la “extrema-direita 

chilena”.171 Sobre este mismo punto, Diário Popular detallaba que habían 

sido detenidos más de 40 elementos ligados a este sector, entre los cuales 

se encontraban el abogado Pablo Rodríguez Grez y Jaime Melgoza Garay. 

Según información recogida en la Policía de Investigaciones, Melgoza habría 

confesado su participación en el crimen, al tiempo que se indicaba que en 

el lugar en donde fue detenido, la policía civil halló “pistolas, espingardas, 

granadas de mão e munições.”172 El órgano del PCP, Avante!, sostuvo que 

detrás del crimen de Schneider estaban sectores de la burguesía que habían 

sido derrotadas en las urnas y cuyo único propósito era desorganizar la vida 

económica y “criar um estado de inquietação na opinião pública”. Con ello, 

según este medio, se buscaba presionar al Congreso Pleno a efecto de anular 

la victoria de Allende, estrategia que de no dar resultado debería abrir paso 

a la preparación de “um golpe militar de tipo fascista”.173 

Como se puede apreciar, tanto la respuesta diplomática más inmediata 

como las informaciones emanadas desde la prensa escrita portuguesa enfa-

tizaron en la gravedad del crimen del comandante en jefe del Ejército. Con 

todo, para el embajador Armando de Castro e Abreu existía una preocu-

pación de fondo respecto a la situación chilena, la cual iba más allá de la 

coyuntura crítica vivida a propósito del reciente homicidio. En efecto, para el 

representante luso era la orientación ideológica y estructura del régimen que 

estaba ad portas de acceder al poder en el país andino el punto de tensión 

más relevante. En un informe fechado a mediados de noviembre de 1970, 

cuando Allende ya estaba en la presidencia, de Castro e Abreu sostenía que 

independiente de los inicios favorables con que se vislumbraban los prime-

ros días del gobierno popular no se podía ocultar que la situación chilena 

“envolve riscos gravíssimos”. A juicio de este diplomático, dichos riesgos 

provenían tanto de la actuación de elementos extremistas de izquierda que 

procurarían acelerar el processo revolucionario como de la “infiltração pa-

ciente e firme do Partido Comunista em todo país”.174
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Desde este ángulo de análisis, la UP representaba para el diplomático por-

tugués un proyecto político de transformación social sujeto a las luchas in-

testinas y estrategias de los diversos partidos que la conformaban. En este 

marco, asomaban como preocupantes las operaciones de infiltración a escala 

nacional llevadas a cabo por el PC, lo cual revelaría de modo patente el poder 

de esta colectividad para insertarse hábilmente en diversos planos del queha-

cer público. Como se puede advertir, esta situación, unida al propósito de los 

sectores más radicalizados de la izquierda chilena por acelerar el proceso revo-

lucionario, auguraba, bajo la óptica del representante portugués, un cuadro de 

creciente conflictividad y tensión tanto en Chile como en el exterior. 

Dicho pronóstico le sería en buena medida confirmado a de Castro e 

Abreu por el senador radical Raúl Juliet en un encuentro que ambos sos-

tuvieron en la quincena de diciembre de 1970 y que el embajador detalló 

a su cancillería a través de un telegrama confidencial. En el documento se 

señala que el político chileno, “amigo do presidente Allende”, reveló que 

la situación del nuevo Gobierno era muy difícil porque “enfrenta grande 

hostilidade de países vizinhos e dos Estados Unidos da América”. Según 

Juliet, Washington habría amenazado a Chile con aislarlo del resto del mun-

do “fechando-lhe Canal do Panamá e o Estreito de Magalhães”. Asimismo, 

indicaba de Castro e Abreu, el senador radical preveía grandes dificultades 

económicas y financieras. 175  

Las directrices generales que se pueden advertir en la percepción portu-

guesa sobre este complejo periodo que vivía Chile revelan, a diferencia de su 

vecino español, una mirada mayoritariamente crítica y pesimista. A las visio-

nes diplomáticas del representante luso, que veía en este proyecto político 

un caso inequívoco de expansión del comunismo internacional, se sumaba 

la visión de la prensa que desde distintos ángulos orbitaba en su mayoría 

en una dirección similar. Un ejemplo representativo de lo anterior fue la co-

lumna escrita por George Suffert, destacado periodista francés del semanario 

L´Express, y publicada en exclusiva por Diário Popular el día 23 de octubre. 

En ella, Suffert insistía en que lo acontecido en Chile en las últimas semanas 

daba cuenta de una sociedad inquieta, con vaivenes económicos, fuga de ca-

pitales y una salida masiva de chilenos al exterior. En este marco, una de las 

decisiones más importantes que debería tomar el presidente Allende, según 
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el periodista galo, consistía en liquidar a “os grupos esquerdistas” constitui-

do por entre 500 a mil hombres todos armados. Desde esta perspectiva, la 

pregunta transversal que se hacía Suffert era si Chile se transformaría en una 

nueva Cuba en América latina.176   

Mientras España hacía un esfuerzo por visualizar al emergente Gobierno 

popular a través de un filtro más pragmático, Portugal seguía este proceso 

desde una óptica más estrecha, y claramente maniquea, donde la izquierda 

no podía representar sino el caos y el fin de la libertad.                
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Del optimismo oficialista 
a la reorganización opositora

El primer semestre de 1971 dio cuenta de un importante impulso trans-

formador en Chile como consecuencia de la aplicación del programa de go-

bierno de la UP. Este proyecto estaba constituido por una serie de modi-

ficaciones estructurales que buscaban, como se indicó en su momento,  

la socialización de importantes medios productivos, una reconfiguración de las 

áreas de la economía y la intensificación de la reforma agraria.177 Dichos cambios 

fueron acompañados, además, de un creciente proceso de movilización, a veces au-

tónomo, de la sociedad, el cual incluía a sectores obreros, campesinos y populares.

Al tratarse de una experiencia de indudable densidad histórica, las pers-

pectivas que apuntaban a establecer un tránsito ordenado al socialismo, 

como lo reclamaba el propio presidente Allende, se verían muy pronto sobre-

pasadas por la realidad. El gobierno se vio enfrentado, en efecto, a un fenó-

meno que posiblemente no logró prever en toda su magnitud. La vía chilena 

al socialismo impactaba en las estructuras económicas y políticas del país  

y también en la base social al despertar un proceso de creciente protagonis-

mo de muy diversos, y nuevos, actores. Como es de suponer, estos últimos 

no fueron dinamizados de la noche a la mañana, pues su participación so-

cial y política venía creciendo desde al menos inicios de la década anterior.  

La UP fue, en este sentido, un periodo donde dicha participación alcanzó 

uno de sus puntos culminantes dentro del siglo XX chileno. No obstante lo 

anterior, el plano institucional no dejaba de anotar expectativas halagüe-

ñas que hacían creíble que un proyecto de transición al socialismo pudiera 

realizarse dentro de los marcos de la legalidad y la democracia. El apoyo 

mayoritario que el oficialismo alcanzó en las elecciones municipales de abril 

de 1971corroboraba en buena medida esta apreciación.       



SEGUNDA PARTE / MIRADAS HISPANOPORTUGUESAS SOBRE LA VÍA CHILENA AL SOCIALISMO  /  87

Desde este ángulo, el proyecto de la UP se fue configurando en el plano 

de las transformaciones estructurales –de la mano de un sostenido apoyo 

político en el campo institucional– y también en el de la activa movilización 

social. Así, no fue extraño que numerosos actores se involucraran direc-

tamente en la materialización de este proyecto, apoyando desde sus respec-

tivos espacios laborales o comunitarios algunas de las medidas que buscaba 

implementar el Gobierno. Sin duda esto se prestaría para que los marcos de 

contención y regulación que la propia UP había fijado fueran desbordados, 

o en casos más extremos, sirvieran para decantar en sendos conflictos con 

actores que se oponían a la puesta en marcha del proceso transformador.  

El ministro de Asuntos Exteriores de España, Gregorio López Bravo, de visita en 

Chile a inicios de abril de 1971, comentaría que la decisión de viajar al país suda-

mericano se basaba en que la experiencia de la UP comenzaba a suscitar numero-

sas “dudas y preocupaciones”. Al mirar esta situación desde un ángulo más am-

plio, el ministro señalaba que el conjunto de naciones iberoamericanas clamaba 

por el progreso económico y la justicia social, cuestión que indudablemente ha-

bía creado un clima de inquietud política.178 En otras palabras, la preocupación 

por la experiencia chilena no era exclusiva de este territorio, sino que involucra-

ba a la región en su totalidad. La particularidad del país sudamericano radicaba, 

pues, en la forma en cómo se desarrollaba su tránsito al socialismo al interior de 

los marcos institucionales de una democracia liberal. Resultaba natural que en 

este contexto existiera un margen de preocupación en distintos actores por los in-

tentos de conjugar dentro de un solo proceso político dos conceptos –socialismo  

y democracia– que por entonces parecían bastante contradictorios.   

Los elementos señalados constituirían, pues, los lineamientos que sugie-

ren el perfil fundamental de los primeros meses de la UP en el poder. Es de-

cir, un proyecto que navega sin mayores contratiempos en su marcha hacia 

la configuración de un Estado socialista y que se sustenta, en buena medida, 

en una masiva movilización social y un importante respaldo político-institu-

cional. Aunque no se divisaban grandes obstáculos, algunos tópicos referi-

dos al extremismo y radicalidad con que operaban ciertos actores partidarios 

del gobierno comenzaría a poner sobre la mesa las primeras inquietudes. 

En ese marco, un grave hecho de violencia política marcará un punto de 

inflexión en el país –y en el proyecto popular– al mediar 1971.   
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A inicios del mes de febrero, el embajador español redactó un informe en 

el cual comentaba las declaraciones de algunos dirigentes del PDC en orden 

a la existencia de grupos guerrilleros en el sur del territorio. A juicio de Sainz 

de Llanos, el extremismo en Chile estaba transitado un camino creciente de 

“injurias, desprestigio y progresiva organización paramilitar en contra de las 

Fuerzas Armadas, creando un clima de violencia y tensión.” Las palabras 

del representante español se hacían eco de numerosas denuncias públicas 

que había comenzado a realizar el PDC, y la oposición en general, respecto 

a que, en diversos puntos del país, pero sobre todo en espacios rurales, 

operaban grupos armados vinculados a la izquierda. Estos actores tendrían 

como propósito fundamental, según se denunciaba, materializar por vía de 

la violencia el programa de gobierno de la UP, radicalizando en especial  

el proceso de reforma agraria. Según acotaba Sainz de Llanos, estos grupos 

extremistas “que asaltan, toman predios, cortan caminos” eran principal-

mente pertenecientes al MIR.179 

Desde este ángulo se ponía un punto de atención sobre uno de los tó-

picos que más destacarían los informes diplomáticos, y también la prensa 

peninsular, y que guardaba relación con el accionar de numerosos grupos 

e individuos armados. Con su programa de transformación revolucionaria, 

la UP había creado, según los énfasis que estaban implícitos en estos docu-

mentos, las condiciones necesarias para el surgimiento y despliegue de este 

tipo de acciones, cuestión que en la práctica no podía ser negada. Lo que se 

podía advertir también era una preocupación inicial por la cantidad de civi-

les que formaban parte de estos grupos y que más aún tenían acceso a ar-

mas y entrenamiento paramilitar. Se trataba, en definitiva, de un problema, 

que aun cuando no representaba una amenaza seria para la viabilidad del 

proyecto popular, su sola enunciación podía despertar un nivel de inquietud 

en algunos actores. Sin embargo, ello no cristalizaría, de momento, en una 

corriente de opinión mayoritaria que pusiera en el centro de la discusión 

pública el tema de los grupos armados.

Un sector de la prensa española advertiría, en todo caso, sobre otras 

medidas que adoptaba el gobierno de la UP y que a su juicio trasuntaban un 

carácter inequívocamente comunista. Según indicaba el semanario Fuerza 

Nueva, el anuncio de creación de los “tribunales populares” constituía una 
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de las medidas más graves que había tomado el presidente Allende “en su 

camino hacia el precipicio”. El gobierno había planteado, en efecto, la idea 

de establecer tribunales vecinales con el objetivo de resolver disputas loca-

les y agilizar de este modo los procedimientos judiciales. Sin embargo, esta 

iniciativa se vio envuelta en una áspera discusión debido a sus alcances, 

situación que coincidió con los ataques que desde el oficialismo se hicieron 

en contra de la Corte Suprema al iniciarse 1971. Algunos medios acusaron 

entonces que el objetivo último de esta iniciativa era destruir el Poder Judi-

cial.180 Compartiendo buena parte de esta mirada, Fuerza Nueva sostendría 

que el establecimiento de este tipo de instituciones podría significar que  

Chile se acostase una noche bajo el manto del frentepopulismo, y amanecie-

se comunista “sin darse cuenta siquiera.”181 Es decir, para esta publicación el 

problema de fondo de la experiencia socialista chilena radicaba en que sus 

objetivos estratégicos de mediano y largo plazo buscaban al establecimiento 

de una sociedad comunista y totalitaria.

Desde las páginas de Cuadernos para el Diálogo, en tanto, la mirada 

no estuvo puesta en los aspectos más coyunturales que destacaban el em-

bajador español y la prensa de extrema derecha. En su edición de enero 

de 1971 su énfasis analítico fue de carácter regional a efecto de visuali-

zar la experiencia chilena dentro de un marco más amplio. El enfoque de 

Hugo Neira, llamaba la atención respecto a diversas problemáticas de lo 

que llamó bloque de los socialismos andinos, en alusión al carácter ideo-

lógico de los gobiernos que estaban al frente de Bolivia, Chile y Perú. A su 

juicio, se trataba de un bloque antiimperialista donde sus objetivos de redu-

cir la dependencia externa descansaban en una fuerte organización estatal.  

Sin embargo, también había diferencias importantes. En el caso de Chile, su 

vida política estaba articulada en torno a los partidos y las organizaciones 

sindicales, siendo los primeros quienes mediaban entre el Estado y las clases 

sociales. En Bolivia y Perú, en cambio, el rol de los partidos había fracasado, 

mientras que la clase política actual provenía de las academias militares  

y las universidades. Ello había dado forma a una tecnocracia nacionalista. 

Miradas en su conjunto, finalizaba Neira, las experiencias andinas daban 

cuenta de procesos transicionales más que de rupturas abiertas, por lo que 

carecían de espectacularidad, pero no de originalidad.182 En su edición del 
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mes siguiente, esta publicación volvía a insistir en tópicos estructurales para 

entender la experiencia chilena, enfatizando fundamentalmente las directri-

ces económicas que estaban en juego durante el primer semestre de 1971. 

Desde esta perspectiva, la propuesta de nacionalización del cobre asomaba 

como uno de los puntos más destacados.183

Como se puede ver, distintos enfoques predominaban entre los actores 

hispanos para ir refiriendo lo que sucedía con la UP durante los primeros 

meses de 1971, situación que daba cuenta, por cierto, de la superposición 

de planos (coyuntural y estructural) que existía dentro de la experiencia 

chilena. Hacia el mes de abril, la actividad política en el país sudamerica-

no estuvo centrada en las elecciones municipales. Sobre este evento, cuyos 

resultados favorecieron, como se sabe, a la alianza oficialista, el embajador 

español refirió importantes elementos.184 En primer lugar, destacaría las con-

diciones de “libertad, orden y calma” en que se desarrollaron los comicios, 

un marco que, según sus palabras, ya era habitual en Chile. Enseguida, Sainz 

de Llanos indicaría que la única excepción a este clima de tranquilidad exis-

tente fue la muerte de un joven democratacristiano en la ciudad de Puerto 

Aysén, al sur del país, producto de un enfrentamiento entre brigadistas de 

la colectividad a la que pertenecía la víctima y miembros del PS. Aunque el 

embajador destacaba la madurez política de Chile, no dejaba de preguntarse 

sobre cuál sería el “desenlace” de esta experiencia.185  

Tal interrogante, efectuada en el contexto de un proceso político que 

todavía daba muestras de cierta tranquilidad, se reactualizaría bajo un tenor 

distinto tras el homicidio del exministro democratacristiano Edmundo Pérez 

Zujovic ocurrido a inicios de junio. El crimen fue cometido por un grupo de 

extrema izquierda denominado Vanguardia Organizada del Pueblo (VOP) en 

atención, según se dijo, a la responsabilidad que le cabía a Pérez Zujovic 

en la represión y muerte de un grupo de pobladores el año 1969, cuando 

aquél ocupaba la secretaría de Interior. Sobre este crimen y el accionar de 

la VOP en particular se ha tejido toda suerte de teorías, especulando con 

que se trataba de un movimiento infiltrado por la CIA o que no era más que 

un grupo integrado por delincuentes comunes y lumpen en general. Algu-

nas investigaciones han avanzado en el análisis de su composición interna  

y estrategia de lucha avizorando la existencia de un corpus teórico y factual 
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más o menos definido en favor de la lucha armada.186 Era evidente que,  

el crimen del exministro impactó fuertemente en la escena pública dadas las 

consecuencias políticas que un hecho de este tipo causaría en las relaciones 

entre el gobierno y la Democracia Cristiana, marcando en la práctica un 

alejamiento casi definitivo entre ambos actores. Más aún, desde esta última 

colectividad se acusó en duros términos al oficialismo al señalarlo como 

responsable de la creación del clima de odio y enfrentamiento que decantó 

en la materialización del homicidio.187     

La primera crónica de ABC con que se informó de este hecho apuntaba 

a resaltar el carácter político del crimen, mencionando la probable participa-

ción de la VOP en el homicidio.188 En su edición del 10 de junio, este mismo 

medio aportó dos elementos relevantes sobre el hecho y su contexto de fon-

do. En primer lugar, destacó las palabras del ministro del Interior, José Tohá, 

quien en una sesión especial del Senado sostuvo que el gobierno había teni-

do conocimiento de un plan sedicioso denominado “Plan Calvo Sotelo” que 

proyectaba el asesinato de una figura de la oposición. Tales declaraciones lla-

maban indudablemente la atención de este periódico porque hacían recordar 

el caso del político español José Calvo Sotelo asesinado en julio de 1936 por 

un grupo armado de izquierda. En segundo término, ABC destacó, a través 

de una crónica titulada Chile, entre el desorden y la explosión, una visión 

bastante crítica sobre el Gobierno de la UP. En efecto, a juicio de este medio 

la situación del país se había ido deteriorando sobre todo por la “acción de 

los grupos extremistas” como el MIR y su “filial” el Movimiento Campesino 

Revolucionario (MCR). A juicio de ABC, el problema político chileno radi-

caba en el aumento del desorden social, donde la tensión había llegado a 

niveles difíciles de tolerar en un ambiente “cargado de electricidad”.189 

Dos días más tarde, este mismo medio analizaría desde un ángulo más 

amplio las consecuencias del homicidio de Pérez Zujovic a través de su 

editorial internacional. Según ABC, este crimen daba cuenta de la existencia 

de una guerra intestina dentro de América Latina protagonizada fundamen-

talmente por grupos armados castristas que tanto en Chile como en Bolivia 

se habían decantado por el asesinato de connotaciones políticas. En este 

contexto, la muerte del exministro democratacristiano era un claro desafío 

al modelo de “revolución pacífica y ordenada” que perseguía el presidente 
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Allende. Además, este rotativo se preguntaba por qué en el marco de una si-

tuación de extrema tensión, el primer mandatario chileno decidía “movilizar 

a los cuadros del comunismo pro soviético” prescindiendo de aquellas fuer-

zas que no eran comunistas. Tal situación, sentenciaba ABC, comprometía 

gravemente la base de serenidad con que se mantenía el Ejército.190 Desde 

este ángulo, las decisiones adoptadas por el líder chileno lejos de aquietar la 

tensión existente más bien la aumentaba, situación que podría alterar inclu-

sive a las propias Fuerzas Armadas.

El semanario Triunfo destacaría un énfasis similar al que expusiera ABC 

en relación a las semejanzas entre el caso chileno y la España de la década 

del treinta. A juicio de esta publicación, Chile se había transformado en una 

metáfora que hermanaba la realidad de ambos países a objeto de visualizar 

y analizar las posibilidades de supervivencia y proyección de los sistemas 

políticos donde gobernaba la izquierda. Respecto al crimen en sí, Triunfo 

señalaba algunas hipótesis que podrían explicar su ejecución. Una de ellas 

era que se trataría de una venganza personal o política por la responsabili-

dad de Pérez Zujovic en la matanza de Pampa Irigoin en 1969, cuando éste 

era ministro del Interior. Otra explicación, indicaba Triunfo, refería a que el 

homicidio constituía una especie de provocación al régimen de gobierno por 

parte de los extremos del arco político.191

Para El Alcázar, el crimen de Pérez Zujovic había decantado en una 

situación de evidente “tensión política” en el país sudamericano, con decla-

raciones y acusaciones cruzadas entre distintos actores. En su edición del  

9 de junio, este medio informaba que uno de los autores del crimen –identi-

ficado como Ronald Rivera Calderón– pertenecía a una organización de “de-

lincuentes comunes” a los cuales les cabía responsabilidad en otros hechos 

de sangre ocurridos semanas antes. Adicionalmente, este medio indicó que  

el Gobierno había presentado un proyecto que establecía “el máximo rigor de 

la ley” para quienes pretendieran alterar la seguridad y el orden constitucio-

nal del país.192 En los días siguientes, El Alcázar se sumó a las informaciones 

que otros medios  refirieron sobre los responsables del crimen, en particular 

respecto al enfrentamiento y posterior muerte de los hermanos Calderón  

y la acción suicida de un tercer dirigente de la VOP, Heriberto Salazar Bello, 

quien atacó con armas de fuego y explosivos el cuartel central de la Policía 
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de Investigaciones. En dicho contexto, este medio destacó que el presiden-

te Allende, en un discurso pronunciado el 16 de junio, aludió en diversas 

ocasiones al “espíritu constitucionalista” de las Fuerzas Armadas, bajo el 

entendido de que ellas eran un factor decisivo en la mantención del orden.193                 

La Vanguardia, por su parte, en su primera referencia a este hecho habló 

explícitamente de un asesinato de connotaciones políticas, señalando luego 

que en estos mismos días se habían conocido amenazas de muerte en contra 

de otras figuras del PDC, como el senador Juan de Dios Carmona.194 En su 

edición del 10 de junio, en tanto, este medio recogía numerosas declaracio-

nes de los principales actores políticos del país, destacando las palabras del 

presidente Allende en orden a que el crimen tenía como objetivo quebrar el 

sistema institucional. También se incluían las reacciones del partido donde 

militaba la víctima, la DC, que acusaban la responsabilidad del gobierno por 

su tolerancia frente a la violencia que vivía el país.195 Al día siguiente se in-

formó que ya habían sido identificados los autores del crimen (los hermanos 

Rivera Calderón), al tiempo que se publicaban las palabras del ministro de 

Defensa chileno quien advertía sobre una serie de rumores y panfletos que 

estarían circulando entre la oficialidad militar y que llamaban a una “irrup-

ción en el orden civil”. 196

Con un énfasis que también se centró en la respuesta de las autoridades de 

Gobierno, el periódico Arriba comentó diversos aspectos del reciente crimen. 

En su edición del 9 de junio, este medio informaba que ante el luctuoso suceso 

el gobierno de la UP no se dejaría “amedrentar” por el terror ni tampoco esta-

ría dispuesto a permitir que se crearan las condiciones necesarias para que se 

produjera un golpe de Estado. Para los círculos oficialistas, según reproducía 

el rotativo falangista, existía meridiana claridad de que el crimen en contra 

de Pérez Zujovic era parte de una “conspiración” en contra de la UP. Por otra 

parte, y al igual que como habían hecho otros medios, Arriba señaló que uno 

de los autores del crimen, el vopista Ronald Rivera Calderón, pertenecía a una 

organización de “delincuentes comunes”. 197 En los días siguientes, el énfasis 

general con que este medio había observado el crimen se mantuvo en primera 

línea, es decir, destacando la intención de las autoridades por recobrar cuan-

to antes la calma y la tranquilidad.198 Por contrapartida, algunos hechos que 

se verificaron posteriormente, en especial la operación suicida de Heriberto  
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Salazar Bello en contra del cuartel de investigaciones, fueron definidos por 

Arriba como actos terroristas.199 Mirado en su conjunto, la apuesta de este 

periódico fue recalcar que el crimen ocurrido en la capital chilena había des-

pertado una enérgica respuesta de parte de las autoridades civiles a objeto de 

que el camino institucional que se había trazado el proyecto de la UP no se 

viera alterado por algunos actos de violencia.    

En el número extraordinario de Cuadernos para el Diálogo publicado en 

junio, Pedro Altares calificaba el crimen de Pérez Zujovic como un nuevo 

asesinato político proveniente desde el “ángulo irresponsable del terrorismo”. 

Según el periodista, este hecho demandaba que Allende actuase con decisión 

y sorpresa respecto a la movilización de las masas y también para confrontar a 

una derecha que podía romper en cualquier momento su aceptación del juego 

democrático.200 Desde Fuerza Nueva el punto de llegada al crimen de Pérez 

Zujovic se hizo a través de un análisis de la guardia personal del presidente 

Allende, el GAP, la cual bajo la óptica de esta revista fue denominada como  

“la motorizada”, en alusión a la guardia que había tenido el dirigente socia-

lista español Indalecio Prieto. Según esta revista, el GAP era integrado por 

los grupos de choque del MIR bajo la anuencia y responsabilidad del propio 

Allende. En su parte final, que era donde se establecía la conexión entre todos 

estos elementos, Fuerza Nueva sostenía que había sido uno de los hombres del 

MIR, Ronald Rivera Calderón –a quien calificaba como delincuente común– la 

persona que había asesinado al exministro Edmundo Pérez Zujovic.201 A partir 

de este ángulo, se trataba de vincular el crimen del dirigente democratacristia-

no a las altas esferas del gobierno de la UP. 

Desde la representación diplomática española, en tanto, se indicó que el 

asesinato de Pérez Zujovic constituía una mancha de sangre para el país sud-

americano. Una de las principales preocupaciones del embajador respecto a 

este hecho era, en efecto, que la tradicional templanza y tranquilidad que 

caracterizaban al país sudamericano pudiera estar en franco retroceso.202 

En este sentido, el factor determinante en dicha ruptura no era otro que la 

violencia, la cual constituiría, según ciertos observadores, un elemento más 

bien ajeno a la tradición histórica chilena.

Tres días después, Sainz de Llanos envió un telegrama con carácter “muy 

secreto” al ministro de Asunto Exteriores español, López Bravo, indicándole 
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que Allende había anunciado la formación de una comisión especial para 

que investigara el reciente crimen. Dicha instancia estaba integrada por el 

presidente del Senado y algunos militares, lo que a juicio del embajador 

español ponía a las Fuerzas Armadas como actores importantes y no meros 

espectadores de la vida política chilena. Según Sainz de Llanos, la inclusión 

de los uniformados había sido una medida impuesta al presidente Allende, 

situación que explicaba el tono contemporizador de sus declaraciones y la 

ausencia de lo que el embajador consideraba como “natural agresividad” en 

el primer mandatario.203

Este rol que comenzaban a tener las instituciones castrenses en Chile fue 

reafirmado de nuevo por el embajador español en un informe fechado el 17 

de junio. En él, Sainz de Llanos afirmaba que el crimen de Pérez Zujovic 

había sin duda dado origen a la imposición del Ejército al Gobierno para que 

sus servicios de inteligencia colaboraran en la búsqueda de los responsables 

del homicidio. Como se recordará, efectivamente el Ejército colaboró en las 

operaciones de captura de los miembros de la VOP involucrados en el hecho, 

aunque cabría precisar que dicha tarea se realizó de forma conjunta con la 

Policía de Investigaciones, la cual respondía a las órdenes de la autoridad 

civil. En el mismo documento del 17 de junio, el embajador español co-

mentaba, además, sobre una de las últimas acciones de violencia de la VOP 

acaecidas en el país, en la cual uno de sus militantes atentó en contra del 

cuartel central de la Policía de Investigaciones el día 16 de junio matando a 

dos detectives. Según Sainz de Llanos, este hecho daba cuenta del “fanatis-

mo revolucionario” de dicha organización.204   

Esta acción comando que perpetró el vopista Heriberto Salazar Bello 

fue también referida por la prensa peninsular. ABC identificó a Salazar Bello 

como uno de los asesinos de Pérez Zujovic, al tiempo que daba cuenta que 

la temeraria acción finalizó cuando el atacante detonó el cinturón de explosi-

vos que llevaba adosado.205 La Vanguardia, en tanto, refería más o menos los 

mismos antecedentes, pero incluía el llamado que había hecho el presidente 

Allende condenando la subversión y el terrorismo.206  

Al finalizar junio, el embajador español remitió una carta personal al 

ministro López Bravo en la cual hacía una síntesis general de los últimos 

acontecimientos vividos en Chile. En la misiva, Sainz de Llanos indicaba 
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que entre los principales factores que afectaban al país se encontraba la 

actuación de los grupos armados, cuyas operaciones contribuían a crear un 

“ambiente de inquietud y de falta de seguridad que perturbaban la vida del 

país”. En este marco, recalcaba el embajador, el “nudo del problema” era que 

los Carabineros habían recibido la orden de evitar la violencia y actuar con 

persuasión, evitando disparar sus armas de fuego.207    

Mirando las coordenadas de la mayoría de la prensa española y la in-

formación diplomática proveniente desde Santiago resultaba evidente que 

el panorama auspicioso y expectante con que se analizaba la experiencia 

chilena comenzaba a cambiar. Y fueron algunas medidas que el Gobierno de 

la UP comenzaba a esbozar dentro del espacio público, así como la acción 

de ciertos grupos que buscaban acelerar el proceso revolucionario los puntos 

iniciales de preocupación por el rumbo que tomaba Chile. Indudablemente 

existían medios que, como Fuerza Nueva, condenaban de forma categórica 

todo lo que emergía y se desarrollaba en el país sudamericano, homologan-

do en muchos casos la situación chilena a la España de los años treinta. 

Desde el ángulo diplomático, se enfatizaba en que las acciones extremistas 

conducirían a un camino problemático, de creciente agitación y violencia, 

que solo acarrearía el desprestigio del propio país. Como señalaría el propio 

embajador Sainz de Llanos, la tendencia que indicaba que en Chile nunca 

pasaba nada se estaba rompiendo con cierto dramatismo. El punto culmi-

nante de este proceso, como se ha visto, fue el homicidio de Edmundo Pérez 

Zujovic, el cual puso sobre el debate público, entre otras cosas, los verda-

deros límites de la violencia con la que operaban ciertos grupos en el país.  

Los análisis de la prensa portuguesa y la embajada de este país en Santiago 

fueron menos matizados que su vecino peninsular. En efecto, las percepciones 

y análisis del embajador de Castro e Abreu estaban estructuradas en torno a 

una mirada homogénea y monolítica del proceso chileno al que identificaba 

como un eslabón más dentro de la expansión del comunismo internacional. 

Tal perspectiva no cambiaría a lo largo de los meses, sino por el contrario, ella 

se vería reforzada a partir de los numerosos episodios de conflicto y violencia 

que emergían en el país.  En los primeros días del año 1971, este representante 

anotaba, por ejemplo, que la situación chilena envolvía “riscos gravíssimos” 

dadas las acciones que perpetraban diversos grupos de extrema izquierda. 
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Según el embajador, esta situación hacía que el panorama político en su con-

junto se tornase “confuso e perigoso” pues quedaba en evidencia “a sombra 

ameaçadora do regime comunista para a qual Chile parece caminar a passos 

largos.”208 Bajo la óptica del diplomático luso, los procesos de movilización so-

cial que comenzaban a operar en Chile, y que desde otros ángulos eran vistos 

como parte consustancial de cualquier proceso revolucionario, constituían un 

reflejo evidente de que Chile se acercaba a la instauración de una dictadura 

comunista.      

A finales del mes de enero, de Castro e Abreu volvió a insistir en los pe-

ligros que envolvía la experiencia chilena. En un aerograma fechado el 29 de 

ese mes, el embajador comentaba que un destacado senador chileno le había 

indicado que Allende ya había perdido el poder y estaba siendo arrastrado 

por los “extremistas e agitadores de masas” capitaneados por el PC. Del 

mismo modo, el parlamentario chileno reveló también que en Chile había 

cerca de 4.500 cubanos especialistas en guerrilla dispuestos a entrenar a los 

chilenos. Más adelante, el diplomático portugués agregaba algunas notas 

sobre el rol desempeñado por el ministro de Agricultura Jacques Chonchol; 

“um frustrado engenheiro agrónomo, filho de um judeu francés, que colabo-

rou na reforma agrária de Cuba, onde fracassou” se apuraba a describir de 

Castro e Abreu. A su juicio, el secretario de Estado, al trasladarse a la región 

de Temuco para acelerar la reforma de los campos, hizo un auténtico trabajo 

revolucionario “violando impudentemente as leis”. Todo lo anterior, senten-

ciaba el diplomático, había generado un clima donde reinaba la “incerteza, 

ilegalidade e violência.”209       

Poco tiempo después, a mediados de marzo de 1971, el embajador luso 

remitiría un aerograma donde comentaba una información relevante sobre al 

expresidente chileno Eduardo Frei Montalva. En el documento, de Castro e 

Abreu contaba que el embajador de Brasil en Chile, Antonio Câmara Canto, 

le reveló que, en una conversación privada con Frei, éste manifestó una serie 

de preocupaciones y aprehensiones respecto al futuro del país. Como punto 

de partida, el expresidente sentía una cuota de responsabilidad importante 

por haber entregado el poder “aos marxistas”. Enseguida, Frei manifestó, 

según Câmara Canto, que estaba convencido de que el gobierno de Allende 

acabaría en una guerra civil con “un grande banho de sangue”.210 
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Lo interesante de este documento es que revela algunas de las impre-

siones más íntimas del ex jefe de Estado chileno en un momento en que 

el proceso social y político de su país no daba muestras de una situación 

catastrófica o de extrema tensión. Más aún, en marzo de 1971 no se ha-

bía producido todavía ni la muerte de Edmundo Pérez Zujovic, ni tampoco 

hechos de violencia de gran magnitud. En buena medida, las revelaciones 

hechas por el embajador portugués daban cuenta de una predisposición 

anímica –de rechazo, naturalmente– de Frei Montalva respecto al gobierno 

de la UP. Cabe suponer que para de Castro e Abreu este tipo de episodios  

y conversaciones, y la información que luego trasladaba sobre las mismas a 

la Cancillería portuguesa, se hacía con el propósito de reafirmar y respaldar 

su visión crítica de la experiencia socialista chilena. De este modo, no eran 

solo las percepciones de un representante diplomático las que daban cuenta 

de los peligros del proceso que se vivía en Latinoamérica, sino que también 

aquellas realizadas por actores políticos de primera línea, como era en este 

caso el expresidente democratacristiano. 

Pocas semanas después de enviado el anterior documento, de Castro e 

Abreu, refirió un informe más extenso, esta vez enmarcado en torno a la 

coyuntura de las elecciones municipales celebradas a comienzos de abril. 

En dicho documento, en que se analizó brevemente el resultado electoral, 

comentaría sobre el incidente que acabó con la vida de un militante demo-

cratacristiano en el sur del país a raíz de un enfrentamiento con brigadistas 

del PS. El diplomático portugués manifestaría en relación a este suceso que 

el secretario general del partido, Carlos Altamirano, se “esforçou-se por cul-

par os demócratas-cristãos do triste sucesso, acusando-os de provocadores”. 

El incidente, continuaba de Castro e Abreu, había impresionado bastante a 

Allende quien prometió castigos enérgicos para los culpables.211 Cabe indicar 

que el referido informe fue acompañado de tres recortes de la prensa chilena 

correspondientes solo a periódicos de la oposición (La Prensa y Las Últimas 

Noticias), proceder que era bastante característico en la manera de informar 

de este embajador. 

A finales de abril, los informes portugueses vuelven a entroncar con el 

tema de la agitación y la presencia de activistas extranjeros en la política 

chilena. En un escrito del 28 de abril, de Castro e Abreu, apoyándose en 
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información proporcionada por el periódico del PDC, La Prensa, advertía 

con preocupación la llegada de personajes como el ministro cubano Rafael 

Rodríguez y del cantante Dean Reed. Este último, según el embajador, había 

sido contratado por la Central Única de Trabajadores (CUT) como “concien-

tizador de masas”. También inquietaba a este diplomático la llegada de nu-

merosos miembros “dos grupos marxistas e terroristas de vários países deste 

continente para formar a «Brigada Internacional.»”212 Lo anterior constituía, 

bajo la óptica del embajador luso, una prueba irrefutable del carácter revo-

lucionario y extremista que tenía el proyecto de la UP tanto a escala local 

como también desde un ángulo regional. Es decir, la experiencia socialista 

chilena se vinculaba, a través de un permanente trasvasije e intercambio de 

activistas y terroristas de izquierda, a un propósito continental –y por cierto 

mundial– de expansión del comunismo. 

Como era de suponer, todas estas aprehensiones y perspectivas críticas 

con que el representante portugués miraba el desarrollo de los aconteci-

mientos en Chile se verían reafirmados a raíz del crimen de Edmundo Pérez 

Zujovic. La primera comunicación con la Cancillería de su país fue un tele-

grama fechado el mismo día del homicidio, 8 de junio, a las 14:04 de la tarde  

a través del cual comunicaba las primeras referencias en torno a este he-

cho.213 En su informe del día 10 de junio, en tanto, entregó más antecedentes 

sobre el caso. Allí, además de sostener que el exministro era un hombre 

moderado, “bom e patriota”, indicó que la cadena radial realizada por el 

gobierno, a efecto de informar a la población sobre el luctuoso suceso, fue 

aprovechada para dar una interpretación conveniente a sus intereses políti-

cos. En dicha transmisión, apuntaba de Castro e Abreu, se dibujó un cuadro 

de “conspiração e deliberada provocação” cuyo objetivo no era otro que 

alterar el orden constitucional e impedir la implantación del socialismo.214 

Un énfasis similar para referir las características de los individuos que 

cometieron el homicidio refirió Diário de Noticias, que sostuvo que tanto Ro-

nald Rivera Calderón como su hermano Arturo formaban parte de un grupo 

de “disidentes marxistas e criminosos de delito común.”215 Diário de Lisboa, 

por su parte, indicó que Ronald Rivera Calderón era um “extremista sem pro-

fissão conhecida” además de poseer un “cadastro bem guarnecido.”216 Jornal 

de Noticias caracterizó a este individuo como un “pergioso cadastrado, autor 
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de vários assaltos e atentados mortais”, además de sindicarlo como jefe de 

un grupo “de mais de 15 elementos extremistas da esquerda”. No obstante 

estos énfasis, este periódico indicaba una importante consecuencia política 

derivada del crimen, a saber, que se ponía en peligro la alianza entre la iz-

quierda y el PDC.217 Finalmente, O Século indicó que la muerte de uno de los 

responsables del homicidio en el marco de un enfrentamiento con la policía 

ocurrió poco después de se anunciara la creación de una “alta comissão” 

encargada de dirigir las investigaciones.218

Al mirar las percepciones portuguesas, sobre todo aquellas de su repre-

sentante diplomático, cabe destacar que estas fueron bastante más críticas 

que las emanadas desde la embajada española. Desde esta última reparti-

ción, aun cuando no se compartía el perfil ideológico del proyecto chileno, 

hubo visiones más matizadas respecto a las dinámicas sociales y políticas 

del periodo y el origen de los problemas. El análisis del embajador portugués 

a lo largo de este primer semestre de 1971 fue cerradamente crítico con la 

UP, responsabilizando solo a las autoridades de gobierno y las bases mili-

tantes de la izquierda por los hechos de violencia que sucedían en el país. 

Tal diagnóstico emergía en función de algunos ejes a partir de los cuales se 

interpretaba la totalidad del proceso político chileno, siendo uno de los más 

importantes aquel que caracterizaba esta experiencia como un proyecto en-

caminado a construir un estado totalitario.     

A lo largo del segundo semestre de 1971, la oposición a la UP retomó un 

papel protagónico en la escena pública, dejando atrás una etapa de cierto 

enclaustramiento en la que se encontraba. Sin duda la sensación ambien-

te era ya distinta. Junto a las grandes transformaciones que materializaba  

el gobierno, surgieron los primeros problemas, como el desabastecimiento o 

el incremento de la confrontación política entre ciertos actores. Todo ello im-

pregnaba, quiérase o no, a una sociedad que en su conjunto veía un cambio 

significativo en la forma en cómo se desarrollaba la lucha social y política. 

Fue en este contexto que la oposición coordinó una importante acción de 

masas en la capital a inicios del mes de diciembre. El evento, conocido como 

la marcha de las cacerolas vacías, agrupó a miles de mujeres que premuni-

das de utensilios de cocina como ollas y sartenes reclamaban en contra de 

la escasez de alimentos que se vivía en algunos barrios.219 Al cabo de unas 
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horas, la marcha cambió de tono sucediéndose violentos enfrentamientos 

entre brigadistas de gobierno y oposición.220 En el balance final se anotaron 

decenas de heridos de diversa consideración –inclusive por el uso de armas 

de fuego–  y daños a la propiedad pública y privada. El impacto de la marcha 

y sus consecuencias encontró al oficialismo sin respuestas inmediatas para 

procesar y entender el significado de esta protesta. Solo algunos dirigentes 

comprendieron que este tipo de eventos estaba marcando un punto de in-

flexión respecto a la forma en cómo la oposición confrontaría al gobierno a 

partir de ese momento.221  

En menos de seis meses, el cuadro político había cambiado radicalmen-

te en Chile. Si a inicios de 1971, el oficialismo podía mostrar un avance 

progresivo en distintas áreas y materias, al finalizar este año un manto de 

dudas comenzaría a sobrevolar en la izquierda en relación a la viabilidad  

y proyección del programa socialista. Eric Hobsbawm, había advertido en 

un artículo de prensa publicado en septiembre de 1971 en Estados Unidos 

que los problemas económicos en Chile se agudizarían en los meses siguien-

tes, debido sobre todo al carácter dependiente de la estructura productiva 

del país sudamericano.222 Como se puede advertir, comenzaban a emerger 

distintos problemas dentro de la experiencia socialista chilena, los cuales 

eran advertidos por los propios protagonistas de este proceso y por algunos 

observadores extranjeros. En este contexto, las miradas y percepciones ibé-

ricas tomaron nota con bastante detalle respecto a este nuevo cuadro que se 

estaba configurando en el país sudamericano.  

En el mes de octubre, las comunicaciones de la embajada española die-

ron cuenta de un hecho de violencia que tocaba directamente a la represen-

tación diplomática. Un funcionario español, identificado como Juan Pérez 

Gómez, fue herido a bala cuando paseaba cerca de su hogar en horas de la 

noche. Una nota del Ministerio de Asuntos Exteriores de España, fechada 

en Madrid el día 11 de octubre, comentaba algunos detalles del hecho. Se 

indicaba, en efecto, que la víctima fue atacada con un arma de fuego por 

dos hombres que lo abordaron mientras caminaba por calle Carlos Antúnez. 

Por fortuna, continuaba el documento, el disparo solo dañó el dedo de una 

mano, quedando el proyectil alojado en la dermis del abdomen.223 Aunque 

las referencias del embajador Sainz de Llanos y las notas publicadas por la 
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agencia EFE hablaron de inmediato de un ataque de connotaciones políti-

cas224, el documento antes citado indicaba que se había ordenado al director 

general de Política Exterior que se modificase “la connotación política del 

atentado.” Para María José Henríquez este hecho se insertaba dentro de un 

contexto más amplio relacionado con la incomprensión que suscitaba entre 

numerosos actores una política exterior dialogante y respetuosa entre dos 

proyectos de muy diferente signo ideológico. Con todo, sentencia Henríquez, 

el hecho no agrietaría las relaciones chileno-españolas, manteniendo a firme 

el propósito de “vencer las resistencias y generar las confianzas.”225

Superado este hecho, los informes del embajador español retomaron su 

atención en aquellos temas de fondo del proceso social y político que se vi-

vían en Chile. Gran parte de estos tópicos estaban articulados, pues, en torno 

a numerosos conflictos y tensiones que afloraban con mayor periodicidad en 

distintos puntos del país. El impulso transformador de la UP había generado 

una amplia movilización social de distintos actores, tanto de quienes desea-

ban sumarse al proyecto de construcción del socialismo como de aquellos 

que se oponían enfáticamente a él. Cuando ambas visiones comenzaron  

a confrontarse en distintos espacios los hechos de violencia no tardarían en 

aparecer. A finales del mes de octubre, un miembro del MCR, identificado 

como Moisés Huentelaf, perdió la vida en un intento de toma de un fundo en 

la provincia de Cautín, al sur del país. El hecho generó numerosas reacciones 

en distintos actores, además de reforzar los discursos más radicalizados de 

la organización a la que pertenecía Huentelaf que era el brazo político del 

MIR en las zonas rurales. 

El embajador Sainz de Llanos advirtió sobre el tenor de los discursos 

que estaban apareciendo en la esfera pública a propósito de este caso. En un 

informe de inicios del mes de noviembre, el diplomático comentaba sobre la 

concentración pública que realizó el MIR como homenaje a la víctima. Dicho 

encuentro, según indicaba el diplomático, se caracterizó por su “máximo 

extremismo revolucionario”. Adicionalmente, se daba cuenta que no obs-

tante las fricciones y quiebres existentes entre el movimiento izquierdista 

y el oficialismo, era bastante habitual verificar la existencia de una doble 

militancia entre miembros de ambos sectores, llegando a colaborar incluso 

en “actividades extremistas fuera de toda legalidad.”226           
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El anterior suceso y la preocupación manifestada por el embajador es-

pañol se enmarcaban dentro de las coordenadas que comenzaban a estam-

par un ritmo particular a la vía chilena al socialismo. Como se indicó más 

arriba, en el segundo semestre de 1971 se hacía evidente que los niveles de 

confrontación se habían incrementado en distintos puntos del país, sobre 

todo en aquellos lugares que como las zonas rurales constituían un espacio 

de materialización concreta del programa de la UP. En dichos lugares, había 

comenzado a emerger sostenidamente una organizada oposición a los pla-

nes de transformación gubernamental, lo que se traducía en la aparición de 

grupos de choque y plataformas de defensa de ciertos intereses levantados 

desde la civilidad.  Resultaba evidente que existían resistencias importantes 

en algunos sectores de la sociedad chilena al proyecto socialista. 

Respecto a la denominada marcha de las cacerolas vacías de diciem-

bre de 1971, el encargado de negocios de la embajada española, Domin-

go Sánchez y Sánchez, refirió en distintos documentos las alternativas de 

estos sucesos. En un telegrama enviado el 2 de diciembre, el funcionario 

indicaba que la manifestación femenina protestaba por la creciente escasez 

de alimentos y tensa situación política. Sobre las medidas adoptadas por  

la autoridad, se indicaba que la finalidad de estas (declaración del Estado 

de Emergencia) era cortar por la base la creciente oposición al Gobierno.227  

Al día siguiente, en un informe de mayor extensión, Sánchez precisaba que 

la oposición de signo más extremo estaba encaminada a concretar una nue-

va escalada antigubernamental, lo que la situaba como un actor responsable 

del clima de polarización que existía. Con todo, el funcionario diplomático 

también recordaba que las brigadas de choque de comunistas y socialistas 

habían atacado con violencia a los manifestantes. Las consecuencias prácti-

cas de esta confrontación, apuntaba Sánchez, eran un centenar de heridos, 

“algunos de ellos a bala de origen desconocido”, disparos y lucha cuerpo a 

cuerpo entre diversos individuos.228  

En los medios escritos hispanos se informó desde distintos ángulos sobre 

este suceso. Para ABC la manifestación del 1 de diciembre representaba una 

reacción del pueblo chileno en contra del gobierno de Allende debido a que 

las “doradas promesas electorales” se habían traducido “para una inmensa 

mayoría de ciudadanos” en escasez y penuria. A la hora del balance, este 
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medio destacaba que se habían registrado más de cien heridos y casi ciento 

treinta detenidos en una manifestación que contó con la escolta de grupos 

de choque de la oposición.229 En esta misma edición se incluyó una signi-

ficativa columna de Miguel Torres titulada El polvorín chileno, en la cual 

se describía el “terrible escenario” que se había abierto en Chile con este 

tipo de incidentes. A juicio del columnista, se trataba de la más grave crisis 

de orden público desde el asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, al tiempo 

que responsabilizaba a Fidel Castro –quien se encontraba de visita en el 

país– por haber acelerado el proceso de descontento de un sector amplio de 

la población. En esta misma línea Torres responsabilizaba de este clima de 

tensión al Gobierno “frentepopulista” y a los grupos de extrema izquierda 

que parecían actuar “en la más absoluta impunidad”.230  En ediciones poste-

riores, se remarcarían énfasis similares al sostener, por ejemplo, que cabía 

dilucidar hasta qué punto la radicalización abierta con la visita de Castro 

no había sido intencionalmente buscada con el objetivo de entrar “a la vía 

totalitaria.”231     

Para el periódico El Alcázar, se trataba de uno de los incidentes callejeros 

más graves de los registrados durante la administración de Allende, enfoque 

que se vería reforzado con las palabras del propio mandatario quien califica-

ba este hecho como parte de un “plan sedicioso”.232 Conectando este evento 

con la visita que realizaba a Chile Fidel Castro, este medio sostuvo que su 

acto de despedida se realizó en un contexto que todavía vivía las “tensiones” 

desencadenadas por los “hechos de violencia” registrados en la marcha de 

mujeres del día miércoles 1 de diciembre.233 En los días posteriores, El Al-

cázar consignó con bastante detalle los desórdenes y enfrentamientos que 

todavía se producían en Santiago, como aquel incidente que dejó a tres 

jóvenes heridos tras atacar a una patrulla de la Policía de Investigaciones.234

La perspectiva del diario Pueblo fue bastante interesante en virtud de que 

las notas de prensa sobre estos incidentes fueron realizadas por su enviado 

especial a la capital sudamericana, Gonzalo de Bethencourt. En su edición 

del día 2 de diciembre, el informe de este corresponsal indicaba que Chile 

había vivido el día “de más dramática violencia” desde el asesinato del gene-

ral Schneider ocurrido en octubre de 1970. Es decir, se trataba de un evento 

que además de sus implicancias inmediatas, marcaba un relevante punto de 
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inflexión para el mediano y largo plazo. Desde su privilegiada estancia en 

Santiago, de Bethencourt indicaba haber sido testigo de cómo las “fuerzas 

de choque de la oposición”, donde actuaban elementos democratacristianos, 

del PN y del FNPL, cortaban algunas avenidas del sector oriente de la capital 

gracias al uso de barricadas incendiarias. No obstante este punto, el corres-

ponsal reconocía que por encima de las llamas se produjo prontamente un 

nutrido intercambio de piedras entre los opositores y las fuerzas de choque 

de la izquierda. Respecto a la marcha de las cacerolas vacías, de Bethencourt 

–que cifraba la convocatoria en cerca de sesenta mil mujeres– consignaba 

que habían sido hostilizadas por grupos de izquierda, a lo que sumó luego la 

acción de Carabineros que las dispersó con gases lacrimógenos.235        

Desde las páginas de Arriba se abordaron distintas perspectivas sobre 

este suceso. Si bien los énfasis de este medio seguían destacando los es-

fuerzos de las autoridades por mantener la vía chilena al socialismo dentro 

de los cauces legales e institucionales, aquellas miradas más críticas con el 

Gobierno de Allende comenzaron a tener cada vez más espacio. Así, por 

ejemplo, el periodista J. L. Gómez Tello, que también escribía para la re-

vista Fuerza Nueva, comenzaría a publicar columnas de actualidad en este 

periódico a objeto de analizar diversos aspectos de la política mundial, pero 

con especial atención en Latinoamérica. En una de ellas, aparecida el 13 

de noviembre, Gómez Tello sostenía que la visita de Fidel Castro a Chile 

podía servir a Allende para calmar las “impaciencias” de la izquierda más 

ultra que le presionaba periódicamente, aunque también se preguntaba si 

la llegada del líder cubano no provocaría acaso un desbordamiento hacia la 

izquierda en el país andino.236

Sobre los sucesos del 1 de diciembre, las notas de prensa de Arriba se 

orientaron a recalcar la gravedad de lo sucedido, haciendo hincapié en el 

gran número de heridos y detenidos producto de los choques que se veri-

ficaron en el centro de la capital. Esto obligó, señalaba el periódico falan-

gista, a que el Gobierno decretara el estado de excepción en Santiago para 

hacer frente a los “sangrientos disturbios” que se habían sucedido en las 

últimas horas.237 Esta mirada compartió el espacio con aquellos enfoques 

que analizaron la realidad chilena desde una perspectiva más crítica para 

con el proyecto de la UP. El editorial de Arriba del día 4 de diciembre soste-
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nía, en efecto, que esta alianza se encontraba ahora frente a una oposición 

importante, “multitudinaria y organizada” que rechazaba la posibilidad de 

que en Chile se estableciera una “República marxista”. En este sentido, se 

recalcaba que el presidente Allende no tendría más remedio que moderar 

sus objetivos doctrinarios, o de lo contrario, “arrojar la careta” y presen-

tar el verdadero rostro de la vía chilena al socialismo, el cual hasta ahora 

permanecía encubierto.238 Por su parte, Jesús Suevos indicó a través de su 

columna “Socialismos contradictorios” que los proyectos políticos de Fidel 

Castro –quien estaba por finalizar su visita a Chile– y Salvador Allende re-

presentaban cuestiones diferentes entre sí. Mientras el líder caribeño era 

tildado como un “fascista de izquierdas”, el presidente chileno representaba 

un perfil socialdemócrata que buscaba implantar un socialismo con “rostro 

humano”.  Aunque ambas experiencias se distanciaban en diversos puntos, 

ninguna de las dos, según Suevos, podría ser la solución para los problemas 

de Latinoamérica. En el caso chileno, el principal problema radicaba en que 

la revolución que se había propuesto llevar adelante Allende se había hecho 

entregándole las armas “al enemigo”, es decir, manteniendo el grueso de las 

estructuras institucionales propias de una democracia liberal desde donde 

lucharía la oposición.239 Los hechos del 1 de diciembre se prestaron, así, para 

que a través de las páginas de Arriba circularan numerosos puntos de vista 

sobre la realidad chilena, no enfocándose únicamente en una perspectiva 

doméstica del problema.             

En La Vanguardia, en tanto, se enfatizaría que los desmanes habían 

sido provocados por “manifestantes antigubernamentales” en el marco de 

“la mayor y más violenta” manifestación producida en contra del Ejecutivo. 

El saldo que anotaba este periódico indicaba la existencia de dos personas 

heridas a bala, seis atendidas en estado grave y más de noventa examinadas 

por contusiones leves.240 El énfasis de este medio, a diferencia de los puntos 

que recalcaba ABC, estuvo puesto en el carácter anti oficialista y violento 

de la marcha, destacando la participación de numerosos grupos de choque 

de la oposición. Respecto al eventual impacto que supuso la visita de Fidel 

Castro para acelerar el clima de confrontación en Chile, La Vanguardia no se 

hizo eco de estas interpretaciones, anotando por contrapartida –el día 4 de 

diciembre– algunos detalles del “multitudinario” acto de despedida que se 
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realizó en su honor en la capital chilena. En esta misma edición, el periódico 

catalán volvió a poner el centro de atención en los disturbios que se habían 

producido entre el 2 y 3 de diciembre, situación que obligó al Gobierno a 

decretar el toque de queda.241   

Desde su tribuna en Sábado Gráfico, Alfonso Palomares hacía un intere-

sante análisis sobre la visita de Castro a Chile señalando que el líder cubano 

y Allende representaban dos vías revolucionarias diversas en sus métodos 

y dialécticas. No obstante ello, Palomares destacaba que la aceptación de 

Fidel para conocer la experiencia chilena reflejaba su “sentido realista” de 

los procesos sociopolíticos que afloraban en el continente.242 Por la fecha de 

cierre de esta edición, el autor no pudo englobar en un solo artículo el viaje 

de Castro con la marcha de las cacerolas vacías y el cambio de ciclo que 

parecía avecinarse en Chile. Como era de suponer, las referencias de Fuerza 

Nueva a la visita de Castro a Chile se caracterizaron por sus críticas tanto al 

líder caribeño como al presidente Allende a quien acusó de ser el mascarón 

de proa de una confabulación de “socialistas, comunistas e izquierdistas de 

todo pelaje.” La nota era acompañada por algunas imágenes que mostraban 

diversos enfrentamientos y desórdenes ocurridos en las calles de Santiago, 

aunque no se señalaba con claridad que ellas correspondieran a la denomi-

nada marcha de las cacerolas vacías.243   

Finalmente, Mundo Obrero explicitó diversos elementos para referir la 

marcha de la oposición del día 1 de diciembre. La nota firmada por Marcos 

Ana, seudónimo de Fernando Macarro Castillo, insertaba esta manifestación 

en el contexto de una profunda lucha de clases, donde cualquier dificultad 

era aprovechada para crear un descontento en contra del gobierno. A juicio 

del columnista, la marcha reflejaba el descontento de “señoras y señoritos” 

que bajaban con sus ollas vacías y los “estómagos llenos” arrastrando tras de 

sí a algunas personas traumatizadas por la demagogia democratacristiana. 

Sobre la naturaleza de la manifestación, el columnista no duda en tacharla 

de reaccionaria al tiempo que recalcaba cómo “pistoleros fascistas” habían 

cometido numerosos desmanes y atentados. Al finalizar su texto, el autor 

sostenía que la alianza de izquierda debía reafirmar su unidad, ampliándose 

“sin sectarismo”, ganándose a las clases medias y aislando a la derecha 

antinacional y reaccionaria.244 
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La carta de un militante comunista español, de paso por Chile a finales 

de 1971, aporta algunas interesantes referencias respecto a la visión de los 

cubanos sobre el proceso político chileno en el marco de la visita de Fidel 

Castro. Según la misiva, un aspecto “muy valioso” de lo dicho por el líder 

caribeño en uno de sus mítines se refería a que visualizaba a los propios 

cubanos como “especialistas en errores” situación que les permitiría estar en 

condiciones de enseñar a los chilenos a no cometer “esos mismos errores”. 

También comentaba que la delegación cubana se había formado la opinión 

de que el gobierno de la UP no era todo lo representativo que debería ser y 

que en él había personalidades que simplemente eran “amigos de Allende” 

y no tenían militancia política. Por otra parte, los cubanos concluyeron que 

en cuestiones contingentes la derecha estaba “más unida” que la izquierda 

y con capacidad para montar una “inteligente campaña” en contra del Go-

bierno. En relación a la marcha de las mujeres por el centro de la capital, se 

indicaba que la delegación isleña consideraba que ante el desfile opositor se 

debió haber dado una “respuesta de masas.”245              

Considerando todos estos elementos, la marcha de las cacerolas vacías 

había tenido, sin duda, una amplia repercusión nacional e internacional, 

suscitando numerosas preguntas en torno al origen y consecuencias de un 

hecho que impactaba a distintos observadores. El propio Ministerio de Asun-

tos Exteriores de España resaltó, a través de una nota informativa, la grave-

dad de la situación que se vivía en Chile debido a la imposibilidad “absolu-

ta” de diálogo entre las partes enfrentadas.246 

Una óptica que responsabilizaba exclusivamente al oficialismo por el cli-

ma de confrontación existente en Chile se pudo advertir en otro documento 

español de esas semanas. El escrito, que está basado en un informe de una 

“personalidad europea” que acababa de visitar Chile, indicaba la existencia 

de una “economía decadente” y una situación política cada vez “más caóti-

ca”. A partir de esta constatación, el documento señalaba que el conjunto de 

acontecimientos que se vivían en Chile se deslizaba “hacia un importante 

desenlace”, aunque reconocía que el Ejército no estaba todavía preparado 

para hacer nada. Además, se mencionaban distintos hechos de coyuntura 

como el “terrorismo en las universidades” o la organización, por parte de la 

izquierda, de su “propio ejército privado” para graficar la compleja situación 
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que se vivía. Bajo este panorama, el informe creía imposible la realización 

en Chile de un “referéndum honrado.”247       

Por último, otra nota informativa del Ministerio de Asuntos Exteriores 

fechada a finales de diciembre llamaba la atención sobre diversos aspectos 

de la realidad chilena. El documento parte por describir la situación social y 

política del país sudamericano como “inquietante”, haciéndose evidente la 

aparición de rasgos como el encono y la intransigencia en distintos actores, 

tanto de oposición como de Gobierno. En segundo término, la nota indi-

caba la existencia de cierta inquietud en algunos círculos militares dada la 

situación imperante, lo cual tenía cierta conexión con las esperanzas de la 

derecha en que se decantara algún tipo de golpe de Estado. En su parte final 

el texto recomendaba una “actitud de prudencia” de parte de las autoridades 

españolas respecto a Chile.248   

Mirado en su conjunto, la mayor parte de las reacciones españolas no de-

jaban de advertir con algo de sorpresa la situación que se había desencade-

nado en Chile a raíz de la marcha de las cacerolas vacías. Aunque hubo mi-

radas que entendieron esta coyuntura como una respuesta a las limitaciones 

y vacíos del programa socialista chileno, estas fueron bastante específicas 

concentrándose de preferencia en ciertos sectores de la prensa conservadora 

y nacionalista, y en un número muy acotado de documentos diplomáticos. 

El resto de las miradas provenientes desde España y su embajada recalcaban 

que la situación chilena era preocupante, pero advertían al mismo tiempo 

sobre la responsabilidad que tenían numerosos actores, incluida la oposición 

y sus grupos de choque, en el desarrollo y advenimiento de este escenario. 

Evidenciando una dosis no menor de pragmatismo y cautela, las autoridades 

peninsulares reconocían que se trataba de un contexto complejo y que en 

ningún caso su decantación podía atribuirse solo al oficialismo.     

Por su parte, y al igual que como había ocurrido en otras coyunturas, la 

mirada diplomática del representante portugués fue resueltamente crítica 

con la experiencia socialista en este periodo. Ya antes de los sucesos ocu-

rridos en diciembre, el embajador luso daría cuenta de los elementos que 

más le inquietaban en el actuar de la izquierda chilena. En un informe con-

fidencial, fechado el 23 de agosto, de Castro e Abreu comentaba el análisis 

que se había realizado en la Cámara de Diputados a propósito de la ola de 
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violencia que reinaba en el campo y también respecto a las últimas decla-

raciones efectuadas por el líder del MIR, Miguel Enríquez. Estas llamaron la 

atención del representante portugués toda vez que en ellas se indicaba que 

uno de los miembros de la directiva nacional del movimiento, Luciano Cruz, 

disponía de numerosos “expedientes para iludir a perseguição policial”.  

Adicionalmente, reveló que el dirigente mirista procuraba captar para su 

causa a “oficiais jovens do Exército.”249 Sin duda este era un punto proble-

mático para el embajador porque reafirmaba el carácter subversivo que tenía 

buena parte de la izquierda chilena, con capacidad táctica para inclusive to-

mar contacto con las Fuerzas Armadas, y en el cual venía insistiendo desde 

hacía bastante tiempo atrás.   

En el mes de octubre, de Castro e Abreu volvería a insistir en estos 

tópicos al comentar las declaraciones del ministro del Interior quien señaló 

que tras el homicidio de Edmundo Pérez Zujovic debían darse por conclui-

das las actividades de la ultraizquierda armada. A juicio del embajador, 

tales afirmaciones no eran correctas y más aún aparecían “desmentidas 

pelos factos” pues al margen del MIR “foram-se constituido outros grupos 

sediciosos.”250 Como es de suponer, a juicio del diplomático, el concepto de 

sedición representaba únicamente el actuar de los grupos de izquierda y no 

así de aquellos pertenecientes a la derecha o de quienes buscaran derrocar 

al gobierno de la UP.         

En la coyuntura que se vivió a mediados de noviembre de 1971, a pro-

pósito de los enfrentamientos ocurridos en la Facultad de Ciencias Físicas y 

Matemáticas de la Universidad de Chile, la mirada crítica del embajador luso 

volvió a hacerse presente en contra de la izquierda. Cabe recordar que este 

conflicto se arrastraba desde el mes de octubre cuando el Consejo Superior 

de dicha universidad estableció una nueva estructura orgánica para varias 

facultades. La oposición, que controlaba la rectoría, así como diversos cen-

tros de estudiantes, se opuso a la medida iniciándose un proceso de toma  

y paralización de diversas dependencias y escuelas del plantel de educación 

superior. En este contexto, las disputas y enfrentamientos no tardaron en 

aparecer entre los alumnos de oposición y del oficialismo. 

En un telegrama del día 18, de Castro e Abreu informaba que las briga-

das de choque de los partidos comunista y socialista, además del MIR, ha-
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bían atacado “brutalmente com ácido, ferros e outros objectos contundentes 

a alunos anti-marxistas”, infringiendo numerosas quemaduras y heridas.251 

Días más tarde, el diplomático portugués volvería a referirse a este tema 

evidenciando así que el conflicto en la Universidad de Chile no era, al igual 

como sucedía con otros casos, un problema aislado o marginal dentro del 

debate público. En un informe del 23 de noviembre, de Castro e Abreu sos-

tenía que el conflicto entre los estudiantes de la UP y el denominado Frente 

Universitario que agrupaba a la oposición revestía “novos aspectos de dis-

crepância e violencia” que se proyectaban hacia la esfera gubernamental, 

parlamentaria e inclusive judicial. En su parte final, el embajador volvía a 

llamar la atención respecto a los desórdenes y enfrentamientos producidos 

entre los días 16 y 17 de noviembre responsabilizando solo a los militantes 

de izquierda por el origen de dichos actos.252

Bajo la óptica del representante portugués, el cuadro generalizado de 

desorden y enfrentamientos que comenzaba a apoderarse de las calles del 

país tenía en las huestes de izquierda su factor precipitante. Ello no significa-

ba que los grupos opositores no respondieran a las agresiones o no estuvie-

ran plenamente incorporados a la lucha política, sino que en la perspectiva 

del embajador ello se situaba siempre como una reacción a las actitudes 

violentas y provocaciones iniciadas por los partidarios de la UP. En este 

sentido, de Castro e Abreu consideraba que la única violencia condenable,  

y que más aún estaba vinculada a propósitos programáticos más estructura-

les, era aquella que emanaba desde la izquierda chilena. 

Sobre los hechos del 1 de diciembre, el diplomático luso destacó la canti-

dad de heridos que hubo, deteniéndose en especial en el segmento femenino 

que fue atacado por las huestes de izquierda con piedras, fierros “e batatas 

recheadas de lâminas de barbear.”

En los medios escritos portugueses se observó una mirada un poco más 

matizada para referir esta coyuntura. De hecho, gran parte de los periódicos 

de este país consignaron que en los desórdenes que se habían producido en 

la capital chilena tuvieron participación grupos de choque tanto del oficialis-

mo como de la oposición. Diário de Noticias comentaba inclusive de algunos 

incidentes y agresiones que habían afectado a figuras del gobierno, inclu-

yendo un apedreamiento al vehículo del presidente Allende. A juicio de este 
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medio, desde hacía varios días la confrontación ideológica entre los partidos 

oficialistas y de oposición había degenerado en “campanhas de violência.”253 

Jornal de Noticias, por su parte, consignó en primer término las reacciones 

de las autoridades respecto a que los incidentes registrados en la noche del 

día 2 de diciembre correspondían a un plan subversivo destinado a destruir 

“o régimen democrático e o reino do Direito.” Sobre la marcha de mujeres, 

este medio indicó que, en el marco de su desarrollo, militantes de izquierda 

y de la oposición entraron en conflicto dejando un saldo de 96 heridos y 120 

detenidos.254 En O Século se señalaba que elementos izquierdistas “agitando 

bandeiras vermelhas e pretas do Movimento Revolucionário de Esquerda” 

atacaron a una columna de mujeres. Dicha acción, continuaba el periódico, 

produjo que “elementos oposicionistas armados de cacetes” intervinieran 

para repeler a los atacantes.255 Fue Diário Popular, en tanto, el medio que 

conectó de modo más explícito la visita de Fidel Castro con el clima de 

polarización que existía en Chile. A juicio de este medio, la gira del primer 

ministro cubano había aumentado las “divisões internas” en el país, exa-

cerbando a la extrema derecha y aproximando a la oposición centrista con 

aquella conservadora. El periódico finalizaba señalando que a pesar de que 

Castro se marchaba la situación quedaba “mais tensa” con manifestaciones 

y contramanifestaciones multiplicándose a lo largo del país y con espíritus 

cada vez más “quentes.”256     

Desde el punto de vista de la prensa escrita se observaba una visión más 

heterogénea para referir los incidentes del 1 de diciembre. Un punto de aná-

lisis que fue transversal en este sentido indicaba que en los enfrentamien-

tos habían participado, con similares grados de intensidad, grupos de uno  

y otro bloque político. Tal perspectiva guardaba un margen de diferencia 

con las anotaciones y análisis que hiciera el embajador de Castro e Abreu, 

para quien la marcha de las cacerolas vacías había sido interrumpida por 

la acción extremista de los grupos de izquierda. Adicionalmente, en los in-

formes de este diplomático no se hizo ninguna mención a los grupos de 

choque de la oposición que custodiaron a las manifestantes, los cuales mar-

charon también con una predisposición anímica proclive al enfrentamiento. 

Tampoco hubo mayores referencias sobre los incidentes que se produjeron 

en la madrugada del día 2 de diciembre en el sector oriente de la capital, 
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donde tenían una fuerte presencia grupos como Patria y Libertad y en gene-

ral sectores juveniles de la oposición. Desde el ángulo del embajador luso,  

la violencia que se materializó a contar del 1 de diciembre en las calles de 

la capital quedaba remitida solo a aquella que provenía desde la izquierda  

y sus bases militantes.

Al finalizar 1971, quedaba flotando en el aire una atmósfera de mayor 

polarización y crisis en Chile que los países ibéricos entendieron desde pre-

misas distintas. Para España se estaba transitado hacia un cuadro de ma-

yor complejidad, que daba cuenta de un país donde sus pilares históricos  

y culturales se iban resquebrajando con inusitada celeridad. Con todo, ello 

no era un obstáculo, como tampoco lo serían las diferencias ideológicas, 

para avanzar en los procesos de cooperación económica e intercambio co-

mercial entre ambos países. Con seguridad la mirada hispana advertía, como 

de hecho lo habían indicado algunos medios escritos de la península, que 

el proyecto de la UP transitaba por un camino lleno de obstáculos en que la 

oposición jugaría un papel importante en la reafirmación, o erosión, de los 

marcos institucionales.

Para Portugal, y en especial para la mirada de su representante diplo-

mático, el punto central de análisis partía desde una premisa fundamental. 

El programa socialista de Allende constituía en sí mismo un factor vehicu-

lar en la expansión del comunismo internacional, situación que obligaba  

a hacer una lectura crítica sobre esta experiencia. De este modo, la totali-

dad de coyunturas y episodios críticos que se vivían bajo el gobierno de la  

UP se analizaban como producto de las acciones u objetivos estratégicos  

de la izquierda por avanzar en la construcción de una tiranía comunista.  

Es decir, el actor más relevante en este plano era la izquierda en su afán por 

ubicar a Chile dentro de la órbita del marxismo internacional, situación que 

dejaba a la oposición en un papel más bien pasivo frente a la amenaza oficia-

lista. A partir de estos elementos, la mirada portuguesa destacaría recurren-

temente las medidas represivas que se tomaban en contra de la oposición o 

en el accionar violento de los grupos armados de la extrema izquierda que 

buscaban acelerar el programa de gobierno. Como se puede suponer, este 

tipo de énfasis no se modificaría en los meses siguientes, sino por el contra-

rio se reforzaría a partir de nuevas coyunturas y conflictos.            
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Dinámicas, conflictos y asedios 
a la vía chilena al socialismo

Para 1972 buena parte de los actores terminarían por definir con mayor 

precisión sus estrategias de acción bajo la perspectiva de una lucha que se 

fue percibiendo como de largo aliento. Es decir, se configurarían mejor los 

perfiles de los partidos y movimientos dentro de un marco de conflictos que 

exigía estrategias no solo de carácter coyuntural. Uno de los puntos centra-

les a definir, en este contexto, tendría que ver con la capacidad que tuviera 

el proyecto de la UP para consolidar sus transformaciones, sobrepasar los 

obstáculos –entre ellos, moderar el accionar de sus grupos más rupturistas–  

y proyectarse a lo largo del tiempo. Al calor de estos lineamientos y tensio-

nes serán referidos los principales hechos de violencia política del periodo. 

A finales de enero de 1972 un telegrama rotulado por el Ministerio de 

Asuntos Exteriores de España con el sello “estrictamente confidencial” fue 

remitido al despacho del jefe de Estado, Francisco Franco. En el documento, 

el nuevo embajador español en Santiago de Chile, Enrique Pérez Hernán-

dez, daba cuenta del cambio de gabinete que se había producido en el país 

sudamericano a propósito de la destitución del titular de Interior José Tohá. 

El diplomático comentaba a este respecto que el nombramiento del “obrero 

socialista” Hernán del Canto a cargo de aquella cartera no auguraba una 

“etapa de garantías individuales” ni tampoco una “salvaguardia del orden 

público” o, en último caso, un “freno” a las ocupaciones ilegales de fincas 

y fábricas.257 Lo que el embajador parecía advertir era que los cambios a 

nivel institucional que operaban en el gobierno de la UP no tenían mayor 

repercusión dentro la escena social y política como para frenar de forma sig-

nificativa los conflictos y problemas que se sucedían en el país. Es decir, ya 

fuese por la incapacidad de los propios secretarios de Estado o por el nivel de 
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desbordamiento de los marcos legales de parte de los actores, la conducción 

político-estratégica del Ejecutivo se encontraba, en este contexto, seriamente 

cuestionada.        

Con todo, la mirada del representante hispano también lograba advertir 

cierta prudencia en algunos círculos oficialistas. En la segunda quincena de 

marzo, con motivo de la negativa a autorizar una marcha de la oposición, 

Pérez Hernández sostuvo que dicha medida debía entenderse como produc-

to de la situación de tensión que se vivía en el país. Más aún, el embajador  

español advertía que tal disposición evidenciaba el propósito del Gobierno en 

orden a evitar que cualquier enfrentamiento callejero pudiera desembocar en 

un conflicto de “más serias proporciones.”258 En buena medida, la mirada de 

este funcionario reflejaba que los puntos de tensión en Chile habían alcanzado 

un nivel preocupante, pudiendo llegar inclusive a generar un cuadro de insos-

pechadas consecuencias. El marco de referencia para elaborar tal diagnóstico 

estaba centrado indudablemente en las consecuencias derivadas de la marcha 

de las cacerolas vacías de diciembre del año anterior, cuyos efectos todavía 

sobrevolaban el ambiente político chileno.   

Los primeros meses de 1972 testimoniaron efectivamente un incremento 

sostenido de diversos hechos de violencia, en especial en las zonas rura-

les del país, donde avanzaba con ímpetu la implementación de la reforma 

agraria. A mediados de enero, por ejemplo, un grupo de individuos asaltó 

el fundo La Rinconada ubicado en la zona de Curicó, al sur de la capital. 

En dicha operación, golpearon a los propietarios del terreno, los hermanos 

Eliana y Raúl Quezada Moreno, siendo este último el más afectado por la 

acción falleciendo en los días posteriores. Otro hecho de sangre se produjo 

en el marco de unas elecciones complementarias que se realizaron en la pro-

vincia de Colchagua, también de carácter rural, donde falleció un individuo 

identificado como Francisco Palominos Nalhue al ser atacado, al parecer, 

por activistas de una de las candidaturas. A inicios de marzo, las acciones 

de violencia seguían apareciendo en distintos puntos de la zona centro sur 

del país, sobre todo en lo que respecta a tomas de terreno por la fuerza  

y enfrentamientos al interior de las propiedades agrícolas.259  

Resultaba evidente que el proceso de reforma agraria no se canalizaba 

en su totalidad a través de los marcos legales y normativos que había fijado 
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la autoridad, observándose numerosos actos que a través de la fuerza y la 

acción de distintos grupos tomaban en sus manos la ocupación de fundos 

y haciendas. Uno de los puntos más inquietantes que referían los testigos, 

nacionales y extranjeros, era que dentro de la escena chilena comenzaba a 

observarse un cuadro generalizado de polarización y enfrentamiento que no 

sería fácil de aplacar.

Dentro de estas coordenadas se ubicarían las impresiones que el cónsul 

general de España en Chile, Juan Pérez Gómez, transmitió en una carta al 

subdirector general de Iberoamérica del Ministerio de Asuntos Exteriores, 

Carlos Robles Piquer. En la misiva, fechada el día 10 de mayo, el cónsul 

señalaba que el país estaba en una “crisis feroz”, de consecuencias económi-

cas negativas y con un Gobierno muy impopular. A juicio de Pérez Gómez,  

se rumoreaba la posibilidad de un autogolpe de parte de la UP para imponer 

orden en el país, lo que debía aquilatarse, en todo caso, respecto al proceder 

que tendrían los sectores más “extremistas del marxismo.”260 

Una visión algo distinta del ambiente que reinaba en ese periodo tenía el 

militante comunista español Antonio Guardiola quien se encontraba de visi-

ta en Chile al mediar 1972. A través de un detallado informe que elevó a la 

dirección del PCE, Guardiola comentaba distintos aspectos de la experiencia 

socialista chilena, sin eludir, por cierto, las principales problemáticas que 

emergían en estos meses. Aunque reconocía que las transformaciones eran 

de importancia, este militante consideraba que ellas no se valoraban lo su-

ficiente ni tampoco se explicaban a la población. Estas deficiencias, unidas  

a los episodios de división que se advertían en el seno de la UP, complotaban 

en contra del éxito de la revolución chilena facilitando por contrapartida  

la ofensiva de la oposición. Respecto al PC de Chile, Guardiola señalaba 

que era la fuerza más solvente, capaz e inteligente de la alianza, pero ello 

de poco servía si no se luchaba con unidad a favor de propósitos comunes.  

Por último, se indicaba que en base a impresiones recogidas dentro del entor-

no presidencial se observaba que tanto los asesores como el propio Allende  

demostraban demasiado “optimismo y confianza” en los recursos consti-

tucionales.261 Desde el ángulo en que miraba este observador, buena parte 

de los problemas por los que atravesaba la vía chilena al socialismo eran  

de naturaleza eminentemente política. Es decir, se apreciaban varios déficits 
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en materia de conducción estratégica, relación con las masas y despliegue de 

una política comunicacional adecuada que reforzara los logros del gobierno 

popular.                 

Por su parte, el embajador español retomó a mediados de mayo un pun-

to que ya había explicitado a comienzos de año en relación con el papel 

y capacidad de interpelación que tenían las autoridades políticas. En este 

caso, Pérez Hernández, en referencia a un reciente hecho ocurrido en las 

afueras de Santiago (en que un grupo liderado por el MIR se había toma-

do las dependencias del juzgado local) reflexionaba sobre la capacidad de  

exhortación del propio Presiente Allende. A juicio del diplomático hispano, 

las palabras del primer mandatario condenando este tipo de hechos eran 

una voz que “clama en el desierto”, con muy poca capacidad de conven-

cimiento y que solo unos pocos seguían creyendo.262 Desde este punto de 

vista, Pérez Hernández reconocía que Allende tenía una visión distinta  

en relación a aquellos actores que deseaban acelerar de forma radical el pro-

ceso de cambios, situación que en todo caso no impactaba de momento de 

forma tan significativa, pues sus palabras estaban siendo progresivamente 

desoídas por muchos actores. La mirada del embajador español, como se 

puede advertir, guardaba en este punto una diferencia importante respecto  

a los diagnósticos que hacía el representante portugués y que caracterizaban 

al conjunto de la izquierda, y por ende a sus dirigentes más destacados, 

como parte de un proyecto totalitario.

Bajo estas premisas, se construía, en efecto, la mayor parte de los docu-

mentos del representante luso en Santiago. En un temprano informe fechado 

el 12 de enero de 1972, de Castro e Abreu refería, a partir de algunos inciden-

tes producidos en la Universidad. de Chile, que este conflicto había revelado 

una vez más “o espirito sectario do Govêrno e dos seus adeptos”. Según el 

embajador, los grupos de izquierda utilizaban todos los medios a su alcance 

“sem excluir a violência física” para intimidar a todos quienes representaban 

posiciones democráticas y antimarxistas.263  

Cuando a finales de enero se conoció la noticia de la detención del abo-

gado y miembro de la oposición Juan Luis Ossa Bulnes, y las supuestas 

torturas a que éste habría sido sometido, de Castro e Abreu sostuvo que el 

subdirector de la Policía de Investigaciones y militante del PC, Carlos Toro, 
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había participado personalmente en dichos flagelos.264 Semanas más tarde, 

los dardos se dirigieron en contra del titular de economía, Pedro Vuskovic, 

a quien el embajador portugués acusó de haber acrecentado el clima de po-

larización “atiçando as chamas do odio” con el fin de decantar la violencia 

revolucionaria de los partidos marxistas.265 Como se puede ver, estos énfasis 

estaban articulados en torno a una imagen mayor que este diplomático había 

construido respecto al proceso político de la UP y de sus cuadros dirigen-

tes. Dicha figura no era otra que aquella que representaba a la vía chilena  

al socialismo como un siniestro intento por instaurar un régimen totalitario 

basado, como lo apuntó de Castro e Abreu en un informe del 16 de marzo de 

1972, en la “ditadura do proletariado.”266 Bajo esta óptica, los funcionarios 

y cuadros dirigentes de la UP actuaban motivados por el único propósito de 

alcanzar el objetivo antes señalado, es decir, contribuir en la instauración de 

un gobierno autoritario donde las libertades individuales serían conculcadas.

A inicios de abril, la coyuntura social y política mostraba signos eviden-

tes de polarización y progresivo deterioro de la convivencia entre los distin-

tos actores. El embajador español, se recordará, había llamado la atención 

en ese momento respecto al clima enrarecido que existía en el país, en que 

incluso se habían sacado a colación los hechos ocurridos en España en la 

década del treinta. Este diagnóstico, que graficaba una preocupación por 

el actuar del conjunto de los actores políticos chilenos no se observaría del 

mismo modo en la mirada del embajador portugués. Casi al mismo tiempo 

en que Enrique Pérez Hernández manifestaba su preocupación por el clima 

existente en el país sudamericano, de Castro e Abreu advertía sobre los pe-

ligros que implicaban los grupos armados de izquierda. El descubrimiento a 

finales de marzo de una camioneta que pertenecía a la guardia personal de 

Allende y en cuyo interior se encontraron diversas armas y municiones fue 

un hecho analizado escrupulosamente por el representante luso. A su juicio, 

este suceso venía a demostrar lo que la oposición había señalado en relación 

a la “existencia de grupos armados de extrema esquerda, que operam com 

a conivência e até com a colaboração estreita das autoridades do Governo 

da Unidade Popular.” A partir de esta situación, de Castro e Abreu sacaba 

conclusiones más generales respecto a la situación política chilena, a la que 

calificaba como “ameaçadora, preocupante e extremadamente perigosa”.  
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En efecto, el embajador sostenía que los partidos de la UP estaban armando 

a sus militantes para “amanhã tentarem tomar o poder pela força e esmagar 

uma possível acção das Forças Armadas e de Carabineiros.”267

Aunque bajo el prisma del representante portugués la izquierda chilena 

parecía conformar un todo homogéneo, y más aún un bloque férreo unido 

tras el único propósito de instaurar una tiranía comunista, lo cierto es que 

existían bastantes diferencias y hasta contradicciones relevantes en su seno. 

Se ha visto cómo en diversas coyunturas, estas divergencias estratégicas aso-

maron en la escena pública causando fuertes discusiones entre las colectivi-

dades en pugna. Un factor de fondo que explicaba esta situación tenía que 

ver con la forma en cómo se llevaría a cabo el proceso de transición al so-

cialismo. También surgieron diferencias tácticas en torno a cómo responder 

a las acciones de la oposición, e incluso si debía impulsarse una estrategia 

de acercamiento con el centro político. No menos relevantes fueron aquellos 

hechos de violencia en que se vieron involucrados militantes de izquierda,  

o bien en coyunturas donde actuaron fuerzas policiales que respondían di-

rectamente a las órdenes de la autoridad civil. En este caso, las recriminacio-

nes y acusaciones cruzadas no tardarían en aflorar en la alianza oficialista.         

Un ejemplo de lo anterior ocurrió a inicios del mes de agosto de 1972 

a raíz de la muerte de un poblador268 en la capital, suceso que los medios 

y representantes diplomáticos ibéricos siguieron con bastante detalle. Esto 

último reflejaba, una vez más, cómo los hechos de violencia política, inde-

pendiente de su connotación y actores involucrados, eran referidos como 

una problemática importante dentro de las vicisitudes por las que transitaba 

el gobierno de la UP. Desde un punto de vista más amplio, el seguimiento 

y atención respecto a estos sucesos indicaba que el tema de la violencia, en 

tanto problemática general del mundo contemporáneo, constituía, ya fuese a 

pequeña, mediana o gran escala, un tópico de primera importancia. 

En relación al hecho, cabe indicar que en la madrugada del día 5 de agos-

to, un numeroso contingente de la policía civil y uniformada practicó un alla-

namiento a un campamento ubicado en el sector sur oriente de la Santiago 

dejando como saldo un obrero muerto y varios heridos. Tanto la policía como 

el Ejecutivo señalaron que la operación tenía como propósito capturar a un 

delincuente prófugo que se escondía en dicho lugar. Sin embargo, al practicar 
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la diligencia, los efectivos policiales fueron atacados desde distintos puntos del 

campamento lo que originó el enfrentamiento con el resultado ya conocido.269  

El hecho, como se indicó, crispó las relaciones en la izquierda chilena, ten-

sionando los debates en su interior. Sin ir más lejos, el Partido Comunista fue 

particularmente crítico con la ultraizquierda a la que acusó de estar detrás 

de esta operación cuyo resultado no era otro que la erosión de la imagen del 

gobierno.270 

Los medios escritos de España abordarían distintos ángulos de la noticia. 

ABC, por ejemplo, señalaría que el hecho tuvo como antecedente inmediato 

un enfrentamiento entre el miembro del Ejército Nacional de Liberación, 

Héctor Prieto Cayupil, y la policía civil en el “barrio” denominado “Asalto 

al Cuartel Moncada”, lugar donde aquél había buscado refugio. Una vez 

ocurrido el allanamiento, indicaba el periódico, y tras conocerse la muer-

te del poblador René Saravia Arévalo, fueron suspendidos temporalmente  

las máximas autoridades de la policía civil. Dentro de las declaraciones que 

recogía ABC estaban las del ministro del Interior, Jaime Suárez, quien sos-

tuvo que el problema si bien podía ser analizado desde un ángulo judicial, 

ello no sería correcto desde el punto de vista “revolucionario.”271 En una 

edición posterior, este medio referiría la visita de Allende al lugar, al tiempo 

que describía que la mayoría de los dirigentes de este y otros campamentos 

similares del sector estaban organizados por el MPR perteneciente al MIR.272 

Desde La Vanguardia se puso el acento en las consecuencias políticas 

del hecho, sobre todo a partir de la suspensión provisional de las autori-

dades de la policía civil. Este medio señalaba que dicha medida era solo 

una de las “agudas derivaciones políticas” que había dejado el “sangriento 

enfrentamiento”. Al igual que ABC, el periódico barcelonés consignó diver-

sas declaraciones de testigos y autoridades, entre ellas las del ministro del 

Interior, Suarez, y las de algunos pobladores que se quejaban por el tra-

to vejatorio y violento de los funcionarios policiales.273 Respecto a la visita 

que hizo el presidente Allende al lugar, La Vanguardia destacaría el diálogo  

que sostuvo éste con los pobladores y las casi dos horas que permaneció  

en la población.274

El embajador español, en tanto, refirió los hechos señalando que la in-

tervención policial produjo una resistencia “a tiros” de parte de los veci-
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nos de Lo Hermida, situación que obligó a las fuerzas policiales a utilizar 

sus armas en contra de los pobladores. En ese marco, destaca el informe  

de Pérez Hernández, se produjo la muerte de un individuo y “un buen nú-

mero de heridos”, entre los cuales también se contaba un funcionario de 

la policía. Más adelante, el diplomático español indicaría que la presencia 

de la ultraizquierda en la escena pública se hacía cada vez más “nítida”, 

manifestándose, por ejemplo, en la ocupación de oficinas públicas o la colo-

cación de algunos artefactos explosivos.275 Aunque el documento coincidía 

en general con la versión entregada por el gobierno, no deja de ser llamativo 

que éste se detuviera también en el caso de la ultraizquierda para referir  

el contexto de fondo sobre el cual se produjeron los hechos en la pobla-

ción Lo Hermida. Esto indicaría en buena medida que el embajador espa-

ñol lograba percibir que muchos de los actos de violencia o situaciones de 

confrontación producidas en el país tenían su origen en la acción de aque-

llos movimientos situados en los extremos del arco político. En este caso 

puntual se refería a la ultraizquierda, pero como se verá más adelante sus 

informes no esquivarían en ningún momento las referencias o críticas hacia 

los grupos de extrema derecha.

Esto, como ya se ha visto en otros casos, marcaba una diferencia impor-

tante respecto a la mirada de su homólogo portugués, quien enfatizaba de 

forma continua en la amenaza que significaba tanto la ultraizquierda como 

el propio gobierno de la UP para el país. Los hechos ocurridos el 5 de agosto 

fueron recogidos por de Castro e Abreu precisamente desde los énfasis antes 

descritos, señalando, en primer lugar, que la policía civil y uniformada debió 

enfrentarse a un grupo de “moradores armados” que dejó como saldo “200 

detidos, numerosos feridos e 1 morto”. Enseguida se refirió a las características 

de los pobladores, indicando que en su mayoría eran organizados y dirigidos 

por el MPR “braço urbano marginal do MIR”. Por la forma en cómo se pro-

dujeron los hechos, el embajador luso concluía que los habitantes del lugar 

poseían un “intenso treino.” Bajo este ángulo, los pobladores de Lo Hermida 

aparecían como virtuales guerrilleros urbanos pertenecientes a organizaciones 

de ultraizquierda y especializados en el combate regular contra las fuerzas 

policiales.276 Es decir, la idea en torno a una confrontación más bien compleja, 

ocurrida a altas horas de la madrugada, fue desechada por de Castro e Abreu 
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al referir un episodio más próximo a un combate regular entre dos fuerzas 

armadas. Además, el documento del embajador portugués no hacía ninguna 

referencia a la visita del presidente Allende al lugar luego de producidos los 

incidentes, con lo cual no se refería la totalidad del contexto ni las consecuen-

cias políticas del hecho.277

Las preocupaciones del representante luso se circunscribían sobre todo 

a la acción de los grupos extremistas de izquierda y sus planes por instaurar 

un régimen autoritario bajo sus propias normas y preceptos. Este fue, en 

efecto, el tema central de uno de los informes enviados a la cancillería por-

tuguesa el día 18 de agosto, cuando los ecos de lo sucedido en Lo Hermida 

todavía flotaban en la esfera pública. Según el documento redactado por de 

Castro e Abreu, en los campamentos y poblaciones que tenían una fuerte 

presencia del MIR existían “copos de vigilancia que aplicam justiça directa”. 

Es decir, se trataría de territorios autónomos donde las leyes chilenas no 

tendrían ninguna validez. Asimismo, se indicaba que en Santiago operaban 

numerosos grupos terroristas de extrema izquierda, siendo los “mais peri-

gosos” el Ejército de Liberación Nacional 16 de julio y los “restos da VOP” 

que habría alcanzado, según el embajador, “um maior gráu de organização”. 

A modo de síntesis, de Castro e Abreu señalaba que la situación política  

y económica era simplemente catastrófica.278

Transitando hacia el segundo semestre de 1972, el clima de confron-

tación y polarización política mantendría su curso ascendente. Si bien la 

situación no era todavía catastrófica como la refería el embajador portugués, 

sí asomaban varios indicios que apuntaban a la pronta materialización de 

conflictos de mayor densidad y complejidad. Entre la segunda quincena de 

agosto y las primeras semanas de septiembre se había observado un fuerte 

impulso movilizador de parte de los sectores gremiales en contra del Go-

bierno. A lo largo de todo el territorio cientos de pequeños empresarios, 

fundamentalmente comerciantes, cerraron sus locales en señal de protesta 

frente a las medidas económicas adoptadas por el Ejecutivo.279 A estas ma-

nifestaciones se sumaron muy pronto los estudiantes secundarios de oposi-

ción, situación que acabaría en la materialización de sendos conflictos en 

las calles y en algunos establecimientos con los estudiantes partidarios del 

Gobierno. En pocas semanas se había conformado un cuadro de creciente 
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tensión social y política, con enfrentamientos periódicos en distintas zo-

nas y un cuestionamiento cada vez mayor hacia la UP. Desde los partidos 

oficialistas se denunció que las movilizaciones gremiales y de la oposición 

en general respondían a un plan estratégico de mayor alcance que buscaba 

derechamente derrocar al gobierno.  

El 22 de agosto, el embajador español remitió un informe a través del 

cual comentaba las alternativas del paro nacional del comercio que había 

afectado en la jornada anterior a casi todo el territorio nacional. Según Pérez 

Hernández, el paro derivó muy pronto en alteraciones del orden público que 

se extendieron hasta el anochecer y que tuvieron, además, participación 

varios grupos de derecha. No obstante lo anterior, el diplomático refería que 

el sonar de las cacerolas en señal de protesta por el alza de los precios decre-

tado por el Gobierno se hizo sentir incluso en barrios “populares”. En este 

sentido, el embajador concluía que los incidentes y paralizaciones respon-

dían al descontento de un gran sector de la opinión pública y no solamente 

de la extrema derecha.280 

En los primeros días de septiembre, el diplomático español volvía a ad-

vertir sobre el clima de confrontación que existía en Chile, del cual era res-

ponsable, apuntó, los dos bandos en disputa. Según esta mirada, ni la extre-

ma derecha ni la extrema izquierda podían mostrar “certificados de buena 

conducta”, pues la escalada de violencia era transversal. Asimismo, Pérez 

Hernández advertía que la moderación era un rasgo casi ausente en aquellos 

actores que querían ponerla en evidencia, o bien, que se habían caracterizado 

por actuar bajo ese criterio. En síntesis, indicaba el representante hispano, se 

había producido en el país una “escalada progresiva” de violencia que pro-

cedía de los dos bloques “en que ya se dividía el país.”281 Desde este ángulo,  

la violencia política que se había desencadenado en Chile encontraba sus cau-

sas más relevantes en una acción transversal de distintos grupos, no pudiendo 

ser endosada a un actor o bloque en particular. La mirada del embajador his-

pano emergía, en este sentido, como un llamado de atención respecto a una 

problemática compleja que estaría agrietando severamente un rasgo históri-

co de la nación sudamericana –su pacifismo– que llevaba décadas asentado  

en el país. Días más tarde, Pérez Hernández volvería a insistir en el tema 

de la violencia –que “aparecía con demasiada frecuencia”– como un factor 
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característico del complejo proceso político chileno. En este contexto, el re-

presentante español señalaría que entre las salidas que comenzaban a vislum-

brarse frente a la crisis social, política y económica se incluían, “y no en un 

lugar secundario”, la guerra civil o el golpe militar. Tales alternativas, concluía  

el diplomático, emergían a pesar de que ellas repugnaban a la peculiar idio-

sincrasia chilena.282       

Bajo la mirada del embajador portugués, en tanto, el clima de violencia 

y tensión que vivía Chile en estas semanas se explicaba por una “reacção 

indignada do povo” en contra de la política económica del gobierno de la 

UP. Los hechos que ocurrían en distintos puntos del país, como la muer-

te de un comerciante en la ciudad de Punta Arenas, habían generado una  

“situação extremadamente tensa”, anotaba de Castro e Abreu. Bajo su pers-

pectiva, concluía que las medidas adoptadas por el Ejecutivo estaban de fac-

to desmantelando al país y llevándolo en menos de dos años “à bancarrota 

e ao espectro fome.”283 Esta mirada sobre un punto de extrema tensión era 

compartida por el periódico lisboeta Diário de Noticias que ya en su edición 

del 6 de agosto hablaba de que la situación chilena entraba en una de sus 

fases más duras de lucha. El combate entre oposición y gobierno –este úl-

timo calificado como “a ditadura de Allende”– sería sin tregua hasta por lo 

menos 1973, sentenciaba el periódico.284 Traspasando las fronteras del país 

luso, algunas publicaciones españolas como Fuerza Nueva, también refe-

rían el cuadro de tensión social y político a partir de una fuerte crítica a la 

alianza oficialista. Según este medio, la situación chilena no debía extrañar 

en virtud de que su gobierno “frentepopulista” avanzaba disparado hacia el 

comunismo como ya lo venía haciendo la Cuba de Fidel Castro. Aunque esta 

revista mencionaba los últimos incidentes que se habían producido en Chile, 

y que mostraban una fuerte ofensiva opositora en distintas áreas, su balance 

era más bien pesimista porque señalaba que el gobierno de la UP no había 

renunciado a la “bolchevización paulatina” de Chile.285             

Independiente del enfoque conceptual o ideológico que asumieran los  

actores ibéricos que miraban a Chile en esas semanas, resultaba evidente 

que en el país sudamericano se estaba configurando un cuadro sostenido de 

alta polarización y enfrentamiento. Buena parte de los conflictos más arriba  

descritos confluyeron, en efecto, en la coyuntura crítica de octubre de 1972 
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que tuvo en el paro gremial de los camineros su evento más relevante. Como 

se ha indicado, los indicios de una gran ofensiva opositora se pudieron per-

cibir ya en el mes de agosto con la movilización de pequeños comerciantes  

y estudiantes secundarios. A lo largo de septiembre, varios dirigentes gre-

miales emitieron sendas declaraciones a través de las cuales emplazaban  

al gobierno a modificar algunas de sus medidas, pues de lo contrario la ava-

lancha de protestas crecería en todo el país.286 Y ya en octubre estalló la huelga 

de los camioneros como tal debido, según se explicó, al intento del Ejecutivo 

por crear una compañía estatal de transportes en el extremo sur del país.287 

A dicha paralización se sumaron, como siguiendo un guion preestablecido, 

diversas asociaciones productivas y colegios profesionales. En escasos días  

la huelga alcanzó una dimensión pocas veces vista en contra de un gobierno, 

movilizando a numerosos actores y causando pérdidas millonarias para el 

país. A decir verdad, el paro gremial de octubre fue el punto culminante de 

una serie de movilizaciones previas que desde diversos espacios iban confron-

tando casi periódicamente a la Unidad Popular.   

Desde la prensa española se destacaron distintos ángulos y énfasis sobre 

esta paralización. En los mismos días en que estaba ad portas de producirse 

este hecho, ABC destacaba dos noticias que daban cuenta del ambiente que 

se vivía en Chile. En su edición del 11 de octubre, destacaba la reunión anual 

que tenía en la capital sudamericana la Sociedad Interamericana de Prensa 

(SIP), criticando con dureza los ataques que había recibido este organismo 

por parte de los “sectores marxistas” que habían organizado un evento pa-

ralelo. Incluso se llegó a criticar que desde este último bloque se contratara 

a la “activista comunista afroamericana Ángela Davis” para participar en  

el evento.288 Implícitamente lo que ABC dejaba traslucir era la idea de que 

la libertad de prensa se encontraba amenazada en Chile producto de los 

intentos de estatización de la economía y otros de similar tenor anunciados 

por el Gobierno. El 13 de octubre, en tanto, el periódico monarquista destacó 

una masiva marcha de la oposición desarrollada en la capital y cuyo objetivo 

central era, según ABC, repudiar los intentos de quienes deseaban “convertir 

a Chile en un Estado Marxista.”289 Mirado en su conjunto, estas primeras no-

ticias ponían un punto de atención en relación a lo que este medio creía era 

un intento sostenido por transformar a Chile en una dictadura comunista.   
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Respecto a la paralización gremial, las primeras noticias de ABC pusieron 

el foco en las medidas que implementaba el Ejecutivo a efecto de confrontar 

a los huelguistas. Aunque estas destacaban los objetivos que perseguía la au-

toridad a fin de asegurar el normal funcionamiento del país, en algunas notas 

se incluían las declaraciones de los partidos de la oposición que insistían en 

responsabilizar al gobierno por el clima de “extrema tensión” que se vivía.290 

Cuando el paro gremial ya entraba en su segunda semana de duración, ABC 

destacaría los problemas que generaba la masiva huelga de los trasportistas, 

sobre todo en el suministro de bienes de consumo y transporte de diversas 

mercaderías.291 En este marco, ABC señalaría, a través de su sección meridiano 

mundial,  que la situación en Chile había llegado a un “punto límite”, en que 

no quedaba claro quién estaba infringiendo realmente la institucionalidad:  

si el gobierno con sus intentos de estatización o las fuerzas políticas que res-

paldaban una movilización que estaba quebrando las bases del desenvolvi-

miento mínimo del país. Asimismo, este periódico finalizaba su análisis advir-

tiendo que las Fuerzas Armadas constituían una defensa de las instituciones 

republicanas por lo que ponía en manos de los institutos militares una posible 

resolución del conflicto.292

Los hechos de violencia que comenzarían a registrarse en el marco de la 

paralización gremial también fueron consignados en diversas ediciones de 

este medio. En una de ellas, correspondiente al 18 de octubre, el correspon-

sal de ABC indicaba que en las últimas noches se habían registrado varios 

“actos de sabotaje”, atentados explosivos y “agresiones” a personas que se 

oponían al paro. De momento, indicaba el periodista, no se debían lamentar 

desgracias personales.293 Fue en su edición del 22 de octubre cuando este 

medio consignaría uno de los fallecimientos ocurridos en el marco de la pa-

ralización gremial, correspondiente al caso de Fernando Carrera Villavicen-

cio quien no respetó la señal de detención que le hizo una patrulla militar. 

Además, se indicaba que más de 500 personas habían sido detenidas por no 

respetar el toque de queda.294  

La parte final de esta huelga fue enmarcada a partir de las graves conse-

cuencias materiales que ella estaba dejando en el país y los indicios de una 

posible solución al conflicto, donde la opción de un gabinete cívico-militar 

comenzaba a tomar fuerza.295 Asimismo, el corresponsal de ABC recalcaría 
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aquellos aspectos que significaban acusar al gobierno y a la izquierda en ge-

neral por la adopción de medidas abusivas en contra de los manifestantes.296 

Con la incorporación efectiva de tres miembros de las Fuerzas Armadas al 

Gobierno, que según ABC daba ciertas garantías a la oposición, la coyuntura 

crítica del mes de octubre se comenzaba a cerrar.297  

El enfoque de La Vanguardia se caracterizó por un abordaje detallado de 

los principales eventos de la huelga, enfatizando las medidas que adoptaba 

el Gobierno para hacer frente a una movilización que, según este medio, 

venía “entorpeciendo la distribución de alimentos.”298 Las declaraciones de 

las autoridades chilenas que el periódico barcelonés consignó destacaban 

sobre todo las motivaciones políticas del paro y su carácter sedicioso que es-

taba orientado a subvertir el orden institucional en el país sudamericano.299  

En ese contexto, La Vanguardia explicitaría en al menos dos ediciones  

el apoyo que comenzaba a prestar el PDC a la paralización gremial, con lo 

cual el cuadro de tensión política y social aumentaría significativamente.300  

Al igual que ABC, este periódico complementaría dicho enfoque con las 

consecuencias materiales y hechos de violencia que se producían en Chile  

y que ponían a esta nación en “su hora más difícil.”301

Un punto importante que enfatizó La Vanguardia estuvo relacionado con 

el masivo apoyo que proporcionaron los trabajadores al Gobierno a fin de 

contrarrestar los efectos materiales de la huelga. Esto había demostrado, afir-

maba este medio, que el país no podía ser paralizado completamente por los 

camioneros.302 Aunque en los últimos días de paralización comenzaba a ob-

servarse ya un manifiesto cansancio en los sectores gremiales en huelga, este 

periódico indicaba que el espíritu de la oposición política se mantenía “casi 

incólume.”303 Tal observación resultaba relevante porque lograba visualizar 

un punto clave del conflicto político, a saber: que esta movilización gremial 

constituía un primer paso dentro de una estrategia mayor asumida por los sec-

tores opositores tendiente a cancelar el proyecto socialista de la UP. Es decir, 

se dimensionaba el proceso como una lucha de largo aliento en la cual, más 

allá de los desgastes coyunturales de una huelga en particular, lo importante 

era mantener en alto un espíritu de combatividad en contra del Gobierno.

En El Alcázar se refirieron diversos elementos y coyunturas de la parali-

zación gremial. En una de sus primeras informaciones, fechada el día 12 de 
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octubre, este periódico indicaba que la huelga de los camioneros afectaba 

con particular crudeza a la capital ya que esta ciudad no había recibido 

alimentos ni otros productos de consumo.304 Con el correr de los días, la 

grave situación que se desencadenaba en el país andino fue abordada con 

amplitud por El Alcázar, enfatizando dos aspectos principales. El primero de 

ellos guardó relación con el papel que comenzaban a cumplir las Fuerzas  

Armadas, y en particular los jefes de las zonas de emergencia, a efecto de ha-

cer frente a la paralización. El segundo punto se vinculó al rol que comenza-

ba a jugar el PDC en este escenario, en especial cuando dicho partido decidió 

apoyar el desarrollo de una “ola de paros” a partir de la influencia que tenía 

en ciertos sectores sindicales y gremiales. Según este medio, esta situación 

aportaba un elemento fundamental dentro del complejo escenario social  

y político que se vivía.305 Sin decirlo explícitamente, este medio ya avizoraba 

que el papel del principal partido de la oposición se mostraría como un fac-

tor clave en futuras coyunturas, sobre todo en aquellas donde estuviera en 

juego la continuidad o cancelación del proyecto socialista. Hacia el término 

de la paralización, verificado en los primeros días de noviembre, El Alcázar 

volvió a hacer hincapié en el actuar que tuvieron las Fuerzas Armadas tanto 

para controlar el orden público como para marcar un punto de inflexión en 

el escenario político al integrarse al Gabinete de la mano de tres altos oficia-

les. Esta arista en particular fue destacada por el columnista Luis Ezponda, 

quien señalaría que a pesar de que muchos pedían una intervención abierta 

y permanente del Ejército en la política chilena, su comandante en jefe había 

declarado expresamente que el deber de su institución era ser leal al gobier-

no constitucional.306 

Desde las páginas de Pueblo se siguió, en general, este mismo enfoque 

para caracterizar la paralización de los camineros. Es decir, en primer término 

se recalcó la compleja situación que comenzaba a observarse y que para la 

quincena de octubre ya había creado “serios trastornos” en casi todo el territo-

rio.307 En lo sucesivo, se indicarían las distintas alternativas que se producían 

respecto a este conflicto y su vinculación con otras esferas del acontecer. Así, 

cuando la huelga cumplía poco más de una semana el enviado especial de este 

medio, Gonzalo de Bethencourt, puso énfasis en las raíces políticas que tenía 

la paralización de los transportistas, situación que, en su opinión, dejaba a las 
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demandas y énfasis gremiales que en algún momento se esbozaron “fuera de 

cuadro”. Junto con lo anterior, el corresponsal entregó una valoración respecto 

al posicionamiento de distintas clases sociales en dicha coyuntura. De este 

modo, los sectores altos apoyaban, según de Bethencourt, “incondicionalmen-

te” este tipo de huelgas, mientras que en las clases medias el respaldo era de 

cerca del 70 por ciento. En la baja clase media, y proletariado en general, el 

respaldo al Gobierno oscilaba en torno a un 80 por ciento.308 Cuando a inicios 

de noviembre las autoridades militares fueron convocadas a integrar el Gabi-

nete, el corresponsal de Pueblo enfatizó en que ello marcaría un “pulso firme” 

en la conducción política del país y al mismo tiempo sería un factor para ga-

rantizar el orden constitucional frente a los extremismos.309     

En el diario falangista Arriba se mezclaron distintos puntos de vista e 

informaciones sobre la contingencia chilena. En el marco de los primeros 

días de paralización se dio cuenta, por ejemplo, del clima de agitación que 

se vivía en Chile y en particular de las protestas que estaban llevando a 

cabo diversos sectores de la oposición. Una de ellas, protagonizada fun-

damentalmente por mujeres el día 11 de octubre, fue caracterizada como 

una movilización que reclamaba ante  el  hambre y carestía que el modelo 

económico “frentepopulista” amenazaba con llevar a los hogares chilenos.310 

En los días siguientes, cuando el paro comenzaba a tomar vuelo, Arriba en-

fatizó la “grave situación” que significaba la movilización de los camioneros 

para el país y cómo las autoridades comenzaban a poner bajo jurisdicción 

militar diversas zonas del territorio. Aunque esta mirada describía en detalle 

las medidas que adoptaba el Ejecutivo a fin de controlar la situación y nor-

malizar el flujo productivo –entendiéndolas de modo implícito como propias 

de cualquier Gobierno que busca resguardar el orden– este medio no dudó 

en calificar críticamente el carácter de algunas decisiones. Así, por ejemplo, 

cuando se anunció la requisición de todos los camiones que participaran en 

la huelga, Arriba indicó que se estaba en presencia de una “medida dicta-

torial.”311 En medio de esta cobertura, el columnista J. L. Gómez Tello, que 

también escribía para la revista Fuerza Nueva, sostuvo que la movilización 

de los transportistas chilenos no tenía un carácter político ni tampoco “sedi-

cioso”. Según su óptica, si Chile había llegado a este nivel de confrontación, 

era responsabilidad del Gobierno “frentepopulista” de la UP. Cuando el paro  
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alcanzaba dimensiones estructurales, el rotativo falangista insistió en la gra-

vedad del caso, detallando numerosos hechos de violencia que acompaña-

ron esta coyuntura, así como las declaraciones de diversos actores políticos 

que insistían en lo amenazante de la situación.312 El peligro de una guerra 

civil –idea que ya comenzaba a circular en el espacio público chileno– tam-

bién fue recogido por este medio en algunas de sus ediciones de media-

dos de octubre, en especial para referir a las advertencias que el presidente 

Allende había hecho en esta misma dirección.313 

En los días finales de la paralización, Arriba comenzó a incluir las notas 

de su enviado especial a la capital chilena Diego Carcedo. En una de sus 

primeras crónicas resaltó tanto los temas vinculados al término de la huelga 

gremial como aquellos de índole más regional, como fue el caso de Bolivia. 

Sobre este país el periodista resaltaba el hecho de que dos expresidentes 

de esa nación, Hernán Siles Suazo y Juan José Torres, se encontraban resi-

diendo en la capital chilena, lo que configuraba un cuadro bastante llama-

tivo dada la cantidad de factores y hechos que confluían explosivamente en  

el país austral.314 La llegada de los militares al Gabinete, y el fin efectivo  

de la movilización de los camioneros, fue entendida por Carcedo dentro de 

una lucha propagandística entre oposición y gobierno por resaltar los triun-

fos o virtuales fracasos que la reciente coyuntura había dejado en el país. 

Respecto a los ministros castrenses, el corresponsal reconocía que dada la 

independencia de los tres oficiales que llegaban al Ejecutivo, que en ningún 

caso se los podía identificar como marxistas, su presencia en las reuniones  

y deliberaciones resultaría “extraña.”315 

Desde las páginas de Mundo Obrero se hizo un balance general sobre  

la movilización gremial que afectó al país sudamericano. El columnista de 

este periódico J. Izcaray apoyaría sus impresiones en el diagnóstico que ha-

bía hecho por ese mismo periodo el secretario general del PC de Chile, Luis  

Corvalán Lépez. En este sentido, Izcaray sostuvo que se estaba en presencia 

de un nuevo tipo de golpe de Estado cuyo propósito fundamental era paralizar 

la actividad productiva y provocar un “caos económico”. En relación a los 

promotores de esta huelga, el autor indicó que formaban parte de un “Esta-

do Mayor” de la sedición integrado por representantes nacionales y también 

por el “imperialismo yanqui.” Este punto en particular también fue destacado 
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por el histórico dirigente comunista español Santiago Carrillo, quien en sus 

memorias relata que en su visita a Chile en 1972 pudo notar la ofensiva nor-

teamericana en contra de la UP, además de las actitudes opositoras del PDC  

y la derecha.316 Volviendo a la columna de Mundo Obrero, Izcaray sostenía un 

paralelismo entre los objetivos evidenciados por la reacción chilena con aque-

llos empleados en contra del Frente Popular español en la década del treinta  

y que reflejaban tácticas similares como la provocación de disturbios, la exci-

tación de las pasiones e imposibilitar la vida normal. Por último, el columnista 

hacía un llamado a denunciar el ataque de que era víctima la UP y a protestar 

enérgicamente en contra de él.317  

En Cuadernos para el Diálogo se enfatizaron diversos puntos de vista 

para analizar la compleja situación que vivía Chile. Un primer elemento que 

se expuso guardó relación con que la coyuntura de octubre venía a mostrar 

las crecientes dificultades por las que estaba atravesando el proyecto socia-

lista, sobre todo en virtud de que la oposición había pasado a la ofensiva. En 

este marco, se indicaba que la verdadera estrategia de los grupos dominan-

tes consistía en empujar al PDC a una posición de confrontación en contra  

de la UP para así salvar al capitalismo.318 Dicha operación, y en general la 

de un bloque opositor más amplio, había sido preparada por los medios  

de comunicación de la derecha, sobre todo a través de El Mercurio. A pesar 

de estos éxitos iniciales, Cuadernos para el Diálogo señalaba que la “contra-

rrevolución” iniciada en Chile no midió la fuerza del oficialismo, creyendo, 

por ejemplo, que el 33 por ciento obtenido por Allende en 1970 sería fácil-

mente doblegable. Algo similar ocurrió con los sectores de derecha que apos-

taban por la irrupción de los militares para bloquear al gobierno, situación 

que en la práctica se materializó en sentido contrario, es decir, los militares 

salieron a “proteger” a éste.319 Desde la visión de este medio, el conflicto se 

situaba como uno de naturaleza política, donde al menos dos factores de 

primera importancia –apoyo popular y rol de los militares– jugaban todavía 

a favor de la UP. 

Para Sábado Gráfico, existían numerosos problemas y desafíos a la vía 

chilena al socialismo que el paro de los camioneros había puesto sobre la 

mesa. Desde consecuencias materiales, que según el columnista Alfonso Pa-

lomares estaban conectadas a una estrategia electoral con vista a los comi-
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cios de marzo de 1973, hasta aquellas de índole política respecto a la viabili-

dad futura del programa.320 De fondo, se desarrollaba una pugna de carácter 

jurídico-legal por transformar las estructuras heredadas del pasado que la 

burguesía visualiza como un acto esencialmente revolucionario y apela, por 

ende, a la violencia para oponerse a ella.321 Sobre la incorporación de los 

militares al gabinete, este medio señalaría que se trató de una jugada “hábil 

e inteligente” por parte del presidente Allende, no obstante ella tendría un 

carácter circunstancial pues se debían resolver los problemas de fondo, que 

–como el económico– seguían existiendo.322

El semanario Triunfo anotaba, por su parte, que la forma en cómo se 

desencadenó la huelga de los transportistas y el apoyo que fue recibiendo  

de numerosos gremios y actores formaban parte de los elementos clásicos 

de lo que se llamaba “contrarrevolución”. En este marco, indicaba Triunfo,  

el rol del PDC había resultado clave pues con sus últimos llamados a retor-

nar al trabajo aparecía ante la opinión pública como una fuerza moderada 

y al mismo tiempo con capacidad para sujetar al país. También se apuntaba 

hacia el tema militar como un factor relevante dentro de la contingencia.  

A juicio de esta publicación, la sombra del golpe de Estado planeaba per-

manentemente sobre el proyecto socialista, pero hasta el momento el Ejér-

cito se mostraba respaldando al gobierno. Lo que parecía haberse ensayado  

en la crisis de octubre fue una especie de “golpe de Estado civil” que estuvo 

a punto de asaltar el poder, sentenciaba Triunfo.323          

En las páginas de Fuerza Nueva fue donde se observó, como era de su-

poner, el énfasis más crítico respecto al gobierno de la UP y la reciente co-

yuntura de octubre. El columnista J.L. Gómez Tello sostuvo, en un tono 

muy similar al que expusiera anteriormente en el periódico Arriba, que los 

grupos sociales y gremiales que apoyaron la huelga no eran en ningún caso 

capitalistas y que su movilización, lejos de representar una acción sedicio-

sa, era una respuesta de desesperación a la que se veía empujada la gente.  

En segundo lugar, Gómez Tello destacaba que las medidas adoptadas por 

el Ejecutivo para hacer frente a la huelga se habían caracterizado por su 

violencia, lanzando a la calle a los grupos paramilitares del “frente popular”. 

Como ya se venía observando a lo largo de los meses, Fuerza Nueva insistía 

en que la experiencia chilena era un símil de la de aquella vivida en territorio 
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español durante la década del treinta y que acabó con una cruenta guerra 

civil. El diagnóstico final de esta revista sobre la reciente coyuntura era que 

el proyecto socialista estaba condenado al fracaso, ya fuera porque se pro-

dujera una reacción nacional en contra del gobierno, o bien, porque Allende 

fuese arrastrado, por el extremismo de algunas fuerzas, hacia el comunismo 

“simple y puro.”324        

Las perspectivas de los medios escritos españoles, como se ha visto, 

abordaron estos hechos desde distintos ángulos. Mientras la prensa diaria 

construía un análisis detallado y coyuntural de lo que iba sucediendo, los 

semanarios y revistas de actualidad establecieron análisis más globales que 

buscaban entender el sentido de lo que ocurría en la nación sudamericana. 

No obstante, en ambos casos se reconocería que lo sucedido en el mes de 

octubre marcaba un importante punto de inflexión dentro de la trayectoria 

del proyecto socialista chileno, es decir, tanto el impacto material de la huel-

ga, como los hechos de violencia que se perpetraron y el posicionamiento de 

los actores dentro de la contingencia mostraba un evidente cambio de ciclo 

político en Chile.    

Desde la embajada española se puso el acento sobre todo en la grave-

dad que significaba una movilización de estas características. Uno de los 

primeros documentos que refirieron esta coyuntura fue un informe enviado 

por el encargado de negocios Domingo Sánchez y Sánchez el día 18 de octu-

bre. En el texto, se indicaba como elemento transversal que las situaciones  

de violencia se incrementaban periódicamente, destacando sobre todo los 

actos terroristas en contra de bienes públicos y privados.325 Días más tarde, 

el embajador Enrique Pérez Hernández volvería a insistir en la gravedad de 

la situación, enfatizando que uno de los problemas más relevantes era que 

el presidente Allende no gozaba ya de la confianza suficiente para una gran 

mayoría de la población. Respecto al rol que estaban cumpliendo las Fuerzas 

Armadas en tareas de mantención del orden público, el diplomático seña-

laba que aquellas estaban realizando su misión con “tino y discreción.”326 

Su homólogo portugués aprovecharía la coyuntura de octubre para criti-

car, como ya venía siendo habitual, al conjunto del gobierno de la UP y de la 

izquierda chilena en general. Ya en el mes de septiembre, este representante 

había advertido que la situación se tornaba “día a día mais inquietante” 
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producto de los enfrentamientos callejeros entre la policía, los estudiantes 

secundarios y los “extremistas de esquerda.”327 De igual forma, la temática 

en torno a una solución de facto a gran escala que resolviera la crisis por la 

que atravesaba el país también estaba orbitando en los análisis que hacía el 

embajador de Castro e Abreu en el mes de septiembre. En un informe fecha-

do el 12 de ese mes, este representante indicaba que los principales partidos 

de izquierda creían que solo a través de una guerra civil “a Unidade Popular 

poderá conquistar todo o poder no Chile e esmagar a oposição.”328 Desde 

el ángulo que lo miraba el embajador luso, era solamente la izquierda la 

que se había fijado como propósito fundamental una salida de este tipo con  

el objetivo de controlar todo el poder y más aún aplastar a sus adversarios.

Bajo estas coordenadas, la mirada que se hiciera desde la embajada 

portuguesa al conflicto de los camioneros enfatizaría aquellos tópicos que 

permitían endosar una crítica abierta al régimen de la UP, como podía ser, 

por ejemplo, el uso de la fuerza por parte de la policía en contra de los 

manifestantes.329 Los hechos de violencia y desórdenes que acompañaron  

la huelga de los transportistas, en tanto, fueron referidos como una demos-

tración expresiva de la agitación que venía reinando en el país en los últimos 

tiempos.330 Como era habitual en los informes confeccionados por el em-

bajador portugués, este tipo de temáticas y referencias eran acompañados 

de un nutrido número de recortes de prensa los cuales provenían casi en 

su totalidad desde medios escritos de oposición. A partir de estas caracte-

rísticas, resultaba evidente que las autoridades peninsulares de Portugal se 

formaban una visión igualmente crítica respecto a lo que sucedía en Chile 

bajo el gobierno de la UP. 

A lo anterior contribuiría en alguna medida la propia prensa del país 

atlántico que, en general, mostraba críticas abiertas sobre la experiencia so-

cialista. Desde Diário de Noticias se destacaba la gravísima situación por la 

que atravesaba el país, subrayando cómo los hechos de violencia se habían 

desatado a pesar de las medidas que adoptaba el Ejecutivo.331 En su edición 

del 18 de octubre, M.C., publicaría una columna en la sección internacional 

titulada “A cabalgada frenética do presidente Allende na rota do marxismo”. 

En ella se decía que el principal drama de la nación sudamericana era que el 

primer mandatario quería “injectar esquemas marxistas” en una república 
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democrática, lo que indudablemente había generado la reacción de quienes 

se oponían a la “checoslovaquização” del país. Restaba saber, concluía el 

columnista, hasta cuándo los responsables de las Fuerzas Armadas “con-

sentirão nesta cabalgada frenética para um estado marxista.”332 Este medio 

también recalcaría las palabras del propio Presiente Allende que, según su 

interpretación,  había confesado la bancarrota y anarquía del régimen chile-

no.333 Aunque también se hacían referencias a los atentados y hechos de vio-

lencia en general, este medio las enmarcaba dentro de la “greve dos patrões” 

en contra del “presidente marxista” Salvador Allende.334   

Desde O Século se informaba el día 13 de octubre sobre las medidas 

adoptadas por el Gobierno, al tiempo que consignaba la muerte de un “mo-

torista” ocurrida en estos primeros días de huelga.335 En ediciones posterio-

res, este medio recalcó la grave situación que se vivía en el país, sobre todo 

desde el punto de vista del deterioro de la convivencia política. Se indicaba, 

al respecto, que si los democratacristianos adherían a la propuesta de “resis-

tencia civil” que había lanzado la derecha, el país quedaría definitivamente 

cortado en dos corrientes irreconciliables.336 Por su parte, el periódico Época 

enmarcaba las violentas manifestaciones que surgían en los primeros días de 

octubre como una consecuencia de la crisis económica que afectaba al país 

bajo el “regime socialista do presidente Allende.”337 En los días siguientes, 

desde este medio se enfatizaría la falta de alimentos y productos básicos que 

se observaba en las principales ciudades de Chile. Aunque implícitamente 

se entendía que ello se debía a la paralización gremial de los transportistas, 

Época hacía notar que se trataba de una movilización que ya había rechaza-

do una oferta de mediación propuesta por el “Governo marxista” de la UP.338   

El órgano del PCP, Avante!, haría una cerrada defensa del gobierno de 

la UP al tiempo que criticó a la mayor parte de los medios informativos 

lusos. Esto último se explicaba porque algunos de estos periódicos, seña-

laba Avante!, daban a entender que el complot constituía un movimiento 

de descontento de las masas trabajadoras, lo cual no era cierto. Con todo, 

esto no significaba, según se decía, que la oposición reaccionaria hubiera 

sido neutralizada en Chile, ya que ella era mantenida por el imperialismo 

norteamericano. En esta línea, se identificaba una serie de ataques, externos 

e internos, que debería afrontar la UP en el mediano plazo, como la presión 
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económica de los Estados Unidos o la contraofensiva de la oposición nacio-

nal que disponía de un importante poder político.339

A diferencia de lo que sucedía en España donde la prensa escrita mos-

traba una visión más heterogénea respecto al crisol de situaciones que su-

ponía una experiencia como la de la UP, en Portugal los análisis tendieron 

a ser algo más homogéneos. La casi única excepción que constituía Avante!  

no era representativa de un panorama más amplio de diversidad en cuanto a 

las informaciones que se transmitían sobre la situación chilena. En este sen-

tido, había mayor conexión entre el discurso diplomático y el de la prensa 

escrita en Portugal que en el caso de España. Esto no implicaba, por cierto, 

que no existieran fuertes críticas en territorio hispano, pero ellas muchas 

veces eran contrarrestadas por un número amplio de miradas que veían con 

cierto optimismo, y no menos admiración, las alternativas del gobierno de 

Salvador Allende.  

En relación a la coyuntura crítica que se vivió en octubre y parte de no-

viembre de 1972, podría señalarse que ambos países consideraron lo ocurri-

do en Chile como algo extremadamente grave. Más aún, mirando el fondo de 

las noticias y énfasis que surgían en distintas direcciones, había un elemen-

to transversal que indicaba un cambio en la predisposición anímica de los 

actores políticos, tanto de oposición como de gobierno, y la conformación 

de un nuevo marco de conflictos. Respecto a los actores, la mayor parte de 

las informaciones recogidas coincidieron en el papel relevante que habían 

tenido los gremios en la reciente huelga de transportistas, situación que los 

ubicaba como un factor clave para futuras movilizaciones. También se pudo 

advertir que dentro de los partidos políticos se enfatizó bastante el rol del 

PDC como una colectividad que dada su posición centrista estaba en con-

diciones de inclinar la balanza de la crisis política hacia su descompresión  

o también hacia su agudización. Todos estos elementos, en fin, daban cuen-

ta de un nuevo ciclo político que se había abierto en la experiencia socialista 

chilena y que se caracterizaba por haber generado un nuevo contexto en el 

cual la lucha social sería cada vez más polarizada e intransigente. Resultaba 

evidente, bajo este marco, que los actores estaban predispuestos a ser par-

te de una confrontación más dura para alcanzar sus objetivos estratégicos,  

ya fuesen estos derrocar al gobierno o consolidarlo. 
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Aunque el ambiente social y político tras la paralización de octubre dio 

muestras de cierta distensión, los conflictos no desaparecieron del todo. 

Cuando se cerraba 1972, un enfrentamiento en la ciudad de Chillán aca-

bó con la vida de un militante del movimiento de extrema derecha Patria  

y Libertad. El incidente se produjo la tarde del 20 de diciembre en el marco 

de unas elecciones estudiantiles de la sede regional de la Universidad de 

Chile, donde los resultados preliminares estaban dando el triunfo a la lista 

de la oposición. En pocas horas aparecieron las manifestaciones y marchas 

en el centro de la ciudad, sobre todo por parte de miembros de la izquierda, 

las cuales coincidieron con un acto político que se realizaba en un local de 

Patria y Libertad. En ese contexto, los incidentes no tardaron en aparecer. 

Primero fueron desórdenes en la vía pública que incluyeron ataques a loca-

les comerciales y viviendas particulares para luego desarrollarse enfrenta-

mientos entre distintos grupos e individuos. Bajo este escenario fue atacado 

a balazos, presumiblemente por un individuo que pertenecía al PS, el mili-

tante nacionalista Héctor Castillo Fuentealba quien falleció al día siguiente 

en un centro asistencial.

A pesar de que se trataba de un hecho ocurrido en una ciudad alejada 

de los grandes centros urbanos, la noticia fue recogida por diversas fuentes 

ibéricas, tanto de la prensa escrita como a nivel diplomático. En el caso 

de España, tanto ABC como La Vanguardia y  también Arriba, informaron 

en términos muy similares, constatando que tras las elecciones del consejo 

estudiantil de una universidad en la ciudad de Chillán se produjeron enfren-

tamientos que terminaron con la muerte del funcionario de INDAP, Héctor 

Castillo, además de dejar dos heridos.340 Por su parte el periódico portu-

gués Diário de Noticias informaba, bajo el título “Agitação social no Chile”,  

que los incidentes se habían producido por el choque de grupos rivales que 

dejaron un muerto y varios otros heridos.341 Y desde el ámbito diplomático, 

el embajador luso señalaba que en el marco de los incidentes producidos en 

la ciudad de Chillán los “vitimados”  eran todos militantes del PN, al tiempo 

que indicaba que los desórdenes habían dejado “um quadro desolador de 

destrozos na vía pública.”342 

Estas referencias sobre un caso tan puntual daban cuenta, en primer tér-

mino, que el tema de la violencia política constituía una de las problemáticas 
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más importantes por aquel periodo, y en este caso en particular, se podría 

decir que estaba instalada en el centro de las dinámicas de conflicto social de 

la experiencia socialista. Esto último se explicaba porque se había abierto un 

nuevo escenario de confrontación en el país sudamericano tras la larga para-

lización de los camioneros, el cual, como ya habían apuntado en su momen-

to numerosas fuentes, se caracterizaba por su mayor polarización y tensión.  

En este sentido, la muerte del funcionario de INDAP en Chillán no emergía 

como un dato marginal o extemporáneo al contexto que se había decantado 

en Chile, sino más bien representaba cierto punto de continuidad con lo que 

se venía observando. En segundo término, y aquilatado desde un punto de 

vista más global, el tema de la violencia seguía constituyendo un tópico de 

permanente actualidad que en el caso de Chile compartía un espacio con otros 

hechos de similar tenor ocurridos en distintas partes del mundo. Es decir, si 

no resultaba un evento marginal dentro del concierto de las dinámicas estric-

tamente locales, tampoco lo era en el marco de las noticias internacionales. 

El conjunto de estas coordenadas, que había marcado un precedente 

importante en la trayectoria de la vía chilena al socialismo durante 1972, se 

intensificaría con dramática rapidez y gravedad al año siguiente, etapa en 

que, como se sabe, quedaría sellado el destino final de la UP.  
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Transitando hacia el fin 
de la experiencia socialista chilena

El término de la paralización a comienzos de noviembre de 1972 constitu-

yó un respiro para el oficialismo, situación que no disipó, en todo caso, la 

tensión y el clima polarizador existente en el país. Se trataba de elementos 

de fondo que pesaban mucho más que la solución coyuntural de algunas 

situaciones. Lo que para varios actores se hacía evidente era que la violen-

cia constituía un mecanismo válido dentro de la lucha política a objeto de 

resolver las disputas. Adicionalmente, aquellos eventos de carácter institu-

cional que podían contribuir en la desaceleración del clima de confrontación 

estuvieron precedidos de tensas disputas que no lograron en lo fundamental 

alcanzar sus objetivos. Esto último ocurrió con las elecciones parlamentarias 

de marzo de 1973, que mostraron su incapacidad para reencauzar el conflic-

to político o dirimirlo en alguna dirección. Así se abrió la puerta para que las 

estrategias rupturistas y extremas que clamaban por una solución de facto 

se consolidaran todavía más. 

1973 marca un periodo donde un número amplio de factores comenzaría 

a cercar y estrechar las posibilidades de sobrevivencia del proyecto de la UP. 

Dicha alianza asumiría a plenitud un modus vivendi casi exclusivamente de-

fensivo, evidenciando un comportamiento que en realidad ya se arrastraba 

desde el año anterior. Esto daba cuenta de que el oficialismo había perdido 

su capacidad de conducción política y de incidir con efectividad, con su 

lenguaje y conceptos propios, en la esfera pública. Si en 1972 el gobierno 

podía salir todavía fortalecido de ciertas coyunturas, inclusive de aquellas 

más críticas como fue el paro de octubre, al año siguiente esto no volvería a 

repetirse. Cada episodio y situación de confrontación que acaecía en el país, 

junto con incrementar la polarización general del escenario social y político, 
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terminaba por erosionar la legitimidad misma del gobierno, haciendo más 

plausible un término anticipado del proyecto socialista. Las piezas del table-

ro se iban posicionando de tal forma que resultaba previsible, ya antes del 

golpe militar de septiembre de 1973, que la crisis tendría una salida de facto.  

El dirigente comunista español Santiago Carrillo comenta en sus memorias 

que en el tránsito hacia 1973 tuvo la “intuición” de que la experiencia socialis-

ta en Chile “no iba a tener un final feliz”. Entre los factores que le hacían ads-

cribir a dicho diagnóstico, Carrillo señalaba haber constatado una situación 

“poco sólida”, de gran incertidumbre y frente a la cual el gobierno no tomaba 

las medidas suficientes para contrarrestar los peligros. Más aún, el dirigente 

español advertía que la UP se amparaba, como único escudo protector, en la 

legitimidad democrática, la cual resultaría posiblemente inservible –senten-

ciaba Carrillo– ante la fuerza bruta.343 Una mirada similar tenía el socialista 

Enrique Tierno Galván quien también tuvo la oportunidad de visitar Chile, 

poco antes de la caída de Allende. A su juicio, existían diversos factores que 

complotaban en contra de la experiencia de la UP y que iban desde el rol de los 

militares hasta la “precipitación dogmática” de algunos sectores de izquierda 

por radicalizar el proceso de cambios. El fin de la experiencia chilena, reco-

noce Tierno Galván, constituyó una lección histórica, aunque “muy amarga”, 

para muchos españoles en el sentido de actuar con prudencia en momentos 

de cambio y transición política.344           

Como se puede ver, algunos actores relevantes del concierto político es-

pañol enmarcaban los problemas existentes dentro de lo que advertían era 

una crisis integral del proyecto socialista chileno. Por su parte, los informes 

diplomáticos y la prensa en general aportarán, con sus diferencias y matices, 

un caudal importante de información, e incluso, aspectos pocos conocidos 

sobre un año crucial para la Unidad Popular.  

Un primer escenario en el cual se desplegaron las miradas de España 

y Portugal estuvo articulado en torno a la coyuntura electoral de marzo de 

1973. Estos comicios, se recordará, constituían un evento de la mayor im-

portancia dados los objetivos que oposición y gobierno se habían trazado al 

respecto. Para la Confederación Democrática, que agrupaba a nacionales y 

democratacristianos además de otros partidos menores, la cita electoral del 

4 de marzo podía constituir un punto de inflexión mayor en su perspectiva 
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de frenar los alcances socializadores del proyecto de la UP. Incluso se esbozó 

la posibilidad de que se pudiera destituir al presidente Allende si se llegaba 

a controlar una fracción mayoritaria en el Senado. Pero esto requería del 

concurso de una sólida votación en prácticamente todos los distritos y agru-

paciones electorales y aún más que la izquierda disminuyera sus porcentajes 

de apoyo hasta el mínimo posible. Para la izquierda, en tanto, resultaba de 

vital importancia que las elecciones se tradujeran en un apoyo sustancial  

al gobierno para de este modo consolidar el proceso de cambios y legitimar 

la vía chilena al socialismo. Además, el oficialismo esperaba que la votación 

a los candidatos de la izquierda les permitiera asegurar un porcentaje de 

las bancas parlamentarias para así evitar cualquier maniobra opositora ten-

diente a utilizar el Congreso como instrumento de presión que catalizara un 

descabezamiento del Ejecutivo.

Bajo estas coordenadas, la campaña electoral escenificada en los me-

ses de enero y febrero fue una de las más polarizadas y violentas que se 

recuerden. A través de un informe evacuado por el Ministerio del Interior  

se indicaba que hasta el 19 de febrero se habían producido cuatro muertos, 

decenas de heridos de gravedad y casi 900 detenidos por diversas infraccio-

nes al orden público y a la ley electoral.345 Dichos incidentes, enmarcados 

dentro de la pugna política entre los bloques que disputaban la elección, 

compartieron el espacio con un número amplio de otras problemáticas  

y tensiones que también se verificaron en esos meses.   

El periódico español ABC llamaba la atención en las primeras semanas del 

mes de enero respecto a los problemas de desabastecimiento de productos 

básicos y las medidas que se estaban tomando para racionar su distribución. 

En una nota del día 9, el corresponsal de este medio concluía que la escasez 

y carestía de mercancías constituía una evidencia palpable del “fracaso de la 

experiencia socialista en la economía chilena” que habían llevado al país a una 

situación “alarmante.”346 Días más tarde, este mismo corresponsal criticaría 

duramente la implementación por parte de las autoridades de una tarjeta de 

racionamiento, pues a su juicio este mecanismo vulneraba todas las “garantías 

constitucionales” e impedía de hecho “toda resistencia cívica al poder.”347 

Esta visión crítica y casi apocalíptica de los planes que llevaba adelante 

el Gobierno de la UP fue compartida por el embajador portugués. En un 
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telegrama fechado el 11 de enero, de Castro e Abreu señalaba que luego de 

haber desmantelado el país, la UP anunciaba la imposición del racionamien-

to de alimentos a través de las Juntas de Abastecimiento y Precios (JAP),  

las que a su juicio eran verdaderas “checas” de “estilo comunista.”348  

Resultaba indudable que el periódico español se había decantado, a través 

de las crónicas que enviaba su corresponsal «Veritas», hacia una visión del 

todo crítica de la experiencia chilena, dejando de lado su escepticismo inicial 

con que miró los primeros meses del gobierno de Allende. Dicha evolución 

se explicaba por los cambios que se decantaron dentro de la escena política 

chilena y que acusaban grados importantes de polarización entre la mayor 

parte de los actores y que exigían posturas cada vez más cerradas e intransi-

gentes a la hora de evaluar el proceso de cambios. La postura del embajador 

portugués, en tanto, simplemente reafirmaba el criterio maniqueo con que 

venía analizando al Gobierno de la UP desde sus inicios. Para ambas mira-

das, en fin, las políticas de racionamiento y control del consumo que anun-

ciaba el Ejecutivo chileno constituían una evidencia nítida de los oscuros 

planes por instaurar una dictadura comunista. 

Aunque el tema de las restricciones en el acceso a bienes alimenticios 

fue una problemática que se extendería a lo largo de las semanas, la con-

tingencia electoral puso prontamente el tema de la violencia política en un 

lugar preponderante de la agenda pública. Desde una perspectiva mundial, 

pero que conectaba en buena medida con los énfasis que se discutían en 

Chile, el columnista “Europeo” del periódico El Alcázar indicaba que acusar 

de violencia a la derecha y al centro político cuando se defendían del mar-

xismo constituía una gran hipocresía. A su juicio, a partir de la Revolución 

Francesa y pasando por la Comuna de París, la primera violencia siempre 

fue desencadenada por la izquierda y sus cómplices.349 Desde el plano local, 

el embajador español llamaría la atención respecto a las palabras del pre-

sidente Allende quien sostuvo en un discurso público a inicios de febrero 

que el proceso chileno que él comandaba quería consolidar la revolución 

anticapitalista y antiimperialista evitando la guerra civil, pues el pueblo “no 

necesitaba la violencia”. Pero al mismo tiempo, indicaba Pérez Hernández, 

Allende había sostenido que lo anterior no significaba en ningún caso que 

el pueblo no estuviera movilizado y que no respondería al fascismo con la  
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“violencia revolucionaria.”350 Este tipo de declaraciones estaban inscritas 

dentro de lo que el diplomático advertía como un clima caracterizado por 

el deterioro económico y la “radicalización del país”, lo cual no auguraba 

un ambiente de calma para después de las elecciones. Considerando estos 

elementos, Pérez Hernández sostenía que las esperanzas seguían “centra-

das” en las Fuerzas Armadas, dando a entender con ello que los institutos 

castrenses eran los únicos actores capacitados para devolver la paz y la tran-

quilidad al país.351 

El embajador portugués, en tanto, advertía a lo largo de febrero que el 

clima de violencia que se observaba en el país resultaba bastante grave. 

Además de entregar una visión general de esta problemática, de Castro e 

Abreu se detenía en los numerosos incidentes y casos de violencia que se 

habían producido en las últimas semanas y que habían dejado “um saldo 

já significativo de mortos, feridos e detidos”. Siguiendo la información pro-

porcionada por el Ministerio del Interior a través de un informe publicado a 

finales de enero, el diplomático indicaba que se habían verificado cerca de 

30 atentados contra personalidades o sedes de partidos políticos.352 Hacia la 

segunda quincena de febrero, el representante luso refirió uno de los hechos 

de violencia ocurridos en la capital donde un militante del PDC, Jaime Igle-

sias Contreras, fue abatido en un confuso incidente con brigadistas del PC. 

Según el embajador, el hecho correspondió a un ataque contra un grupo de 

jóvenes democratacristianos que efectuaban propaganda electoral, y cuyo 

saldo fue la muerte de “um rapaz de 18 anos, membro de daquela colecti-

vidade política.”353 La información, como era habitual en los despachos de 

este representante sería acompañada únicamente con recortes de la prensa 

de oposición, en este caso de El Mercurio y La Prensa.  

Desde un ángulo más amplio, el periódico lisboeta Diário de Noticias,  

a través de su sección internacional, refería el problema de la violencia política 

como una problemática regional. Según este medio, el clima de subversión 

que se vivía “não pode admitir-se por forma alguma, seja qual fos a rota em 

que actue ou o rótulo que ostente”. Siendo más preciso a este respecto, el rota-

tivo indicaba que se venía verificando que en Latinoamérica, “e graças á cen-

tral subversiva constituida  por Cuba, e agora, amparada pelo Chile”, existía 

una infección que se propalaba por diversas zonas y que además de perturbar 
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y agitar “provoca perda de vidas e bens.”354 Bajo esta mirada, Chile se encon-

traba situado dentro de los países que promovían o amparaban la subversión 

que había emergido en esta región y frente a la cual, según Diário de Noticias, 

no existía otro camino que combatirla. A decir verdad, este enfoque no era 

del todo nuevo respecto a la experiencia socialista chilena. Se recodará que 

en algunas publicaciones españolas como Fuerza Nueva, y en general en los 

núcleos conservadores de toda Hispanoamérica, se identificó a la UP como 

parte de un proceso político mayor vinculado a la expansión del comunismo. 

Desde tales premisas, se sostuvo, en fin, que el gobierno de Allende compar-

tía propósitos y estrategias comunes, y similares, con todos los movimientos 

revolucionarios del continente, especialmente con aquellos que operaban en 

Cuba, Uruguay y Bolivia.

Bajo este complejo marco, e identificado por algunos actores extranjeros 

como próximo a una subversión comunista de carácter continental, se rea-

lizaron los comicios parlamentarios a inicios de marzo. La conclusión más 

transversal y que estuvo presente en la mayoría de los análisis apuntaba  

a que los resultados de la elección no habían dirimido en lo fundamental la 

crisis social y política existente. Tanto la UP, al obtener un 44% de los votos, 

como así también la oposición, empinada sobre el 54%, se mostraban como 

fuerzas en general sólidas que contaban con respaldos masivos en distintos 

núcleos de la sociedad chilena.  

El embajador español constató con certeza este ambiente de equilibrio 

político, en que ninguna fuerza podía derrotar a la otra, aunque comen-

taba de la existencia de una “profunda decepción” en sectores oposito-

res que confiaban en una victoria más rotunda. Tal situación, a juicio de  

Pérez Hernández, implicaría seguramente el “empeoramiento progresivo” 

de la economía y la radicalización de los dos sectores en que se encontraba 

dividido el país.355 Días más tarde, el diplomático advertía que las dudas que 

comenzaron a emerger respecto a la exactitud de los resultados electorales 

empezaban a generar un cuadro de cierto nerviosismo en algunos actores, 

traduciéndose en “desórdenes de cierta importancia” verificados al anoche-

cer del día 5 de marzo.356 

 Este panorama que comenzaba a mostrar un incremento de la polariza-

ción política fue de nuevo remarcado por Pérez Hernández algunas semanas 
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después. En un telegrama fechado el 13 de abril, el diplomático sostuvo que, 

tras los comicios parlamentarios, se hablaba con insistencia de un “enfren-

tamiento que podría desembocar en una situación semejante a la de octubre 

pasado”, es decir, se asumía como cierta la posibilidad de un nuevo escena-

rio de extrema tensión semejante al que se escenificó a finales de 1972.357

La prensa hispana, por su parte, observó desde distintos ángulos los re-

sultados electorales verificados en Chile, aunque coincidiendo en la mayoría 

de los casos que aquellos no habían definido con rotundidad al triunfador. 

El periódico ABC sostuvo, en efecto, que el resultado no satisfacía a ninguno 

de los dos bandos en disputa, situación que haría muy difícil superar la crisis 

política que existía en el país sudamericano. Dicha crisis, argumentaba el 

corresponsal «Veritas», se había causado por la acción tenaz de un gobierno 

de “inspiración marxista” que se empeñaba en llevar adelante su programa 

en contra de la voluntad de una oposición “mayoritaria.”358 Días más tarde, 

el mismo corresponsal sentenciaba que la UP, gracias a la votación obtenida 

por socialistas y comunistas, se perfilaba con mayor nitidez como alianza 

“dominada por el marxismo”, lo que le permitiría dejar en el camino a sus 

compañeros de ruta como el PR o la Izquierda Cristiana.359 Desde las pági-

nas de El Alcázar se sostuvo, en tanto, que más allá de las cifras la elección 

no había resuelto la pugna por el poder legislativo, pues tanto la izquierda 

como la derecha se “neutralizaban mutuamente”. Ello, sentenciaba el perió-

dico, solo iba en detrimento del buen Gobierno para el país.360 El enviado 

especial de Arriba, Diego Carcedo, indicó que aun cuando no se conocían 

los resultados definitivos podía anticiparse que no habría “destitución del 

presidente”. Con todo, el periodista señalaba que los cuatro años de manda-

to que le restaban a Allende no serían fáciles, pues éste tendría que seguir  

capeando la “acción obstaculizadora del Legislativo” y enfrentarse a una 

muy probable campaña en contra desatada por la derecha.361 

Por su parte, Cuadernos para el Diálogo sostuvo que los resultados 

electorales constataban dos cuestiones esenciales. La primera de ellas era 

que la alianza opositora CODE no había alcanzado la mayoría suficiente 

como para poner en aprietos al Gobierno de la UP. La segunda conclusión 

era que la votación de la izquierda significaba un “espaldarazo popular” 

para la continuación de la política “social-reformista” que llevaba adelante  
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Allende. En esta misma edición, Mariano Aguilar Navarro analizaba los 

comicios chilenos desde una perspectiva bastante amplia, diríase que in-

cluso mundial. Ello porque en su análisis posicionó la coyuntura del país 

sudamericano en paralelo a otros comicios que se realizaban en este mis-

mo periodo en lugares como Irlanda, Francia y Argentina. A juicio del 

columnista, se trataba de eventos de distinta naturaleza, pero que por sus 

implicancias desbordaban los “confines” estrictamente nacionales. Es de-

cir, las consecuencias de estos comicios podían incidir en terceros países 

e incluso en organismos internacionales como la Comunidad Económica 

Europea (CEE) o la Organización de Estados Americanos (OEA). Aguilar 

sostenía que, en todas estas elecciones, el porcentaje de abstenciones ha-

bía sido bajísimo lo que reflejaba un alto grado de sensibilidad política en 

la ciudadanía, situación que demostraba, además, que en diversos sectores 

sociales existían nociones bastante importantes sobre el tiempo y el cam-

bio. Es decir, parecía existir una fuerte conciencia acerca del momento 

histórico por el que atravesaban diversas sociedades. 

En relación a la elección chilena, el columnista se detuvo sobre todo en 

la actuación de la opositora CODE. A su juicio, esta alianza había planteado 

en los hechos una lucha en contra de todo tipo de renovación, defendiendo 

una estrategia abiertamente contrarrevolucionaria. Más aún, según Aguilar, 

la batalla trascendental que libraba el gobierno de Allende en contra del 

neoimperialismo era un hecho que estaba en perfecta sintonía con los diag-

nósticos del propio Frei Montalva. Sin embargo, al llegar la hora de asumir 

un compromiso real en esta lucha buena parte del sector democratacristiano 

liderado por el propio Frei había terminado por pactar “con los enemigos de 

la nación chilena.”362    

Desde las páginas de Sábado Gráfico, Alfonso Palomares, destacaba que 

las cifras electorales habían “congelado” las esperanzas tácticas de la oposi-

ción que buscaban destituir al primer mandatario. El conjunto de los datos, 

afirmaba el columnista, daba cuenta de que en Chile se vivía un intenso 

proceso de politización, pues a pesar de las dificultades por las que atravesa-

ba el gobierno, la izquierda había aumentado su votación.363 Bajo este pris-

ma, los condicionantes económicos no se constituyeron en factores claves 

para decantar la inclinación de la balanza a favor de la oposición, pues el  
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significado político que encerraba el programa de transformaciones estructu-

rales propuesto por la UP parecía tener mayor peso. En las páginas de Triunfo  

se destacó que el aumento de la votación de la UP era significativo y que, 

por contrapartida, el estancamiento en la votación de la oposición frenaba 

las aspiraciones derechistas dirigidas a destituir al presidente Allende. Según 

el semanario, si en estos dos años el gobierno socialista no había perdido 

votos, sino que incluso los aumentaba, se podría pensar que el proyecto de 

la UP tenía un “porvenir posible.”364  

La mirada crítica respecto a las conclusiones triunfalistas que sacaba 

la UP y sus partidarios provino, como era de esperar, desde las páginas de 

Fuerza Nueva. Según esta publicación, las cifras electorales eran muy re-

lativas, pues debían compararse con otros comicios, por ejemplo con las 

municipales de 1971 donde la UP había obtenido cerca del 50%. Pero más 

importante todavía era el hecho de que los graves problemas económicos  

y la “bancarrota del régimen marxista” mostraban que, en el fondo, más allá 

de los “sofismas” y “deformaciones”, el Gobierno del frentepopular chileno 

estaba derrotado.365 Desde Mundo Obrero, en cambio, se publicaron los te-

legramas con que el PCE saludó a Salvador Allende y al secretario general 

del PC de Chile, Luis Corvalán Lépez, por “la victoria de la Unidad Popular”.  

Adicionalmente, en ambos documentos se declaraba una esperanza manifies-

ta en torno a los nuevos avances y éxitos que podía alcanzar esta coalición.366   

En Portugal, el periódico comunista Avante! destacó la consciencia revo-

lucionaria de la clase obrera que había permitido aumentar la votación de la 

izquierda respecto a la elección de 1970. Tal situación, a juicio de este me-

dio, se explicaba en buena medida gracias a las realizaciones progresistas del 

gobierno de la UP, como la reforma agraria o la política de nacionalizaciones 

de los recursos naturales. A pesar de este auspicioso panorama, Avante! 

advertía que la situación era compleja y que los sectores reaccionarios al 

interior del país sudamericano, junto a  sus apoyos externos “não se dão por 

vencidos”, por lo que no se podía descartar que estos elementos recurrieran 

a la violencia.367 La revista cultural Seara Nova también enfatizó en que las 

cifras electorales podían leerse como un triunfo de la coalición oficialista, se-

ñalando además que se abría una etapa de “certa estabilidade política” que 

permitía avizorar nuevas fases en la conducción al socialismo.368 Diário de 
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Lisboa, por su parte, destacaba el proceso electoral chileno en paralelo a las 

elecciones que habían tenido lugar en Francia y que arrojaron también una 

alta votación para la izquierda. Al analizar específicamente el caso chileno, 

este medio indicó que, aunque la oposición había alcanzado la mayoría,  

el bloque oficialista liderado por el “presidente marxista Salvador Allende”, 

obtuvo cerca del 40% de los votos, una cifra más alta que cualquiera que 

haya obtenido un gobierno anterior. Con todo, este medio destacaba que los 

resultados de los comicios parlamentarios fueron tomados como una victoria 

“pelos dois lados.”369   

Mirado en perspectiva, las elecciones parlamentarias chilenas tuvieron 

dos coyunturas importantes en las cuales los actores ibéricos centraron sus 

análisis. La primera de ellas estuvo relacionada con los hechos de violencia 

política que se registraron en el marco de la campaña durante los meses de 

enero y febrero y que volvían a posicionar esta problemática como un factor 

creciente de desestabilización y polarización. Mientras el embajador español 

llamaba la atención respecto a los conceptos vertidos por algunas autorida-

des que amenazaban con utilizar la “violencia revolucionaria”, el represen-

tante portugués advertía que la situación se había tornado gravísima, sobre 

todo por la actuación de los grupos de choque de izquierda. La segunda 

coyuntura estuvo vinculada a los resultados mismos de los comicios, los 

cuales, como se ha detallado, no resolvieron en lo fundamental el impasse 

político existente en el país. Para la mayor parte de los observadores extran-

jeros, aun cuando resultaba evidente que la izquierda chilena había aumen-

tado su votación, no se podía desconocer que la oposición seguía siendo una 

fuerza importante y mayoritaria. El punto clave en muchos análisis radicó 

en que dichos comicios, al revelar un virtual equilibrio entre los bloques en 

pugna, frenaron de golpe los propósitos y estrategias que algunas colectivi-

dades se habían trazado. En esta línea, no pocos analistas advirtieron que, 

a pesar de la ejemplaridad de la jornada eleccionaria chilena, sus resultados 

contribuirían a empujar la solución a la crisis social y política hacia afuera 

del marco institucional.

Lo anterior pareció confirmarse cuando estallaron sendos conflictos en 

las semanas siguientes a las elecciones a propósito de diversas materias que 

serían objeto de una intensa discusión. Esta dinámica de activación de las 
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tensiones políticas se vería reforzado por un incremento de la movilización 

social en las calles, situación que ya no se detendría hasta la antesala del 

golpe de Estado en el mes de septiembre. De aquí en adelante cada confron-

tación parecía superar en intensidad y violencia a la anterior, en una espiral 

que cada semana parecía alcanzar sus puntos más álgidos.

Efectivamente, entre mediados de marzo y abril se verificaron numero-

sos incidentes y desórdenes que tuvieron como telón de fondo dos grandes 

conflictos. El primero de ellos fue el relativo al proyecto gubernamental de  

la denominada Escuela Nacional Unificada (ENU) que en pocos días lanzó 

a la calle a miles de estudiantes secundarios de uno y otro sector, además 

de los grupos de choque de diversos partidos y movimientos. La polémica 

se desató al conocerse algunos documentos emanados desde el Ministerio 

de Educación que en apariencia perfilaban los reales objetivos del proyecto 

ENU, los cuales tenían directa relación con el proceso de transición al so-

cialismo. Aunque el mencionado proyecto educacional se venía discutiendo 

desde hacía meses en el país, la información surgida en el mes de marzo de-

sató una ola de críticas y declaraciones cruzadas entre los actores en pugna. 

Las voces más críticas provinieron desde las federaciones estudiantiles, los 

partidos de la oposición e inclusive desde la Iglesia Católica.370 Ante un pa-

norama que se visualizaba en extremo complejo, y al carecer el mencionado 

proyecto de la suficiente legitimidad para abrir una discusión en torno a sus 

alcances, el gobierno decidió suspender su aplicación hasta nuevo aviso.    

El segundo conflicto, iniciado a mediados de abril, orbitó en torno a la 

huelga de los mineros de El Teniente. A pesar de estar circunscrita a un espa-

cio regional pronto alcanzaría dimensiones nacionales dadas sus implican-

cias económicas y el apoyo de numerosos actores, sobre todo de oposición, 

a las demandas de estos trabajadores.371 El problema surgió por una inter-

pretación oblicua que hicieron los mineros de la ley de reajuste de salarios 

promulgada por el gobierno poco tiempo atrás. A juicio de los trabajadores, 

dicha medida significaba que a ellos les correspondía un doble reajuste;  

el que ya se había aprobado para su empresa y el que ahora dictaminaba 

el Ejecutivo para todo el sector público. La autoridad política, como era  

de esperar, se negó terminantemente a conceder el doble reajuste decisión 

que fue respondida con manifestaciones y el inicio de una larga huelga en 
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el yacimiento El Teniente. En poco tiempo, esta problemática se materializa-

ría incluso en las calles de la capital cuando cientos de mineros decidieron 

marchar, a mediados de junio, sobre Santiago a objeto de presionar a las 

autoridades ejecutivas.  

Ambos conflictos catalizaron diversos hechos de violencia al contribuir 

en la creación de una atmósfera de máxima tensión muy proclive para el 

enfrentamiento entre actores rivales. Es decir, se había escenificado un con-

flicto social y político extremadamente denso en las calles de la capital, que 

albergaba en su entorno a actores con distintos propósitos y expectativas, 

aunque la mayor parte de estos manifestaba una predisposición anímica 

para la confrontación violenta.  

En el caso concreto del proyecto educacional del gobierno, varios acto-

res tomaron nota de sus implicancias y consecuencias, sobre todo respec-

to a las movilizaciones y desórdenes que se producían con regularidad en  

el centro de la capital, advirtiendo que incluso estaban en juego elementos 

más estructurales. El embajador español informó en un telegrama fecha-

do el 26 de abril que los estudiantes secundarios se estaban manifestando 

“violentamente” en las calles de Santiago en contra del proyecto de la ENU. 

Al mismo tiempo, destacaba las palabras del ministro de Educación quien 

había hecho un llamado a la calma, además de reafirmar que ninguna de 

las medidas adoptadas por el gobierno justificaba las reacciones de violencia 

que se habían observado en esos últimos días.372 Desde Portugal, Diário de 

Noticias consignaba que los incidentes y marchas de los estudiantes secun-

darios habían dejado en apuros al presidente Allende debido al “plano de 

educação marxista” que se intentaba aplicar en el país.373 El diario Época, 

también de la capital lusa, indicaba que los chilenos rechazaban el plan 

educacional del gobierno lo que había desencadenado “novas manifestações 

contra Salvador Allende.”374 Por su parte, el embajador luso se refirió a esta 

coyuntura desde un punto vista más amplio. Según sus palabras, desde fina-

les de marzo el gobierno de Allende había retomado con marcha acelerada 

sus intentos de “implantação república popular modelo marxista leninista” 

atropellando de esta manera la Constitución y las leyes.375 Desde este ángulo, 

las medidas coyunturales que adoptaba o buscaba implementar el gobierno 

de Allende debían necesariamente visualizarse al calor de un objetivo mayor 
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que consistía en la implantación de un Estado comunista. En este sentido, 

las acusaciones que se hicieron en contra del proyecto de la ENU calzaban  

a la perfección con los énfasis que manifestaba el embajador portugués. 

Sobre los hechos de mayor violencia de estas semanas, ellos se materia-

lizaron entre finales de abril y la primera semana de mayo en el centro de 

Santiago. Como ya venía ocurriendo en esos últimos días, estos incidentes 

fueron protagonizados por estudiantes secundarios y militantes de diversos 

movimientos y partidos. El 27 de abril, los incidentes se produjeron frente  

a la sede del PDC que estaba, además, a escasas cuadras del palacio de go-

bierno. En horas de la tarde un grupo de trabajadores partidarios del gobier-

no comenzó a desfilar por el sector, produciéndose algunos enfrentamientos 

y connatos de peleas con diversos individuos. En medio de estos hechos, 

cayó muerto el trabajador y militante comunista José Ahumada Vásquez  

al recibir un disparo perpetrado, presumiblemente, desde la sede democrata-

cristiana. Una semana después, y al alero de otros incidentes callejeros pro-

ducidos en la capital, fue asesinado el militante de Patria y Libertad, Mario 

Aguilar Rogel, mientras perseguía a un presunto militante de izquierda que 

había disparado en contra de sus compañeros. Además de estas dos víctimas 

fatales, los incidentes habían dejado numerosos detenidos y una decena  

de heridos de diversa consideración.    

La prensa española tomó rápida nota de estos hechos y del clima de 

confrontación que se vivía en Chile. El periódico ABC señalaba, ya desde el 

mismo día 27, la multiplicidad de incidentes y choques que se producían 

en la capital chilena. Así, por ejemplo, daría cuenta en dos ediciones suce-

sivas del apedreo que sufrió el palacio presidencial de La Moneda y los en-

frentamientos entre los estudiantes secundarios y Carabineros.376 El día 29,  

en tanto, referiría los “graves desórdenes públicos” producidos en el país 

y que se materializaron, para el caso de la capital, frente a la sede del PDC 

teniendo como saldo un individuo fallecido. Según la versión de «Veritas» la 

víctima no había sido identificada todavía. Además, el corresponsal de este 

medio daría cuenta de otro suceso “deplorable”, que se refería a la agresión 

que sufriera el director del “combativo periódico anticomunista PEC”, Jaime 

Valdés, en el centro de Santiago.377 Respecto a los incidentes producidos  

a inicios de mayo, y que terminaron con la muerte de un militante de Patria 
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y Libertad en un cruento tiroteo, ABC habló de un “ataque marxista” en con-

tra de una manifestación de este movimiento. A diferencia de lo que había 

sucedido con el fallecido del día 27 de abril, «Veritas» identificó rápidamente 

al militante frentepatrista muerto, señalando, además, que este hecho tenía 

las características de ser una operación comando ejecutada por “elementos 

de ultraizquierda”. Por último, el corresponsal advertía que este tipo de he-

chos unidos a los actos de terrorismo y de violencia habían sido en otros 

tiempos ajenos a la serena y pacífica convivencia democrática.378 Con tal 

afirmación, «Veritas» daba a entender que dichos rasgos se habían perdido 

en el Chile de la UP, siendo reemplazados por otros valores y conductas.  

La conclusión final de ABC sobre el conjunto de incidentes que tenía lugar 

en el país sudamericano era que existía una compleja situación de orden 

público “susceptible de degenerar en hechos de violencia generalizada.”379

Desde La Vanguardia se informaba, en primer término, que los inciden-

tes del día 27 de abril habían dejado un saldo de más cien detenidos y casi 

setenta personas heridas, teniendo un protagonismo activo en los disturbios 

cientos de jóvenes de la oposición que “sembraron de fogatas y barricadas” 

las calles del centro de la capital.380 En su edición de 29 de abril, este medio 

referiría la muerte del militante comunista, aunque sin señalar su identidad, 

al tiempo que consignaba la decisión de las autoridades chilenas en orden 

a adoptar todas las medidas necesarias para mantener el orden público.381 

Sobre el crimen del militante de Patria y Libertad, el periódico barcelonés en-

marcaba este suceso como parte de un “violento choque” entre miembros de 

la ultraizquierda y la ultraderecha. Al mismo tiempo, este medio consignaba 

las declaraciones del dirigente del movimiento nacionalista Ion Cheffer (sic) 

quien sostuvo que el ataque en contra de sus militantes fue llevado a cabo 

por el MIR, además de recalcar que en ningún momento gente de su sector 

hizo uso de armas de fuego.382  

La revista Fuerza Nueva señaló como punto de partida que el fracaso 

de los intentos por “bolchevizar” la enseñanza chilena habían causado la 

irritación de los dirigentes marxistas que convocaron con rapidez a una ma-

nifestación de apoyo al gobierno. En este contexto, casi diez mil “marxistas 

con cascos de acero”, indicaba esta publicación, comenzaron a desfilar por 

el centro de Santiago, produciéndose frente a la sede del PDC los inciden-
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tes que terminaron con un muerto y siete heridos entre los manifestantes  

“o asaltantes, como se les quiera llamar”. En este contexto, Fuerza Nueva jus-

tificaba la reacción de los militantes democratacristianos que supuestamente 

dispararon en contra de los manifestantes porque lo hicieron en “defensa 

propia” porque de lo contrario “habrían sido degollados como corderos”. 

En relación a los incidentes del 4 de mayo, que acabaron con la vida de un 

militante de Patria y Libertad, esta publicación atribuyó la responsabilidad 

del crimen “a un grupo de pistoleros izquierdistas.”383 

El periódico falangista Arriba enfatizaría, por su parte, la gravedad de los 

incidentes, destacando que se trataba de uno de los “peores brotes de violen-

cia” ocurridos en el país en los últimos meses. En la materialización de los 

enfrentamientos, este medio destacaba la participación tanto de estudiantes 

como de trabajadores, estando estos últimos “protegidos con cascos y arma-

dos con largos palos”. Sobre la muerte del militante comunista José Ahumada, 

Arriba no entregó su identidad o militancia, pero sí describió lo ocurrido frente 

a la sede del PDC reconociendo en todo caso que se trataba de un incidente 

“confuso” producido luego de una batalla a pedradas entre distintos manifes-

tantes.384 En relación a la muerte de Mario Aguilar, este periódico la insertó, 

siguiendo información proporcionada por algunas radioemisoras, dentro de 

un enfrentamiento entre el grupo “neofascista Patria y Libertad” y las “juven-

tudes socialistas” en el centro de la capital.385 Poco después, se indicaría que 

en diversos medios periodísticos y políticos del país sudamericano se aventu-

raba como una posibilidad cierta que Patria y Libertad pudiese llevar a cabo 

acciones represivas en contra del grupo ultraizquierdista que estuvo detrás de 

la muerte de su militante.386    

El embajador español, por su parte, que ya había referido su preocupación 

por los incidentes estudiantiles, aportó relevantes datos sobre el clima político 

que se vivía en esos días y el parecer de algunas autoridades. En un telegrama 

de carácter reservado, enviado el día 27 de abril, Pérez Hernández comentaba 

de una comida a la que había asistido la noche anterior y en la cual com-

partió con numerosos invitados, entre ellos el ministro secretario general de 

gobierno, Aníbal Palma, dirigentes socialistas y algunos diplomáticos chilenos 

partidarios de la UP. La conversación, indica el embajador, versó sobre los 

graves incidentes que se venían produciendo en el centro de la capital y que ya 
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dejaban decenas de heridos. Más adelante comentaría sobre la conversación 

que mantuvo con el ministro Palma, quien le manifestó “privadamente” que, 

de producirse un nuevo paro gremial de los camioneros, habría que vencer a 

este por “Knock out”. Al mismo tiempo, el secretario de Estado, según informa 

Pérez Hernández, sostuvo que la izquierda no estaba dispuesta a permitir 

que la oposición ganara la calle y que para concretar tal propósito estaban 

dispuestos a recurrir a la “milicias obreras”. El embajador concluía su informe 

señalando que la situación se tornaba aún más confusa debido a la división 

que parecía existir en el Ejército y la FACH.387                       

En un telegrama posterior, Pérez Hernández destacaba las palabras que 

había pronunciado a comienzos de mayo el presidente Allende respecto a 

que en los incidentes que se venían produciendo en la capital tuvieron un 

protagonismo importante grupos de estudiantes que eran “lanzados” a la ca-

lle. Además de ello, Allende también había señalado, según el diplomático, 

que ante los intentos subversivos de algunos grupos recurriría a las Fuerzas 

Armadas y a la “fuerza organizada del pueblo” para combatirlos.388 Aunque 

sin decirlo expresamente, el mensaje del embajador daba a entender que 

existía cierta ambigüedad en las palabras del primer mandatario toda vez 

que por una parte condenaba los incidentes producidos por los secundarios, 

pero otro lado amenazaba con la fuerza de los sectores populares para ha-

cerles frente. Este tipo de inconsistencias observadas no eran, en todo caso, 

exclusivas de algunos actores, sino que constituían un rasgo transversal den-

tro de los discursos políticos que recorrían el espacio público en aquellos 

momentos, muchos de los cuales, además, eran alimentados por los hechos 

de violencia que ocurrían en el país. 

Desde Portugal, esta compleja coyuntura de finales de abril y comien-

zos de mayo fue referida enfatizando diversos aspectos. El periódico lisboeta 

Diário de Noticias señalaba, en su edición del 29 de abril, que cuando la mani-

festación de trabajadores pasaba frente a la sede del PDC “varias balas foram 

disparadas, causando a norte de um trabalhador e alguns feridos”. Tras los 

hechos, indicaba este medio, tanto el presidente Allende como la oposición 

“acusam-se mutuamente.”389 Por su parte Diário Popular indicaba que en los 

incidentes producidos la tarde del 27 de abril fueron heridas ocho personas por 

disparos de origen desconocido, los cuales no obstante causaron un muerto.  
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Este medio también consignó las declaraciones de algunas autoridades que 

señalaban que tras los desórdenes se escondía un plan para provocar “desor-

dens e caos.”390 Sobre la muerte del militante de Patria y Libertad verificada 

el 4 de mayo Diário Popular la enmarcó dentro de una seguidilla de inciden-

tes que se venían produciendo desde la semana anterior en las calles de la 

capital. Estos hechos, según el periódico, involucraban “a classe trabalhado-

ra e a manifestações contra o Governo.”391 El diario Época se enfocó sobre 

todo en la muerte del militante de Patria y Libertad. En su nota del 7 de mayo 

destacó diversos aspectos de este grupo, deteniéndose sobre todo en las de-

claraciones realizadas por sus dirigentes en el sentido de que comenzarían a 

utilizar sus “proprios meios” contra “os ataques dos esquerdistas.”392  

Desde las páginas de O Século se desarrolló un énfasis similar al que 

había destacado Diário Popular en el sentido de explicitar las declaraciones 

del Gobierno que apuntaban a que los incidentes producidos formaban par-

te de un plan terrorista organizado por la oposición “centro-conservadora”.  

En esta misma nota, O Século indicaba que varios observadores se preguntaban 

si los llamados a la calma y la serenidad que hacía el presidente Allende serían 

suficientes para llegar al final del camino que el mandatario se había traza-

do.393 Sobre los incidentes ocurridos a inicios de mayo, este medio destacó la 

mayor parte de los detalles que ya habían entregado otros medios respecto a la 

muerte de un militante de Patria y Libertad, aunque señalando que los falleci-

dos habían sido dos, pues se incluía a Ernesto Miller como una de las víctimas. 

La atmósfera política que se vivía en la capital chilena a propósito de estos 

incidentes mostraba, según O Século, una tendencia al deterioro progresivo.394 

Por último, la mirada del semanario Expresso fue bastante interesante 

porque expuso lo que a su juicio venía sucediendo realmente en las últimas 

semanas en el país sudamericano. Según su impresión, el presidente Allen-

de venía sufriendo “constantes arremetidas da oposição cristã-democrática,  

a qual não tem hesitado em pasar à violência para conseguir lançar o país  

no caos político.” Tal objetivo, señalaba este medio, ya había sido denunciado 

por el propio mandatario quien había declarado conocer de un plan para 

arrastrar al país “a uma guerra civil.”395

Desde la embajada portuguesa, Armando de Castro e Abreu sostuvo que 

la responsabilidad de los hechos de violencia ocurridos en las últimas sema-
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nas recaía solo en la izquierda. Había sido, en efecto, el gobierno quien hizo 

salir a las calles a sus huestes armadas para atacar, según indicó, a los pa-

cíficos estudiantes que se encontraban protestando. Esto provocó, concluía  

el diplomático, la “legitima defesa” de dichos manifestantes.396 

La muerte del militante comunista José Ahumada Vásquez, verificada  

el 27 de abril, fue referida por el embajador luso a partir de los incidentes 

que se habían producido frente a la sede central del PDC. Según la infor-

mación transmitida a la cancillería de su país, en el marco de los disturbios  

y enfrentamiento que estaban ocurriendo se produjo “um tiroteio, cuja ori-

gem e participantes são agora objecto de investigação judicial.”397 El informe 

referido por el diplomático llevaba adjunto once recortes de prensa prove-

nientes, como ya había sucedido en la mayoría de los otros casos, de los 

periódicos El Mercurio y La Prensa.

Respecto a la muerte del militante de Patria y Libertad, el embajador 

luso indicó que ella se insertaba dentro de una ola de violencia más amplia 

desarrollada en los últimos meses. En relación al movimiento nacionalista,  

de Castro e Abreu recordaba que dicho movimiento se oponía de forma tenaz 

a los intentos de la izquierda por implantar un sistema totalitario.398 Como 

se puede apreciar esta mirada constituía un ejemplo perfecto de aquellas 

imágenes que habían construido una visión maniquea sobre la vía chilena 

al socialismo y que encasillaban al conjunto del oficialismo como parte de 

un proyecto que buscaba instaurar una tiranía en Chile. Al igual que como 

había ocurrido con el caso de los estudiantes secundarios, los militantes de 

los partidos y movimientos opositores al Gobierno de Allende eran vistos 

por este diplomático como víctimas de los oscuros planes de la izquierda. 

Tal perspectiva guardaba diferencias ostensibles con aquella manifestada por 

el embajador español, la que si bien no se mostraba partidaria del proyecto 

socialista de la UP al menos lograba referir con mayores cuotas de ecuani-

midad las distintas coyunturas que se vivían en Chile, incluso aquellas más 

problemáticas.

Los episodios vividos entre finales de abril y los primeros días de mayo 

contribuyeron, sin duda, a incrementar los niveles de polarización política, 

no observándose un declive sustantivo de ellos en el futuro. A pesar de que 

algunos conflictos iban quedando atrás, sus consecuencias no desaparecían 
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inmediatamente y más aún ellas terminaban por conectarse con nuevos in-

cidentes críticos que aparecían en la esfera pública.

Desde mediados de mayo el tema de los desórdenes y enfrentamientos ca-

llejeros volvería a aparecer en escena a propósito de la huelga de los mineros 

de El Teniente. Junto a esta manifestación emergería el tema de los militares 

como factor relevante dentro del acontecer nacional, ya sea por su mayor invo-

lucramiento en las labores de resguardo y mantención del orden público como 

respecto a su papel dentro de la crisis social y política que se vivía. Todas estas 

problemáticas se extenderían a lo largo de estos meses alcanzando sus puntos 

culminantes en la segunda quincena de junio y a lo largo de julio y agosto 

hasta desembocar en el golpe militar del 11 de septiembre.

Se recordará que, en el caso de la huelga de los mineros, esta tuvo su 

origen en una interpretación oblicua de la ley de reajustes por parte de los 

trabajadores, quienes deseaban obtener un incremento doble de sus sala-

rios. Ante la negativa del gobierno a conceder dicho aumento, los mineros 

paralizaron sus faenas iniciando un conflicto de larguísima duración –desde 

mediados de abril hasta finales de junio–, el cual, en sus momentos más 

álgidos, se caracterizó por numerosas situaciones de violencia y extremismo. 

Como era de suponer, esta problemática no quedaría circunscrita a un plano 

estrictamente laboral, pues los partidos opositores apoyaron las demandas 

de los trabajadores como una forma de confrontar al gobierno. En otras 

palabras, la huelga de El Teniente sintetizó buena parte de la pugna política  

y social que se vivía en Chile en esos momentos. 

El embajador español referiría en detalle el conjunto de estas problemáti-

cas hacia finales del mes mayo, cuando el conflicto con los mineros alcanzaba 

uno de sus puntos culminantes. En un telegrama fechado el día 24, Pérez 

Hernández comentaba que los incidentes producidos en la ciudad de Ran-

cagua (donde hubo un tiroteo en las inmediaciones de la sede regional del 

PS), unidos a conflictos localizados en otros puntos del territorio “caldeaban” 

gravemente la tensión política y social del país. Asimismo, el diplomático sos-

tenía que una fuente “muy bien informada” le había señalado que Allende 

estuvo próximo a cancelar su viaje a Argentina para participar en el cambio de 

mando de ese país, cuestión que no ocurrió en virtud del propósito de aquél 

por mantener una sensación de normalidad en el exterior.399 Tal situación,  
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de ser cierta, no implicaba que Allende no estuviera preocupado de la com-

pleja situación que se vivía en Chile. De hecho, el mismo embajador español 

comentaba en un telegrama posterior que un asesor personal e “íntimo amigo 

del presidente” le refirió la “angustia” con que el gobierno sufría la problemá-

tica económica, sobre todo en lo que tenía relación con el desabastecimiento 

de víveres y repuestos industriales.400

Desde un ángulo distinto, y como ya era habitual en sus informes  

y telegramas, el embajador portugués visualizaba el periodo de tensión 

por el que atravesaba Chile como producto de las acciones llevadas a cabo  

por el gobierno y sus bases militantes. En un documento de inicios de junio, 

de Castro e Abreu indicaba que la UP se había lanzado a una lucha frontal 

en contra de los otros poderes del Estado. De hecho, afirmaba el diplomático 

luso, se había desarrollado una violenta campaña de descrédito y calum-

nias en contra de diversos dirigentes de la oposición, temiéndose en breve 

plazo “assassinatos [de] suas figuras mais representativas.”401 Aunque no  

se mencionaba en específico el conflicto laboral de los mineros, era del todo 

el evidente que para el embajador este tópico formaba parte de un contex-

to de confrontación más amplio en el cual lo realmente peligroso eran las 

acciones y estrategias planificadas por el Ejecutivo. Es decir, los desórdenes 

incitados por los trabajadores en huelga y los destrozos cometidos por los 

grupos de choque de la oposición no trasuntaban un perfil desestabiliza-

dor ni amenazante para de Castro e Abreu como sí lo eran los planes de la  

izquierda que, según se indicaba, podía materializar numerosos homicidios 

políticos en el corto plazo. 

A mediados del mes de junio, cuando el conflicto minero ya se arrastraba 

por más de sesenta días, se vivieron hechos de extrema gravedad en el mar-

co de la marcha que hicieron los trabajadores desde la ciudad de Rancagua  

y su posterior arribo a la capital. Uno de los primeros incidentes se pro-

dujo en las afueras de Santiago cuando fuerzas de Carabineros intentaron 

dispersar a los manifestantes con gases lacrimógenos y carros lanzaguas a 

objeto de evitar su llegada a Santiago. No obstante esta acción, los mineros 

ingresaron a Santiago a través de distintas vías, concentrándose en pleno 

centro de la ciudad, muy próximos a la sede del PDC. Al cabo de unas horas, 

y ante el llamado de los sectores oficialistas para que las bases de izquierda 
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salieran a las calles a apoyar al Gobierno –aunque se entendía que también 

era una invitación para confrontar a los huelguistas– se produjeron múltiples 

enfrentamientos y hechos de violencia.402 

En dos telegramas sucesivos, fechados ambos el 16 de junio, el embaja-

dor español comentaría estos hechos. En el primero de ellos se señalaban al-

gunos datos específicos de los choques que se habían producido en las calles 

de la capital entre los mineros “respaldados por estudiantes de oposición” 

con elementos pertenecientes a “distintas tendencias izquierdistas”. Según el 

diplomático, Carabineros solo logró controlar la situación en horas de la no-

che tras una refriega que había dejado como saldo “un muerto, dos heridos 

por arma de fuego y más de 100 contusos.”403 En el segundo telegrama, Pérez 

Hernández advertía que los incidentes producidos constituirían los “prime-

ros brotes del temido enfrentamiento”. Tal apreciación se basaba, sobre todo, 

en la disposición estratégica de los grupos que se enfrentaron en el centro de 

la capital, con contingentes muy numerosos de estudiantes, democratacris-

tianos y militantes de Patria y Libertad, en el caso de la oposición, y “milicias 

obreras” encuadradas y armadas en el caso de la izquierda.404 Dos días más 

tarde, el representante español refería que los incidentes seguían producién-

dose en la capital “dejando un saldo de 6 heridos por arma de fuego repar-

tidos entre oposición y Gobierno”. Ante este panorama, Pérez Hernández no 

visualizaba con claridad lo que venía a futuro, advirtiendo que la semana 

que se iniciaba “estaba llena de incógnitas por tensión reinante y anuncios 

de concentraciones políticas callejeras.”405  

Bajo la óptica del embajador español, el cuadro de confrontación verifi-

cado en Chile alcanzaba uno de sus puntos culminantes. Y ello se debía no 

tan solo a la intensidad del conflicto huelguístico de El Teniente, sino a lo que 

aquél visualizaba como una predisposición anímica y operativa de numero-

sos actores para confrontarse mutuamente en distintos espacios. Aunque no  

lo explicitaba de este modo, Pérez Hernández estaba aquilatando un tópico 

que ya se discutía de modo transversal en la esfera pública chilena y que no 

era otra cosa que la posibilidad de que se decantara una guerra civil. 

Dentro de esta línea de análisis comenzaba a cobrar cada vez más impor-

tancia el tema de las Fuerzas Armadas. Cabe recordar que en el marco del 

reciente conflicto minero la participación de los militares –ya fuese por su 
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rol en la mantención del orden público como por la actuación específica de 

algunos oficiales a cargo de las zonas de emergencia– había sido un punto 

de permanente debate dentro de la opinión pública.406 Inclusive, el emba-

jador español había comentado a mediados de junio acerca del rumor en 

torno a que la decisión de Allende de recibir a una delegación de los mineros  

en huelga se debió a “ciertas insinuaciones” que habrían hecho las FFAA 

al primer mandatario.407 Aunque ello no había sido confirmado, y posible-

mente se trataba de un trascendido falso, el contexto que se vivía entonces 

contribuía a amplificar este tipo de situaciones provocando, de hecho, que  

el papel de los uniformados cobrara cada día más relevancia. Desde esta 

óptica, en fin, los cuerpos militares aparecían como actores contingentes 

dentro de la escena pública, apartándose del carácter obediente y no delibe-

rativo que les imponía la ley. 

Desde un ángulo todavía más amplio, el tema de las FFAA resultaba 

particularmente sensible dentro de la experiencia de la UP. La línea de pres-

cindencia política que intentaba materializar el comandante en jefe del Ejér-

cito, había sido erosionada en los últimos meses por grupos de interés que 

alentaba a los militares, ya sin ambages, para que intervinieran y derrocaran  

al gobierno socialista. Desde una perspectiva muy distinta, el presidente 

Allende apostaba por incorporar al mundo uniformado al proceso de cam-

bios estructurales que promovía su gobierno de modo que estas contribuye-

ran, desde sus particulares campos de especialización, a alcanzar el desarro-

llo nacional. Y aún en las situaciones de mayor complejidad social y política 

por las que atravesó el país, el mismo Allende no dudaría en llamarlas a 

formar parte del gobierno a través de su incorporación en distintos puestos 

del gabinete, situación que se materializó inclusive hasta pocas semanas an-

tes del golpe militar del 11 de septiembre. Se observaban entonces dinámicas  

y visiones contrapuestas respecto al rol de los institutos castrenses dentro  

de la situación política que se vivía.

En este contexto, a finales de junio el tema militar volvería a ocupar un 

rol destacado dentro de la agenda pública. El día 29 de ese mes, un gru-

po de oficiales y soldados del Regimiento Blindado N°2 se alzó en contra  

del gobierno movilizando algunos tanques hacia el centro de la capital 

con el propósito de rodear el Palacio de La Moneda y derrocar al gobierno.  
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Al cabo de unas horas la maniobra fracasó, pues la operación no contó con 

el apoyo de otras unidades ni del resto de las ramas de las FFAA. No obstante 

su fracaso, el alzamiento dejó un número importante de fallecidos y heridos 

de consideración producto del enfrentamiento armado.408 

El día anterior al motín, el embajador español había remitido un reve-

lador telegrama a través del cual comentaba dos aspectos referidos al tema 

militar y que estaban conectados a esta coyuntura. El primero de ellos abor-

daba el incidente que había sufrido el general Carlos Prats en la tarde del  

27 de junio donde un grupo de automovilistas profirió insultos y gestos 

soeces al oficial cuando éste se desplazaba en su vehículo.409 Aunque lo ocu-

rrido fue calificado por el embajador español como un suceso con “ribetes 

sainetescos”, se reconocía que el incidente generaría un “daño cierto” tanto 

en la reputación personal del general Prats –“como hombre moderado y de 

recio temple”– como en su “carrera política.” El segundo aspecto referido 

por Pérez Hernández era que algunas ramas militares, como la aviación  

y la armada, habían cambiado su posición respecto al gobierno, mostrándo-

se menos proclives a participar en él, como en efecto le había informado un 

alto oficial de esta última institución. En esta línea, el diplomático afirmaba 

que una “fuente inmejorable” le reconoció que la actitud de las FFAA había 

mostrado una “evolución cierta”, lo cual podría acarrear nuevas dificulta-

des.410 Desde este ángulo, la problemática militar que comentaba el represen-

tante español no estaba circunscrita a casos puntuales o episodios de cierta 

resonancia pública, sino que por el contrario se trataba de un tópico de am-

plia significación que tenía que ver con movimientos estructurales dentro de 

las Fuerzas Armadas. Es decir, comenzaban a explicitarse tendencias abier-

tamente críticas con el gobierno de la UP al interior de estas instituciones, 

las cuales, si bien siempre existieron, ahora eran confirmadas por fuentes 

relevantes del mundo militar.   

En relación a la sublevación del día 29 de junio, el embajador Pérez Her-

nández realizó, en su primera comunicación, un detallado relato de lo su-

cedido en torno al Palacio de La Moneda, enfatizando en la resistencia que 

prestaron las fuerzas leales al gobierno y los llamados del presidente Allende 

para que los obreros ocuparan sus lugares de trabajo.411 Al día siguiente, el di-

plomático expondría con mayor detención las implicancias y alcances de este 
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suceso, recalcando que el fracaso de la asonada militar se debió a la ausencia 

de preparación y al hecho de que no se unieran otras unidades militares.  

En relación a este punto, Pérez Hernández indicaba que las Fuerzas Armadas 

chilenas, en su gran mayoría, se encontraban poco dispuestas a sumarse a una 

sublevación, pero también a participar en el gabinete.412

Pocos días más tarde, el embajador indicaría que la situación en Chile, 

más allá de lo que anotaba en su telegrama del 30 de junio, daba cuenta de 

una atmósfera “enrarecida”. Tal situación se había decantado hacia ese esta-

do en virtud de que aún estaba pendiente la decisión del parlamento respec-

to a la dictación del Estado de Sitio y, además, por las recientes declaraciones 

del Ejecutivo en orden a que el país se hallaba al “borde de la guerra civil”. 

En este contexto, comentaba el embajador español, los mandos militares es-

tarían presionando a la alta oficialidad para que la lealtad de las FFAA al go-

bierno estuviese condicionada a que éste no adoptara “medidas sectarias.”413 

Por medio de estas referencias, Pérez Hernández ponía en circulación el 

tema del rol que jugarían los militares frente al Ejecutivo ante un escenario 

abierto de confrontación entre distintos grupos políticos, es decir, en relación 

a una crisis integral muy próxima a un enfrentamiento fratricida. El dilema 

fundamental, en este sentido, era saber si en ese contexto las distintas ramas 

militares se dividirían, o bien, actuarían de forma conjunta para derrocar 

al gobierno. Dichas interrogantes estaban alimentadas ciertamente por los 

últimos acontecimientos y el alto nivel de polarización existente en el país.

Desde la prensa hispana se hicieron toda clase de evaluaciones respecto 

a la fracasada sublevación del día 29 de junio. El periódico ABC sostendría, 

en su edición del 30 de junio, que se trató de un “breve y descabellado 

connato revolucionario”, el cual, no obstante, dejó un saldo de al menos 

siete muertos y un número impreciso de heridos “que fluctúa probablemen-

te entre treinta y cincuenta.” En esta misma edición, una columna firmada 

por J.J.B. señalaba que a pesar de que las Fuerzas Armadas habían logrado 

sobreponerse a la disidencia interna, todavía existían problemas dentro de la 

política chilena que auguraban que ésta discurriría por “zonas peligrosas”. 

Luego, el comentarista indicaba que no veía posible que la disputa entre  

la libertad política y el socialismo marxista se resolviese a favor de este úl-

timo, pues el Ejército chileno tenía una ejemplar tradición de defensa de las 
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libertades y de la Constitución “liberal y no socialista.”414 En otras palabras, 

esta tribuna visualizaba que en algún momento los militares chilenos, en 

atención a su tradición histórica, no podrían mantenerse ajenos al conflicto 

político si este demandaba la defensa de la libertad.

En el periódico El Alcázar, además de las informaciones coyunturales 

sobre la asonada militar, se enfatizaron dos puntos principales. El primero de 

ellos indicaba que gracias al apoyo de los trabajadores y del PDC a la Cons-

titución y al gobierno se podía mirar con confianza el desarrollo futuro de 

los acontecimientos. Si bien este medio no detallaba el hecho de que aquel 

partido había manifestado su lealtad al sistema institucional solo después 

de que fracasara la intentona subversiva, lo importante radicaba en que,  

a juicio de El Alcázar, el principal partido de la oposición se había definido 

en favor de la legalidad. El segundo punto que remarcó este periódico estu-

vo orientado a destacar el rol que jugaron tanto el presidente Allende como  

el comandante en jefe del Ejército, Carlos Prats, en esta coyuntura. Sobre 

el primer mandatario este rotativo señaló que en las horas más decisivas  

del día 29 de junio aquél nunca perdió el “control de sí”, lo cual resultaría 

vital para proporcionar la “necesaria racionalidad” a fin de aplastar a las 

fuerzas “insurrectas”. Respecto al alto oficial, se indicó que éste se había 

erigido en el “símbolo” de unas Fuerzas Armadas adictas a una tradición 

que las alejaba de actitudes anticonstitucionales.415

Desde las páginas de Arriba se caracterizó la sublevación del regimiento 

de blindados como un intento de golpe militar que buscaba apoderarse del 

palacio presidencial y derrocar al gobierno. Si bien se destacaba el rol del ge-

neral Carlos Prats y la activa defensa que la guardia de Palacio había tenido 

para rechazar a los amotinados, este medio destacaba que la situación no 

estaba del todo aclarada, pues se desconocía la repercusión del movimien-

to en provincias. Arriba, también dio importancia al número de fallecidos  

y heridos, consignando preliminarmente que habría cerca de una decena 

de muertos.416 En su edición del 1 de julio, el periódico falangista destacó  

la tranquilidad que reinaba en la capital chilena, siendo la única excepción 

a este respecto el atraso en la venta de los periódicos. Mirado desde este án-

gulo, el fracaso de la sublevación el día 29 de junio y el retorno a la norma-

lidad que se reflejaba en las calles fue entendido por este medio como una 
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demostración de la profunda “civilidad, constitucionalidad y democracia” 

que imperaban todavía en el país sudamericano.417        

Para el columnista de Cambio 16, Antonio Caballero, había dos elemen-

tos dignos de rescatar, los cuales estaban muy en sintonía con lo que venían 

planteado los principales medios de la prensa escrita hispana. El primero 

de ellos, era que las FFAA seguían siendo leales al gobierno y a la Constitu-

ción, y a pesar de que no habían formado parte del nuevo gabinete, eso no 

significaba que se encontraran excluidas de sus labores gubernamentales. 

Era indudable que los militares se estaban transformando, según Caballero, 

en árbitros de la situación, por lo que Allende requeriría del asentimiento  

y apoyo de las instituciones uniformadas para seguir gobernando. El segun-

do elemento que destacaba el columnista se establecía a partir de un punto 

de comparación entre lo sucedido en Chile respecto a Uruguay, país donde 

pocas semanas antes las FFAA, en alianza con el presidente Bordaberry, ha-

bían dado un golpe de Estado. Según Caballero, en Chile no existía un vacío 

de poder civil como sí existía en el país oriental, en que el primer mandatario 

se había visto reducido a un papel “cada día más opaco e insignificante”. 

En Chile, en cambio, Allende disponía de una amplia base política además 

de salir fortalecido tras el fracaso de la sublevación del día 29, aunque se 

reconocía la existencia de numerosas trabas y conflictos intra-instituciona-

les con otros poderes del Estado. Para Caballero, en definitiva, los sucesos  

verificados en los dos países ponían sobre la mesa la creciente participación 

–e intervención– de los militares en política.418   

Por su parte, Alfonso Palomares, desde las páginas de Sábado Gráfico, 

hacía una evaluación más bien crítica sobre las consecuencias del alzamien-

to. A su juicio la afirmación de que Allende salía fortalecido del intento de 

golpe era un “espejismo”, pues ninguno de los problemas que existían en 

el país había sido, en la práctica, “allanado o paliado”. Lo que demostraba 

el fracaso de la sublevación del 29 de junio, según Palomares, era que los 

militares apoyaban la Constitución, que era precisamente el instrumento que 

tenía “encadenados” los pasos del Gobierno de Allende hacia el socialis-

mo. Al imaginar un escenario de abierta confrontación entre los poderes del  

Estado, el columnista advertía que era probable que las Fuerzas Armadas  

pasaran de ser árbitros a protagonistas activos de una “nueva normalidad.”419 
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A la luz de este comentario era indudable que las secuelas del denominado 

“tanquetazo” estaban destinadas a perdurar dentro del panorama político 

chileno, abriendo un espacio amplio para discutir todo tipo de hipótesis en 

relación al futuro de la nación andina.        

 Desde Fuerza Nueva se enfatizaba, en tanto, una perspectiva que tam-

bién comparó lo sucedido en Uruguay y Chile. Mientras en el primer caso 

se hablaba de la “férrea y patriótica” decisión de las FFAA tendiente a batir 

a los Tupamaros, en el caso de Chile el análisis era más sombrío. El punto 

de partida fue criticar al general Carlos Prats, a quien se caracterizó como 

“émulo de Kornilov” en alusión al general ruso que aplastó a la oficialidad 

anticomunista, situación que a la larga significó despejar el camino a los bol-

cheviques. Respecto a la sublevación misma, Fuerza Nueva indicaba que no 

estaba clara la existencia de un complot previo al surgimiento de la acción, 

en la cual, además, se quería involucrar a la oposición de derecha “especial-

mente al movimiento nacionalista Patria y Libertad”. Con todo, esta revista 

indicaba que la marcha del regimiento de blindados sobre La Moneda daba 

cuenta de la profunda “crisis de conciencia” que había surgido en las filas 

del Ejército.420

Mundo Obrero referiría de modo muy breve, y solo a través de un titular 

con características de consigna, la situación ocurrida en Chile. En su portada 

se señalaba que la intentona “fascista” había sido aplastada por el “pueblo 

y el Ejército”, además de advertir que los comunistas españoles apoyaban 

al gobierno de la UP  “hasta la victoria definitiva sobre la reacción y el im-

perialismo.”421 Era indudable que con este mensaje se buscaba apoyar la 

idea de que el pueblo de Chile en alianza con las Fuerzas Armadas –en este 

caso el Ejército– podían constituirse en un dique de contención frente a los 

sectores reaccionarios y abrir el camino hacia una victoria final y decisiva 

del proyecto de la UP.     

Una de las primeras reacciones de la embajada portuguesa sobre estos 

hechos estuvo fechada al día siguiente de ocurrida la sublevación. A través 

de un breve telegrama, el embajador luso, señalaría los antecedentes más 

generales de esa jornada, recalcando que en su punto más álgido se había 

producido un intenso y continuo tiroteo.422 A casi diez días de ocurridos los 

hechos, de Castro e Abreu aportaría más detalles de la fracasada sublevación. 
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El primer elemento a destacar por parte del diplomático fue la negativa de 

la oposición a conceder el Estado de Sitio que reclamaba el oficialismo a fin 

de mantener el control y seguridad del país. El segundo punto que indicó  

el representante luso tuvo relación con la ola de agitación que cundió tras el 

Tanquetazo, en especial en las huestes de izquierdas que hicieron llamados 

masivos a la toma de fábricas y empresas.423

Una de las preocupaciones fundamentales del embajador radicaba, 

pues, en que el Tanquetazo había originado una reacción fáctica de parte de 

los obreros y sus organizaciones de clase en orden a tomar la iniciativa po-

lítica y respaldar al gobierno bajo sus propias estrategias de movilización.  

Tal énfasis revelaba, sin duda, una preocupación por lo que de Castro 

e Abreu identificaba como un muy posible desborde y descontrol de los 

sectores proletarios, lo cual podría significar una arremetida de las milicias 

de izquierda en contra de la oposición. Este punto venía siendo continua-

mente enfatizado por el embajador, advirtiendo, en efecto, que de materia-

lizarse una situación de este tipo se estaba ad portas de la instauración de 

una tiranía comunista. Lo que esta mirada reflejaba en el fondo era que las 

situaciones y coyunturas más críticas por las que atravesaba el país, inclu-

yendo aquellas que suponían un peligro para el propio gobierno, podían 

ser aprovechadas como una oportunidad para decantar una violenta acción 

que reafirmara y consolidara el proyecto socialista. En otras palabras, la 

amenaza no estaba situada en realidad, según el ángulo del embajador de 

Castro e Abreu, respecto al quiebre del sistema institucional sino al hecho 

de que la izquierda cercenara las libertades públicas y arrasara con quienes 

se le oponían. 

En la prensa del país atlántico se observaron algunos matices menos 

críticos que los del embajador para referir los recientes sucesos. El periódico 

Diário de Noticias informó sobre las principales alternativas de lo sucedido 

en la capital sudamericana indicando que el presidente Allende había triun-

fado frente la revuelta militar que se había producido en contra de su go-

bierno. Al referir las alternativas del connato subversivo, este medio señaló 

que luego de casi dos horas de reñida lucha los tanques rebeldes se alejaron 

del Palacio de La Moneda “deixando atrás de si um rastro de destruição e 

de morte.”424 Días más tarde, al advertir la compleja situación que se había 
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abierto en el país sudamericano, Diário de Noticias indicó que se avizoraba 

una “guerra civil inminente no Chile.”425 

Desde las páginas de O Século se hizo un análisis respecto a aquellos ele-

mentos estructurales que estaban detrás de la crisis chilena. A juicio de este 

medio había un hecho capital que explicaba las hostilidades de la derecha  

y el centro en contra del Gobierno y que estaba determinado por el programa 

de nacionalizaciones y “nivelamento económico” de la UP y que sus dirigen-

tes y simpatizantes estaban dispuestos a materializar. Tal situación, había 

generado en la práctica un clima propicio para la “germinação de tensões 

e ódios capazes até de conduzir o país à guerra civil”. Y si esta todavía no 

se producía, indicaba O Século siguiendo la opinión de algunos observa-

dores, se debía al hecho de que los altos mandos de las Fuerzas Armadas 

habían decidido defender la legalidad y no tomar partido por ninguno de los 

bloques en pugna.426 Como se puede ver, este medio advertía que el factor 

militar era un elemento clave dentro de la crisis política y social chilena,  

a efecto de evitar que esta se desbordara transformándose en una guerra 

civil de insospechadas consecuencias. Con todo, era evidente que se estaba 

ante una situación particularmente compleja y de muy difícil solución.   

Diario Época, en tanto, sostuvo que el presidente Allende había logrado 

evadir “ao primeiro golpe de estado”, sosteniendo además que la policía 

uniformada parecía mantenerse fiel “ao Governo marxista de Allende.”427  

Al igual que como habían enfatizado otros medios, Época también advirtió 

en los primeros días de julio sobre la posibilidad de una guerra civil en el 

país.428 Por su parte, Diário Popular puntualizaba en su edición del 29 de 

junio que la situación política del país había llegado a tal nivel de degrada-

ción que el presidente Allende podría adoptar una decisión “espectacular”.  

Ello emergía en el contexto de una nueva denuncia que hacían las autorida-

des sobre la existencia de un plan dirigido contra las instituciones del país, 

hecho que también fue destacado por Jornal de Noticias en su edición del  

29 de junio.429 En relación a la revuelta militar, Diário Popular concordaba en 

la mayor parte de los datos que ya habían entregado otros periódicos, desta-

cando que el ataque de los blindados al palacio presidencial había decantado 

un “violento tiroteio.”430 Respecto a lo sucedido en horas posteriores a la  

revuelta, este medio comentó con bastante detalle la manifestación que se 
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realizó en horas de la noche frente a La Moneda, lugar donde se reunie-

ron más de “duzentos mil manifestantes”. Tal evento, según este medio, 

fue “uma demostração maciça de fidelidade ao seu Governo de coligação 

das Esquerdas.” Además se informaba de las numerosas declaraciones de 

solidaridad y apoyo que había recibido Allende de parte de otros líderes 

latinoamericanos, como los presidentes de Argentina y México, Héctor  

J. Cámpora y Luis Echeverría, respectivamente.431 En Diário de Lisboa se 

habló, en primer término de una tentativa de golpe de Estado en contra del 

gobierno de Allende sin entregar mayores detalles sobre la resolución de este 

conflicto.432 Al día siguiente, 30 de junio, cuando ya se conocía del fracaso 

de la sublevación, este periódico destacó de modo especial que Fidel Castro 

había felicitado al mandatario chileno “após a sua vitória.”433

Por último, desde las páginas de Expresso, además de entregar los deta-

lles generales de la revuelta militar, se indicaba, igual como lo había hecho 

Diário Popular, que tras el fracaso de la sublevación miles de manifestantes 

salieron a las calles. En este caso, el semanario indicaba los trabajadores 

desfilaron por la capital al grito de “Allende, Allende o povo defende-te”  

en el contexto de la más grave crisis que había debido enfrentar el gobierno 

de la UP.434

Mirado en su conjunto, la situación crítica del 29 de junio fue analizada 

por los actores ibéricos como un importante punto de inflexión dentro de la 

vía chilena al socialismo. Desde un ángulo más inmediato, o superficial si se 

quiere, el fracaso de la revuelta militar fue advertido por varios observado-

res como un triunfo del presidente Allende, o al menos como un obstáculo  

que había logrado sobrepasar.435 Si esto significaba un reforzamiento o no 

del poder del primer mandatario dependía del enfoque con que se aquilató 

este punto. Así, para algunos columnistas españoles, el fracaso de la revuelta 

no había solucionado ningún problema clave o importante del país, mientras 

que para el embajador luso la movilización social que se activó tras el motín 

podía entenderse como una preparación de un levantamiento general de los 

sectores proletarios de izquierda.

Visto desde un plano más estructural, lo ocurrido el 29 de junio ponía 

sobre la mesa dos cuestiones esenciales. La primera de ellas era que el fac-

tor militar irrumpía con inusitada fuerza en el país, transformándose en un 
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actor clave de la política doméstica. Su decisión en orden a confrontar a los 

amotinados fue advertida por numerosos actores no como un ejercicio de 

respaldo al proyecto de la UP, sino más bien como una acción de carácter 

legal en apoyo a la institucionalidad. Desde este punto de vista se derivaba 

una cuestión de la mayor importancia, a saber; que las FFAA respaldaban 

en estricto rigor a la Constitución y no necesariamente al gobierno socialista 

por lo que se podía esperar a futuro un cambio de dirección en este sentido. 

Como lo expresaron algunos analistas en su momento, el proyecto allendista 

quedaba a merced del apoyo de los institutos armados para mantenerse con 

vida. La segunda cuestión que se puso de relieve tras este evento, y que 

indudablemente estaba conectado al punto anterior, radicaba en las limita-

ciones del programa de la UP. En este sentido, lo que resultaba evidente para 

varios actores era que el modelo de la izquierda chilena estaba anclado a una 

institucionalidad que no le permitía materializar todas las transformaciones 

propuestas dado, por ejemplo, el rol que cumplía la oposición dentro de ella. 

En el fondo, lo que se deseaba advertir era que el proyecto socialista estaba 

amarrado a un sistema que era al mismo tiempo su sostén legal y su princi-

pal obstáculo para transformar las estructuras del país. Era evidente, en fin, 

que en la medida en que el gobierno se encontrara más distante de lo que 

podía denominarse como esfera legal, sus posibilidades de sobrevivencia,  

y de –más aún– contar con el respaldo de otras instituciones de la República 

como las FFAA, serían cada vez menores.        

En lo que la mayoría, sino la totalidad, de los actores ibéricos coincidie-

ron fue en que el cuadro de polarización y tensiones sociales y políticas no 

declinó tras el Tanquetazo. Aunque sobrevoló por algunos días cierta imagen 

de fortaleza en el Gobierno, ella rápidamente se disipó, volviendo a emerger 

una crisis de carácter más bien estructural. En este contexto, cobraría rele-

vancia el tema de los grupos armados y la posibilidad de que se llegara a un 

punto culminante de la crisis que abriera paso a un enfrentamiento de gran-

des dimensiones. Sin duda que tras estos tópicos estaba el tema de la violen-

cia política como eje de discusión transversal. Como se puede advertir, entre 

los meses de julio y agosto buena parte de los eventos más significativos 

que ocurrieron en el país estuvieron conectados a este tipo de coordenadas, 

enlazándose al final con el Golpe de Estado del 11 de septiembre.       
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Poco tiempo después de ocurrida la sublevación del 29 de junio,  

el embajador español contaría a través de un telegrama de la conversa-

ción que sostuvo con un importante dirigente de la DC en una cena ofre-

cida por el representante venezolano. El documento resulta relevante por-

que daba cuenta del parecer del principal partido de la oposición y de las 

percepciones que se tenían en esas semanas en relación a la lucha social  

y política. Según Pérez Hernández, el dirigente democratacristiano estaba 

convencido de que las “milicias obreras” estaban fuertemente apertrechadas 

y que contaban, además, con el apoyo de instructores extranjeros. Respecto 

a la situación general del país, el embajador señaló que su interlocutor  

le confirmó que el convencimiento de la DC era que solo un gobierno militar 

podía “salvar” al país del marxismo. En este punto, el dirigente especificó 

que una intervención militar debía materializarse en poco tiempo ya que de 

no ser así el conflicto se arrastraría de forma intestina de modo muy similar 

a como ocurrió con la guerra civil española.436 Desde el ángulo del dirigente 

democratacristiano las fuerzas populares que apoyaban al Gobierno de la 

UP estaban en condiciones de materializar una inminente ofensiva armada 

dada sus capacidades operativas y logísticas. En ese marco, el único dique 

de contención a estas milicias eran las Fuerzas Armadas, que debían pro-

pender, según el político chileno, a ejecutar una acción rápida y contundente 

en contra de aquellas. De lo contrario, la confrontación podría alargarse 

problemáticamente y decantar en un enfrentamiento fratricida en el cual 

intervendrían actores extranjeros. 

Estos énfasis daban cuenta de cómo el tema de los grupos armados 

ocupaba un lugar preponderante dentro de las perspectivas analíticas de 

algunos actores. Indudablemente que para los sectores opositores este tó-

pico constituía una realidad indesmentible que se palpaba a diario a través  

de numerosos incidentes y hechos de violencia, donde las bases militantes 

de izquierda, según se decía, estaban desbordando la legalidad y actuando 

con autonomía. Por cierto que este tipo preocupaciones no se manifestaba 

de la misma forma respecto al accionar de los grupos de choque de la opo-

sición, los cuales desataron una oleada de atentados terroristas en los meses 

siguientes de ocurrido el Tanquetazo.437 Cabría precisar, por último, que los 

énfasis con que se recalcaron este tipo de cuestiones fueron casi los mismos 



SEGUNDA PARTE / MIRADAS HISPANOPORTUGUESAS SOBRE LA VÍA CHILENA AL SOCIALISMO  /  177

que las FFAA utilizaron para justificar el golpe de Estado del 11 de septiem-

bre. Éstos apuntaban a destacar que los militares habían salvado al país de 

una inminente ofensiva armada del marxismo que a través de sus bases 

militantes y grupos operativos desataría una violenta ola represiva en contra 

de la oposición permitiéndole instaurar una dictadura comunista. 

Si bien se trataba de una perspectiva explicitada sobre todo por acto-

res nacionales, no es menos cierto que los observadores extranjeros –y en 

particular ciertos actores ibéricos– compartían, en mayor o menor medida, 

algunos puntos específicos de estas coordenadas. Tales elementos, como se 

ha visto en este capítulo, eran consignados sobre todo en la perspectiva de 

reforzar la idea de que en Chile se vivía una crisis estructural de muy difícil 

resolución y en la cual sin duda el Gobierno de la UP tenía la principal res-

ponsabilidad.  

Por esta línea transitaron algunas de las informaciones emanadas des-

de la embajada española, como aquella de mediados de julio en la cual 

el representante hispano sostenía que la tensión política y social del país 

no había aminorado y que, más aún, se observaban ciertas dinámicas que 

hacían vislumbrar un escenario de mayor polarización. Una de ellas tenía 

que ver, indicaba Pérez Hernández, con la actitud del PC que solidariza-

ba abiertamente con los sectores más extremistas de la UP y al mismo 

tiempo se aferraba a una ya inminente implantación del “poder popular”.  

Ello suponía, según el diplomático, intensificar el armamento y la instruc-

ción militar en los cordones industriales.438 Según esta visión, el marco de 

crisis que afectaba al país andino estaba determinado por las acciones de la 

izquierda chilena que buscaban instaurar un “poder popular” que, a través 

de la vía armada, controlaría todas las instituciones del Estado y arrasaría 

con la libertad y la democracia. Tal perspectiva de análisis acercaba a Pérez 

Hernández, en esta coyuntura, a la óptica interpretativa de su homólogo 

portugués, quien desde el comienzo de la experiencia socialista chilena 

enfatizó en este tipo de problemáticas. Con todo, el embajador español 

introduciría un matiz al finalizar el mes de julio al señalar que los llama-

dos al diálogo realizados por el presidente Allende no rendirían sus frutos 

puesto que éste se encontraba sobrepasado por los sectores más radicali-

zados de la izquierda.439 Desde este ángulo se lograba diferenciar la actitud 
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del mandatario chileno, más proclive al consenso, respecto de aquella que 

manifestaban los actores más ultras del bloque oficialista.     

La prensa peninsular, por su parte, mostró diversos ángulos para refe-

rir estas complejas semanas. El periódico ABC, por ejemplo, resaltaría dos 

puntos que en su opinión reflejaban la crisis por la que atravesaba el país 

después del Tanquetazo. Uno se refería a las declaraciones del presidente 

Allende en orden a evitar un enfrentamiento fratricida en Chile, insistiendo 

en este marco en los llamados al PDC para encontrar una solución, mientras 

que el otro punto refería la nueva huelga de los camioneros decretada a fi-

nales de julio.440 Esta última paralización, como se sabe, se insertaba dentro 

de un despliegue mayor de parte de las fuerzas de oposición que buscaba 

ya sin ambages el derrocamiento del gobierno. Desde las páginas de Sábado 

Gráfico, Alfonso Palomares consideraba precisamente que la paralización 

de los camioneros constituía un hecho clave de las últimas semanas pues a 

través de ella, y otras de similar tenor, la derecha estaba tratando de “estran-

gular” la economía nacional y llevarla al caos. Lo que se buscaba con este 

tipo de maniobras, según el columnista, era un “enfrentamiento abierto” que 

impidiera ejecutar el programa de la UP.441 

Bajo una óptica distinta, Ricardo Fuentes Castellanos indicaba a través 

de Fuerza Nueva que la tensa situación por la que atravesaba el país –y que 

lo tenía “al borde de la guerra civil”– no era más que una consecuencia 

del socialismo. Estableciendo un paralelo con la España de los treinta, este 

columnista volvía a insistir en un tópico que ya se había hecho habitual en 

estas páginas al señalar que, en Chile, al igual que en la etapa “republicana 

de 1931-1936”, se vivía un clima de “opresión, violencia y penuria.”442    

Para el periódico lisboeta O Século, las dinámicas en que se hallaban 

insertos los principales actores políticos constituían uno de los rasgos más 

relevantes de la compleja situación por la que atravesaba el país a finales 

de julio.  Este medio observaba, en efecto, que tanto sectores de derecha 

como de izquierda se oponían a cualquier tipo de acuerdo entre el gobierno 

y el PDC, advirtiendo que incluso el PS había declarado a través de algunos 

dirigentes su intención de abandonar la UP si se concretaba tal acuerdo.  

El dilema para Allende, según O Século, era si aceptaría una crisis en el seno 

de la izquierda, y de su gobierno, a cambio de la mantención de la paz.443 
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Diário Popular por su parte iba en una dirección similar al señalar que el 

primer mandatario y el pueblo de Chile en general se encontraban ante una 

alternativa dramática: “o diálogo ou a guerra civil”. Dentro de este contexto, 

emergía otro factor, según Diário Popular, que perturbaba cualquier tipo  

de salida política y que se refería al anuncio del gremio de los camioneros de 

iniciar una nueva paralización.444

Al mirar el conjunto de visiones y análisis que emergían desde los actores 

diplomáticos y medios de prensa ibéricos sobresalía, como tópico transversal, 

la idea de que en Chile se había decantado una situación en extremo crítica 

que lo tenía al borde la fractura interna. Bajo este escenario, circulaban di-

versos factores que en mayor o menor medida resultaban determinantes para 

acelerar la crisis hasta un punto de no retorno. No pocos análisis coincidieron 

en que la ofensiva opositora a través de una nueva huelga general de los ca-

mioneros tenía como objetivo último asfixiar a la economía chilena provocan-

do la capitulación final del gobierno. Desde otra perspectiva, la crisis estaba 

enquistada en el accionar de los partidos y movimientos políticos que habían 

extremado hasta el límite sus estrategias de presión provocando con ello un in-

cremento ad infinitum de la polarización y las tensiones en el espacio público. 

Finalmente se ubicaba aquella mirada que veía en la actuación de los grupos 

de izquierda y de las bases populares y proletarias, que se las asumía como 

entidades armadas, la causa fundamental de la crisis existente.             

En este contexto, los hechos de violencia que comenzaron a recrudecer 

hacia finales de julio fueron incluidos dentro de ese escenario mayor que 

se había establecido en el país, de modo que no se les aquilató como suce-

sos aislados. Esto ocurrió, por ejemplo, con el asesinato del edecán naval  

del presidente, capitán Arturo Araya Peeters, acaecido en la madrugada  

del 27 de julio en su domicilio particular luego de que el oficial se asomara  

al balcón de su dormitorio tras escuchar una fuerte explosión producida en 

el exterior. El hecho fue bastante confuso y complejo pues en un principio 

un militante socialista se inculpó de haber colaborado en el crimen ejecuta-

do, según dijo, por activistas extranjeros. Tras algunas indagatorias, la pista 

se centró en militantes de extrema derecha, a la larga autores del homicidio, 

quienes fueron detenidos y juzgados, pero años después, en plena dictadura, 

se les aplicó el indultado presidencial.445 
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El homicidio del edecán naval acentuó todavía más el oscuro panorama 

social y político del país sudamericano. Sus implicancias de corto y largo 

plazo admitían múltiples lecturas: desde las que veían en este homicidio una 

situación de violencia desbordada que ya no respetaba ningún tipo de auto-

ridad, hasta aquellas que indicaban que el crimen era un mensaje implícito 

hacia los militares para que quitaran su apoyo al gobierno y le derrocaran. 

Más inquietante todavía era la versión que señalaba que el objetivo de este 

hecho era deteriorar desde un comienzo las conversaciones que sostendrían 

el presidente Allende y el PDC, en virtud de que se atentaba en contra de una 

persona cercana al primer mandatario. 

La primera reacción del embajador español fue referir las principales 

circunstancias del asesinato destacando el perfil del edecán Araya, a quien 

calificaba como un gran amigo de España. Al mismo tiempo, el diplomáti-

co señalaba que las autoridades gubernamentales desconocían a los autores  

del crimen.446 Horas más tarde, cuando comenzaba a planear la sombra de la 

culpabilidad sobre Patria y Libertad como autores del crimen, Pérez Hernán-

dez descartaría dicha acusación. A su juicio, Araya era uno de los pocos acto-

res que simbolizaban un nexo entre el presidente y las FFAA, de modo que al 

ser eliminado el edecán la relación entre Allende y los militares tendería a es-

trecharse de forma considerable. Y tal acercamiento, indicaba el diplomático, 

“no figura” dentro de los objetivos del movimiento nacionalista. El embajador 

se hacía eco más bien –“con las reservas que un caso como este impone”– 

de los comentarios existentes en algunos círculos diplomáticos que indica-

ban que los autores del crimen podrían ser grupos de ultraizquierda. Desde 

esta perspectiva, el asesinato del edecán naval serviría, según Pérez Hernán-

dez, para “presionar psicológicamente” al presidente y torpedear el inicio de 

las conversaciones con el PDC.447 Días más tarde, el representante hispano 

reafirmaría este tipo de sospechas gracias a la noticia de que un individuo que 

se había entregado a la policía confesó su participación en el crimen del militar 

involucrando a militantes del MAPU y miembros del GAP como instigadores de 

la operación. En base a estos antecedentes, Pérez Hernández señalaba que la 

versión entregada en su telegrama n° 179 tenía visos de “ser la verdadera.”448

Desde la embajada portuguesa se envió una información que conectó de 

inmediato el crimen del oficial al clima general de polarización existente en 
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el país. Fue el encargado de negocios de dicha repartición, Malheiro Días, 

quien refirió este suceso, señalando que los primeros indicios apuntaban 

efectivamente hacia la responsabilidad de Patria y Libertad. Sin embargo, 

este funcionario anotaba que uno de los dirigentes del grupo nacionalista, 

Roberto Thieme, se puso a disposición de la Armada para probar que nin-

gún miembro de este movimiento había tenido participación en el crimen.449  

Enseguida, Malheiro Días, señalaba que el homicidio “vem agravar a já tensa 

situação que vive o país” sobre todo en el marco de la paralización de los 

camioneros que se había iniciado el día anterior.450

En la prensa ibérica se hicieron distintas referencias sobre el re-

ciente crimen. Para ABC se trataba de un “nuevo y misterioso atenta-

do político” que impactó a la opinión pública, generando toda clase 

de reacciones algunas de las cuales, como aquellas efectuadas por di-

rigentes de la UP que acusaban a grupos de extrema derecha, fueron 

calificadas como “apresuradas” por parte del corresponsal de este 

medio. Además de insertar este hecho dentro de la grave crisis políti-

ca que asolaba al país, resultó bastante interesante que la nota fuese 

publicada en un espacio de la sección internacional que llevó por tí-

tulo “Jornada de violencia en Hispanoamérica” donde se consignaban, 

junto con el crimen del oficial naval, otros hechos ocurridos en la re-

gión.451 Este énfasis daba cuenta de cómo el problema de la violencia 

política, a ojos de ciertos actores, resultaba transversal a distintos países  

y regiones constituyéndose en un problema de largo alcance para nume-

rosas sociedades. En lo que respecta a Chile, el periódico monarquista 

continuó abordando en los días siguientes la muerte del edecán naval 

junto a otros hechos de violencia. En su edición del 29 de julio, refirió la 

ola de atentados terroristas que sacudían al país, indicando inclusive el 

hecho que le costó la vida a Juan Bautista Ayala quien falleciera a causa 

de una pedrada que le impactó en la cabeza mientras conducía su camión.  

En esta misma edición, la sección Meridiano Mundial refería un punto cen-

tral respecto al tema de la violencia señalando que su coste debía cargar-

se sobre quienes se oponían “radical y extremosamente” al diálogo entre 

el PDC y el gobierno. Desde este ángulo, sentenciaba ABC, la responsabi-

lidad recaía tanto en la extrema derecha como en la extrema izquierda.452  
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Por su parte La Vanguardia entregó una información general del hecho 

enmarcándola de todos modos dentro del contexto general de crisis que 

vivía Chile y que mostraba una pequeña luz de esperanza a raíz del inicio 

de las conversaciones entre el Ejecutivo y el PDC. Respecto a los autores  

del crimen, este medio los identificó como “extremistas” que actuaron en el 

marco de las explosiones registradas en las inmediaciones del domicilio del 

oficial naval. Por último, el periódico catalán informaba sobre las numerosas 

reuniones que las autoridades de gobierno sostenían a fin de adoptar las más 

“enérgicas medidas” que les permitieran capturar a los autores del crimen.453   

Para el periódico El Alcázar, el asesinato había sido obra de un co-

mando extremista, aunque no precisó si este pertenecía a sectores de la 

derecha o la izquierda. De todas formas, se recalcó que se trataba de un 

hecho que además de la conmoción pública que había causado constituía 

un duro golpe para el gobierno de Allende. Con todo, dicha línea de aná-

lisis no fue la única que se logró advertir en este medio. El columnista 

“Europeo”, a través de su sección “Hablando con franqueza”, señaló dos 

puntos que mostraron una crítica abierta al gobierno de la UP. El primero 

de ellos refería a que las estrategias de movilización social que histórica-

mente había usado la izquierda, y en particular la huelga, ahora estaban 

siendo empleadas por el nacionalismo en contra del gobierno de la UP.  

Tal perspectiva remitía, sin duda, a la paralización que habían anunciado 

los camioneros chilenos el día 25 de julio, la cual tenía como objetivo 

lograr la caída final del gobierno. El segundo punto caracterizaba lo que 

a juicio del columnista eran los propósitos esenciales del proyecto de la 

UP. En este sentido, se indicaba que los comunistas cuando entraban al 

Gobierno no lo hacían por “folklore” sino que bajo la perspectiva de im-

plantar el comunismo mediante la bolchevización del país.454 Aunque estos 

elementos no remitían al crimen del edecán naval, ellos se situaban como 

un marco de fondo sobre el cual ocurrían este tipo de asesinatos.

La primera información proporcionada por Arriba respecto a este cri-

men fue referir sus características generales. En su edición del 28 de julio, 

se entregaron detalles precisos de cómo Araya Peeters se vio involucrado 

en el tiroteo con el comando extremista que al final acabó con su vida.455  

Al día siguiente, este medio refirió la detención de un sospechoso involu-
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crado en el crimen (José Riquelme Bascuñán), aunque precisando que se 

trataba de un dato que provenía desde una emisora (Agricultura) vinculada 

al PN. Enseguida, Arriba comentaría en detalle otras informaciones del acon-

tecer nacional chileno, deteniéndose particularmente en el paro de los ca-

mioneros y en los atentados producidos en distintos puntos del país, los cua-

les habían dejado incluso un trabajador muerto en la provincia de Osorno.  

Desde un ángulo más amplio, este medio sostenía que los atentados pa-

recían estar vinculados con el paro de los camioneros y con la intención 

manifiesta de este gremio en orden a agudizar las consecuencias materiales 

del mismo.456              

En la edición del 18 de agosto de Sábado Gráfico Alfonso Palomares había 

señalado que observaba una clara operación de la derecha chilena tendiente 

a estrangular la economía nacional a través de las huelgas y paros de diversos 

gremios. En este marco, el crimen del edecán naval fue entendido como un 

producto de las tensiones político-económicas que comenzaban a mostrar una 

nueva fisonomía a través de diversos “golpes de fuerza”, los cuales tenían 

entre sus principales promotores a movimientos como Patria y Libertad.457 

En una línea similar se ubicó el análisis de Triunfo que proyectó el crimen 

del edecán naval dentro de un marco de tensión más amplio, signado por la 

huelga de los transportistas y una ola de tensión y violencia. A diferencia de 

otros medios, esta revista no dudó en adjudicar la responsabilidad del homi-

cidio a un miembro del “movimiento fascista Patria y Libertad”. Pero sin duda 

que lo más interesante de la perspectiva de Triunfo fue entender las proble-

máticas del proceso chileno dentro de un marco regional, específicamente 

en relación al Cono sur y los casos de Argentina y Uruguay. En el primero 

de estos países, se advertía de las consecuencias que podrían generar en la 

base militante los cambios internos dentro del peronismo, donde la figura de 

María Estela Martínez comenzaba a tomar un inusitado protagonismo. Triunfo 

advertía en especial respecto a la ira que podía estallar cuando se conocieran 

los alcances de este peronismo de “segunda mano”. En el caso de Uruguay, 

esta publicación apuntaba al cambio brusco que había significado la entrada 

de los militares al poder de la mano del presidente Bordaberry. Mirado en su 

conjunto, esta revista señalaba que los problemas y tensiones políticas esta-

ban impactando a tres naciones que se habían caracterizado, en general, por 
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su estabilidad política. Aunque se trataba de tres procesos distintos, Triunfo 

destacaba la simultaneidad con que se estaban produciendo y, además, cómo 

se iban materializando posiciones contrarrevolucionarias.458 

Desde la prensa portuguesa se informó enfatizando más o menos los 

mismos antecedentes que rondaban dentro de la prensa mundial. Diário de 

Noticias, por ejemplo, se limitó prácticamente a  transcribir el comunicado 

oficial del gobierno de Chile sobre el asesinato, indicando de forma paralela 

el trasfondo social y político existente en Chile a raíz de la huelga de los 

camioneros y el inicio de las conversaciones entre el Ejecutivo y el PDC.459 

Desde O Século, se informaba de modo similar, aunque indicando que los 

autores del crimen fueron terroristas de “extrema direita” quienes lanzaron 

explosivos al interior de la casa del edecán naval ametrallándolo luego cuan-

do éste abrió la puerta. La noticia también compartía un espacio con aque-

llos antecedentes que daban cuenta del proceso de diálogo entre oposición 

y gobierno.460 Una óptica casi idéntica expuso Diário Popular en su edición 

del 27 de julio, aunque sin referir que los autores del crimen pertenecían  

a la extrema derecha. La nota, al enmarcar lo sucedido dentro de la discusión 

política más de fondo existente en Chile, titulaba entre signos de interroga-

ción la posibilidad de un acuerdo entre la UP y los democratacristianos.461          

El semanario Expresso, además de referir brevemente la muerte del ede-

cán naval incluyó un análisis más amplio sobre los problemas por los que 

atravesaba la vía chilena al socialismo. El punto de partida fue calificar la 

situación como explosiva, en donde la ruptura parecía inevitable. Según  

la crónica, las dificultades que enfrentaba el gobierno tenían su origen en la 

estrategia reformista que sustentaba el proyecto de la UP, basada sobre todo 

en el apoyo electoral. Tal camino, aseguraba Expresso, lejos de mostrar que 

ella entregaría por sí misma el poder acabó por dar apenas “a possibilidade 

de gobernar durante algum tempo”. Al igual que como lo habían destaca-

do otros medios en el marco del Tanquetazo, este semanario indicaba que  

el presidente Allende deberá escoger entre el compromiso con el PC, lo que 

involucraba reafirmar la política de diálogo con el PDC, o bien el apoyo  

del ala más dura del PS.462     

Lo que de modo general transmitían las informaciones de prensa ibé-

ricas y los representantes diplomáticos de estos países era la existencia de 
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un cuadro extremadamente complejo en el país, en el cual la polarización 

social y política no disminuía su ritmo ascendente. Bajo este marco de fon-

do orbitaban dos temas coyunturales para finales de julio. El primero de 

ellos tenía que ver con el proceso de diálogo que se abrió entre la oposición  

democratacristiana y el gobierno con el objetivo de buscar una solución a la 

crisis. Aunque la mayoría de los observadores fijaba cierta esperanza en los 

resultados de esta instancia, se advertían casi al mismo tiempo sus limita-

ciones y factores que auguraban su fracaso. No pocos analistas coincidieron,  

en este sentido, que las conversaciones con el PDC ponían a Salvador Allen-

de ante un dilema capital respecto a qué estrategia defendería; si aquella 

que de algún modo le obligaba a transar ante un sector de la oposición,  

o bien, la que suponía adscribirse a la tendencia más ultra de la izquierda 

chilena. Si adoptaba esta última posición, la posibilidad de que se decantara 

un conflicto fratricida estaría cada vez más cerca. El segundo tema coyuntu-

ral que afloraba en estas semanas estuvo vinculado a los hechos de violencia  

que parecían estar fuera de control, siendo uno de sus puntos más expresi-

vos el asesinato del edecán naval Arturo Araya Peeters.  

Al calibrar todos los factores y hechos arriba referidos resultaba evidente 

que los elementos que reflejaban un carácter más extremista y polarizador 

del escenario político poseían mayor densidad y peso que aquellos que se 

perfilaban como institucionales o proclives al consenso. En este marco, las 

instancias que buscaban abrir la puerta a una salida democrática –como las 

conversaciones que llevaban a cabo el PDC y el gobierno– debían hacer fren-

te, primero, a un contexto de fondo marcado por una crisis de dimensiones 

estructurales y, en segundo lugar, a coyunturas caracterizadas por la violen-

cia y la confrontación. Mirado desde este ángulo resultaba en extremo difícil 

que una propuesta de acuerdo institucional tuviera posibilidades de éxito.   

Al iniciarse el mes de agosto los elementos descritos se acoplarían con 

inquietante celeridad, resaltando dos tópicos fundamentales: los actos de 

terrorismo y el rol de las FFAA en la crisis que vivía el país. Ciertamente 

no se trataba de temáticas excluyentes ni tampoco con una temporalidad 

distinta respecto a otras problemáticas, pues todas ellas en su conjunto for-

maban parte del mismo escenario. Lo que sucedía era que la mayor densidad  

y periodicidad de ciertas dinámicas las hacían destacar por sobre el resto. 
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Así, los actos de terrorismo y violencia política en general fueron des-

critos de forma sistemática por el embajador español a lo largo de este mes.  

Al iniciarse agosto, por ejemplo, Pérez Hernández advertía que el país es-

taba sumido en un preocupante estado de “anarquía”. Asimismo, resaltaba 

que eran algunas agrupaciones de extrema izquierda las cuales mostraban 

una antipatía más clara en contra de las Fuerzas Armadas.463 Lo que ex-

presaba el embajador era que los grupos izquierdistas habían sobrepasado 

la legalidad y la esfera de control de distintas instituciones, en especial de 

aquellas encargadas de velar por la seguridad y mantención del orden públi-

co. En ese marco, los institutos armados solo cumplían funciones rutinarias 

que las mantenían alejadas de cualquier pronunciamiento político relevante. 

Además, este enfoque dejaba entrever que el contexto general de violencia 

y extremismo se mostraba como un elemento inmanejable y casi imposible 

de controlar en su totalidad. 

Este complejo escenario fue otra vez descrito al mediar el mes de agosto 

cuando el embajador español refiriera algunas situaciones particulares. En el 

contexto de un mensaje televisivo del presidente, un atentado explosivo cor-

tó el suministro eléctrico en gran parte de la zona central del país por espacio 

de casi una hora. Para Pérez Hernández no existía claridad sobre los autores 

de este hecho pues podía atribuirse “a la derecha o a la izquierda según el 

color político del informante”. Las consecuencias materiales de este apa-

gón fueron significativas, según concluía el diplomático, causando “hondo  

temor” que en los casos más extremos llegó “al pánico.”464 El 16 de agosto, 

en otra comunicación que reflejaba el mismo énfasis que el mensaje ante-

rior, el representante español describía una situación dramática en el país, 

con atentados “cotidianos” que abarcaban desde instalaciones públicas has-

ta domicilios particulares de dirigentes y diplomáticos. Respecto al significa-

do que encerraba un panorama de tal magnitud, Pérez Hernández sostenía 

que este no resultaba del todo anormal en un país que se hallaba bajo las cir-

cunstancias políticas que existían en Chile. Lo que sí era nuevo, sentenciaba 

el embajador, era el terrorismo, “prácticamente desconocido hasta ahora”, 

y que preocupaba por igual a distintas fuerzas políticas y por supuesto a 

la opinión pública, la cual, además, desconocía la “filiación de los terroris-

tas.”465 Aunque es probable que una parte de la población, bombardeada por 
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distintos mensajes políticos, no supiera con exactitud el origen de los aten-

tados, la preocupación que habrían manifestado todos los actores políticos, 

tanto de oposición como de gobierno según indicaba el diplomático español, 

no resultaba del todo correcta. Caber recordar que para la derecha resultaba 

favorable la creación de un clima de caos y desorden en el país, pues ello era 

funcional a su objetivo de lograr el derrocamiento de la UP. Así, y gracias a 

la conformación de una situación social y política excepcionalmente grave, 

en que los atentados terroristas figuraban como un elemento de acción pri-

mordial, se lograría en la práctica el propósito antes descrito. 

El énfasis del embajador portugués, en tanto, refería en este punto a las 

mismas coordenadas que su homólogo español. A finales de agosto, de Cas-

tro e Abreu envió un telegrama en el que señalaba que el convulso ambiente 

chileno estaba siendo “sacudido violentamente todos os días por actos terro-

rismo” los cuales sumaban más de 300 en el último mes. En ese contexto,  

el diplomático luso indicaba que la existencia de una suerte de clamor  

nacional que pedía al presidente Allende que renunciara con el objetivo  

de permitir la reconstrucción del país.466

De forma paralela a la materialización de los atentados y hechos de 

violencia en general resurgiría la discusión sobre el rol de las FFAA dentro 

de la contingencia chilena. Las miradas se centraron, en este sentido, en 

torno a la actuación coyuntural que esta institución tenía en materias de 

orden público y seguridad, y también respecto a su papel dentro de la crisis 

social y política que afectaba al país. Este último punto había resurgido 

con fuerza a propósito del Tanquetazo de finales de junio, el cual, dadas 

sus implicancias, corroboró la idea de que los institutos militares se ha-

bían transformado, en la práctica, en un factor decisor de la contingencia 

nacional. Es decir, su actuación podía cambiar de forma radical el curso 

de los acontecimientos en una u otra dirección. En el caso de la coyuntura 

vivida el 29 de junio, quedó establecido que los mandos constitucionalistas 

todavía tenían un ascendente importante sobre la suboficialidad y la tropa, 

aunque rápidamente quedaría demostrado que dicha jerarquía era más 

bien frágil y estaba próxima a romperse. Algunos observadores hispanos 

anotaron, incluso, que en esa coyuntura las FFAA habían defendido, en es-

tricto rigor, la Constitución Política del Estado y no al gobierno de Allende, 
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por lo cual este último se encontraba de algún modo condicionado por el 

apoyo y lealtad de aquellas.  

Tal perspectiva abría la posibilidad de imaginar un escenario donde los 

militares retiraran su apoyo al presidente Allende y le derrocasen. Como se 

recordará, algunos actores chilenos habían comprendido desde hacía tiempo 

esta ecuación, por lo que sus estrategias y comportamientos estaban dirigi-

dos, ya sin ningún tipo de duda, a lograr un cambio en la relación de fuerzas 

al interior de las filas uniformadas. Esto significó, pues, remarcar dos ele-

mentos esenciales dentro del debate público, consistentes en la ilegitimidad 

del gobierno de la UP y el estado de anarquía y caos en que se encontraba 

el país. Ambos énfasis, traducidos a un lenguaje operativo, constituían un 

llamado explícito a las FFAA para que intervinieran y pusieran término inme-

diato al proyecto de la izquierda.

Gran parte de estas tensiones y puntos de discusión en torno al tema 

militar fueron recogidos con sus particulares énfasis, por los actores ibéricos. 

Como se indicó más arriba, el embajador español había llamado la atención, 

al iniciarse agosto, respecto a un rol en apariencia pasivo de los militares 

dentro de la contingencia chilena, al señalar que estos seguían políticamente 

mudos.467 Esta especie de indefinición de las FFAA, que parecían decididas  

a no intervenir en política contingente más allá de las tareas que les asigna-

ba la ley, parecía indisponer cada día más a diversos sectores políticos que 

esperaban una actitud distinta. En la segunda quincena de agosto, el mismo 

embajador español hacía notar que diversos grupos antimarxistas se halla-

ban “muy deprimidos” ante la poca firmeza de los altos mandos de las FFAA 

en relación al gobierno, pues continuaban participando en él al tiempo que 

mostraban signos de división en su interior.468

El embajador luso, por su parte, llamaba la atención sobre algunos he-

chos coyunturales que habían puesto en primera plana al mundo uniforma-

do a inicios de este mes. El primero de ellos se refería a la participación de 

diversas unidades militares en el allanamiento efectuado a la Lanera Austral 

en la ciudad de Punta Arenas, hecho que como se recordará terminó con un 

obrero fallecido y una agria polémica pública. Al respecto, de Castro e Abreu 

señaló que la izquierda había arremetido duramente en contra del general 

a cargo del operativo, Manuel Torres de la Cruz, indicando en este sentido 
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que la muerte del operario puntarenense había sido explotada por el MIR  

y por diputados socialistas para redoblar los ataques en contra del oficial.  

El segundo hecho que resaltó el diplomático se refería al “movimento sub-

versivo en gestação” que había sufrido la Armada, según esta óptica, por 

parte de elementos de la ultraizquierda ligados al MAPU y al PS.469 

Visto desde el ángulo en que lo enfocaba el embajador portugués, las FFAA 

parecían estar a merced de las oscuras maquinaciones y ataques de la izquier-

da que no dudaban en menoscabar el prestigio de algunos oficiales, e incluso 

trataban de infiltrarse en sus estructuras internas. El diplomático español, por 

su parte, resaltaba en sus mensajes un aspecto distinto que guardaba rela-

ción con un proceso de indefinición al interior de las filas castrenses respecto  

a la crisis social y política que aquejaba al país, conducta que, además, cau-

saba incomodidad en ciertos sectores. Independiente de los matices de cada 

embajador, resultaba evidente que las FFAA, ya fuese por estar en el centro 

de los ataques políticos como por su virtual indecisión sobre ciertas materias, 

se habían constituido en un actor político de primera línea. Esto hacía que 

las miradas sobrevolaran permanente sobre sus autoridades y cursos de ac-

ción, por lo que cualquier cambio dentro de estos elementos sería analizado  

con detención. La revista española Cambio 16 señalaba, en este sentido, que 

con el ingreso de los militares al gabinete que formó Allende en los primeros 

días de agosto las FFAA quedaban, en la práctica, encargadas de los problemas 

más vitales de Chile.470         

Al mismo tiempo que surgía este tipo de diagnósticos comenzaron a pro-

ducirse, en efecto, importantes realineamientos al interior de algunas ramas 

castrenses, en particular en la Fuerza Aérea y el Ejército, los cuales repercu-

tirían en todo el sistema institucional. En relación a la FACH el punto de ten-

sión se originó a propósito de la renuncia al cargo de ministro de Transportes 

de su comandante en jefe, César Ruiz Danyau, quien argumentó que se en-

contraba imposibilitado de poner término a la huelga de los camioneros sin 

que se desatase un enfrentamiento violento. El presidente Allende, al aceptar 

dicha dimisión, le pidió al oficial que también renunciase a la jefatura de la 

FACH, cuestión a la que Ruiz Danyau se habría negado.471 Esto originó una 

fuerte polémica en círculos oficiales que trascendió en cuestión de horas a 

la opinión pública. Sobre este punto el embajador español comentaría, en 
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el telegrama del 21 de agosto citado con anterioridad, que algunas esposas  

de oficiales militares habían acudido al Ministerio de Defensa para aclamar 

al general de la FACH y repudiar a través de gritos y consignas a los coman-

dantes en jefe del Ejército y la Armada. Finalmente, al concretarse la salida 

de Ruiz Danyau, el primer mandatario nombró a Gustavo Leigh Guzmán 

como máxima autoridad de esta rama uniformada.       

En el caso del Ejército, y luego de sendas protestas ocurridas en su domi-

cilio particular, unido al escaso apoyo que encontró dentro del cuerpo de ge-

nerales para reafirmar su autoridad institucional, el comandante en jefe Carlos 

Prats renunció a su cargo y a su puesto como ministro de Defensa.472 Sobre 

estos hechos en particular, el embajador español describiría que la protesta 

realizada en el domicilio del general se caracterizó por su forma “violenta” y 

cargada de insultos.473 Al mismo tiempo, Pérez Hernández reseñaba una diná-

mica que no había mermado en intensidad ni en extensión en el país. Esta se 

refería a los desórdenes callejeros y enfrentamientos que a diario copaban las 

calles de distintas ciudades. Respecto a los incidentes que refería el embaja-

dor español, y que se habían producido en el centro de la capital, se anotaba 

como una de sus consecuencias más significativas los numerosos heridos de 

gravedad por la acción de armas de fuego.474 Tal información también fue 

reproducida íntegramente por ABC en su edición del 23 de agosto en la cual 

señalaba que un grupo de militantes del PN había sido atacado a balazos por 

“extremistas marxistas.”475 El periódico falangista Arriba refirió estos mismos 

sucesos señalando que en el tiroteo ocurrido en la capital habían chocado 

“grupos políticos antagónicos” que dejaron un saldo de seis heridos, uno de 

los cuales se encontraba “al borde de la muerte”.476  

Desde la óptica observada por el diplomático español, el conjunto de estos 

hechos se enmarcaba dentro a una crisis estructural que no veía un punto de 

salida posible. En este sentido, la renuncia del general Prats, además de su 

significado práctico en torno a las relaciones cívico-militares, era observada 

como producto de un cuadro abierto de polarización y enfrentamiento que 

erosionaba la convivencia de un número amplio de actores que incluía a la 

sociedad civil y a los grupos dirigentes.  Para el embajador Pérez Hernández, 

la renuncia de Prats debía leerse como el término de la garantía de esta insti-

tución, es decir del Ejército, al gobierno de la Unidad Popular, aunque también 
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recalcó que se trataba de un “mini golpe incruento” que podía crecer en mag-

nitud en poco tiempo más.477 

El semanario Cambio 16 indicaba, en este contexto, que los cambios ocu-

rridos en las últimas semanas habían instalado un escenario donde todo pa-

saba a depender de los militares; desde su opción por la guerra civil hasta 

reforzar al gobierno de la UP. Con todo, también existía un tercer camino, 

indicaba esta revista, que consistía en apostar por una salida similar a la ocu-

rrida en el Perú “con ellos [los militares] al timón.”478 Coincidiendo en que se 

trataba de un contexto dramático, Sábado Gráfico indicaba, no obstante, que 

la posibilidad de un golpe de Estado que llevara a los militares al poder era im-

posible, pues este abriría los caminos de una guerra civil “dura y tal vez larga”.  

Más aún, según este medio, los militares no actuarían de forma compacta 

ya que existían tanto regimientos a favor de una intervención en contra del 

gobierno como otros que estaban dispuestos a defenderlo.479 Pablo Álvarez a 

través de Cuadernos para el Diálogo, sostenía, en tanto, que la izquierda debía 

tomar nota de la importancia del factor político-militar dentro de la coyuntura 

de entonces, evitando, entre otras cosas, cualquier intento de reemplazo de las 

instituciones uniformadas por milicias populares armadas. Operar en sentido 

contrario, sentenciaba el columnista, demostraba una escasa capacidad de 

“comprensión histórica.”480  

Por su parte, el embajador portugués indicaba que lo ocurrido con el 

general Carlos Prats se debió a que ante el desasosiego y preocupación que 

existía en las Fuerzas Armadas y de Carabineros, las esposas de algunos 

oficiales habían tomado la iniciativa pidiendo al comandante en jefe su re-

nuncia.481 Desde este ángulo, el conflicto suscitado con la máxima autoridad 

del Ejército era entendido como un hecho más bien puntual que había explo-

tado en virtud de la angustia por la que atravesaba la denominada “familia 

militar”. En el semanario Expresso, en tanto, se señalaba lo contradictorio del 

planteamiento de la oposición chilena en las últimas semanas, que imponía 

a Allende la inclusión de los militares en el gabinete y ahora, en virtud de 

la declaración de la Cámara de Diputados del día 22 de agosto, sostenía que 

aquellos “participam num Governo ilegal”. La renuncia del general Carlos 

Prats era entendida, en este marco, como producto de un chantaje opositor 

que seguramente seguiría adelante.482   
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Aunque no podía darse por sentado que una reestructuración en la direc-

ción del Ejército implicaría un cambio en la actitud de esta rama con relación 

al gobierno, para algunos actores resultaba indicativo que una figura como 

Prats, identificada como leal a la UP, quedara fuera de circulación. De este 

modo, la preocupación que habían manifestado algunos actores a inicios 

de agosto respecto a la indefinición de las Fuerzas Armadas comenzaba  

a quedar atrás, pues resultaba del todo relevante que los mandos constitu-

cionalistas del Ejército fueran factualmente marginados de la institución. 

Desde esta óptica, las condiciones estratégicas se alineaban en la perspectiva 

de un “golpe cruento” en contra de la UP. Desplazado Prats y con él otros ge-

nerales de su misma línea, los hilos de la trama cívico-militar que preparaba 

el golpe comenzarían a alistar sus últimas operaciones. 

Haciendo una síntesis de los factores que se desarrollaron en las sema-

nas previas al golpe de Estado se pueden señalar al menos tres elementos.  

El primero de ellos tenía que ver con el contexto social y político que no 

había disminuido su ritmo polarizador, incrementándose periódicamente en 

relación con diversos temas. En ese marco, la ola de atentados terroristas 

y hechos de violencia en general reforzaban la idea de un escenario fuera 

control en el cual el principal damnificado, ya fuese por su incapacidad 

para revertir este cuadro como por la erosión del principio de autoridad  

que ello implicaba, era el gobierno. El segundo elemento tenía relación con 

las dinámicas emanadas desde el plano institucional. Al finalizar agosto,  

las perspectivas de una salida consensuada a la crisis se habían cerrado con 

el fracaso de las conversaciones PDC-UP483, y lo que todavía resultaba más 

decidor fue que desde otro poder del Estado se acusó al Ejecutivo de actuar 

en la ilegalidad. El tercer elemento estaba circunscrito a los cambios que 

operaron en el seno de las FFAA y que significaron el alejamiento de los man-

dos constitucionalistas que todavía prestaban lealtad al gobierno de Allende. 

Visto en su conjunto, estos tres factores confluyeron con toda su intensi-

dad hacia el mes de septiembre sellando así la suerte del proyecto socialista 

de la UP, el cual seguía contando, no obstante, con un masivo apoyo social 

como quedó demostrado en la conmemoración del tercer aniversario del 

triunfo del 4 de septiembre. Pero ello no implicaba un cambio en las rela-

ciones de poder que ya se habían alineado en la perspectiva de poner fin  
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al gobierno. Más aún, cualquier iniciativa que en este marco intentara abrir 

una vía de solución institucional debía sobreponerse a factores estructurales 

de mayor peso que iban en otra dirección, por lo que una idea de este tipo re-

sultaba sencillamente irrealizable. Incluso, alguna medida de fuerza que se 

materializara por parte de las bases militantes de la izquierda para reforzar a 

la UP también resultaría ineficaz ante unas FFAA cada vez más cohesionadas 

detrás una estrategia de golpe militar que significaría, además, el despliegue 

de cruentas prácticas represivas.

De este modo, la mañana del 11 de septiembre de 1973 se selló el des-

tino final del proyecto socialista de la UP. Las Fuerzas Armadas, en un des-

pliegue operativo caracterizado por su eficacia y violencia, rodearon el pa-

lacio de La Moneda conminando al presidente Allende a entregar el mando  

a los sublevados.484 Tras una resistencia que se extendió unas cuantas horas, 

la sede del Ejecutivo fue bombardeada y en un acto cargado de simbolismo 

pensando quizás en una defensa moral de la Constitución y la Ley– Allende se 

quitó la vida de un disparo.485 Pasado el mediodía, el gobierno estaba descabe-

zado y sus dirigentes sumidos en la confusión y el miedo sin saber exactamen-

te qué hacer. La escasa resistencia armada que existió en algunos lugares, por 

ejemplo, en zonas industriales, fue desbaratada en breve tiempo no constitu-

yendo una amenaza de consideración. La jornada se cerró en horas de la noche,  

al alero de un implacable toque de queda, cuando la Junta Militar de Gobierno 

hizo su aparición en la televisión. Los generales de las Fuerzas Armadas y la 

policía uniformada expusieron sus puntos de vista respecto a lo sucedido, así 

como las motivaciones que los impulsaron a derrocar al gobierno de la UP.  

Por el tenor de su contenido y la vehemencia para transmitirlo destacó la inter-

vención del general del aire Gustavo Leigh Guzmán, quien indicó que estaban 

dispuestos a “extirpar el cáncer marxista hasta las últimas consecuencias”. 

En este contexto, es interesante destacar dos elementos en torno a la co-

yuntura del golpe de Estado que fueron observados detenidamente por los 

actores ibéricos. El primero de ellos estuvo referido a los alcances y caracterís-

ticas de la operación militar que puso fin al gobierno de la UP, tópico desde el 

cual se desprendería una visión todavía más particular sobre la violencia. Ta-

les referencias darían cuenta de la forma en cómo fue abordada esta problemá-

tica bajo un contexto que había cambiado de forma radical. En este sentido, 
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la violencia seguiría constituyendo un punto importante dentro de los análisis 

diplomáticos y comunicacionales, aunque ahora bajo coordenadas de materia-

lización y extensión bastante diferentes. El segundo elemento se refiere a los 

diagnósticos que se hicieron sobre el fin de la vía chilena al socialismo y sus 

consecuencias de mediano y largo plazo. Este tipo de análisis implica extender 

el radio de análisis más allá del día del golpe a objeto de indagar en aquellas 

reflexiones que intentaron explicar desde una óptica más amplia este trágico 

suceso. A partir de este análisis se puede constatar qué cambios y continuida-

des analíticas hubo respecto al traumático fin de la experiencia socialista y el 

nacimiento de lo que parecía ser un nuevo orden en Chile.    

Los primeros informes emanados desde las embajadas ibéricas referidos 

al golpe de Estado relataban numerosos antecedentes y situaciones aconteci-

das ya en la mañana de ese día. El embajador español, por ejemplo, a través 

de un telegrama fechado a primera hora de esa jornada comentaba que el 

presidente Allende se dirigía al país a través de una cadena de radioemisoras 

indicando que la Armada se había apoderado de la ciudad de Valparaíso 

sublevándose en contra del Gobierno. A juicio del diplomático, las palabras 

del primer mandatario se hicieron en un tono “mesurado”, expresando su 

convicción de que el resto de las FFAA no se acoplarían al levantamiento,  

al tiempo que pedía a los obreros que se movilizaran pero con serenidad  

y calma.486 Este documento narraba las primeras horas de aquella jornada, 

momento en que no existía suficiente claridad sobre el alcance de la ope-

ración militar, pero donde se remarcaba la disposición cauta del presidente 

Allende que aún confiaba en el respaldo de la mayor parte de las FFAA.

Avanzada la mañana, otro telegrama de Pérez Hernández daría cuenta 

de algunas situaciones que comportaban mayor tensión, sobre todo en lo 

que respecta a las comunicaciones. Según el documento, cerca de las 10 de 

la mañana los servicios de telégrafo, teléfono y télex con el exterior habían 

sido cortados, por lo que la única fuente de contacto era por la Agencia EFE, 

a través de la cual se había enviado el presente telegrama. En el texto tam-

bién se informaba la imposición del toque de queda a partir de las tres de la 

tarde, señalando, además, que los funcionarios diplomáticos españoles, así 

como el personal de EFE e Iberia y la comunidad hispana residente en Chile, 

se encontraban perfectamente y sin novedades.487   
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Al día siguiente, cuando la situación ya se había definido en lo fundamen-

tal, el embajador español aportaría otros antecedentes sobre el reciente golpe 

de Estado. Junto con transmitir parte de las declaraciones que la propia Junta 

Militar había señalado, en el sentido de autodefinirse como un movimiento 

antimarxista y de respeto a las conquistas sociales, Pérez Hernández comen-

taba algunas impresiones personales. A su juicio, y no obstante la existencia 

de focos de resistencia en ciertas zonas, el movimiento uniformado se veía 

“triunfante” y concitaba, además, de un rápido apoyo dentro de los gremios 

comerciales y profesionales.488 El énfasis en torno al éxito que tuvo el levanta-

miento uniformado significaba dar cuenta, por parte del embajador español, 

de un importante punto de inflexión dentro del proceso político chileno. Es de-

cir, el gobierno de la UP había sido depuesto en pocas horas quedando sumido 

en una derrota dura y amarga que no abría la puerta a ninguna posibilidad 

de recuperar el espacio y poder perdidos. La junta castrense que le reemplazó 

tuvo, en este sentido, la capacidad de monopolizar en pocas horas la esfera 

pública, controlando con firmeza la circulación de actores y discursos. En este 

marco, los militares se posicionaron de tal forma en la cúspide del poder que 

las dinámicas de confrontación armada existentes en algunos puntos fueron 

visualizadas como “focos de resistencia”, es decir como esfuerzos acotados 

de reacción ante un poder omnímodo que pronto los aplastaría. Es intere-

sante anotar también que el embajador señalase que un conjunto importante 

de actores había prometido lealtad al “nuevo régimen”, reforzando con ello, 

quizás inconscientemente, la idea de que el movimiento militar suponía una 

refundación institucional de largo alcance para Chile.   

Tales apreciaciones eran reforzadas por los propios discursos y noticias 

que emanaban desde las autoridades uniformadas y que transmitían una 

sensación de control absoluto de la situación. En un telegrama enviado casi 

a la medianoche del 12 de septiembre, Pérez Hernández informaba que po-

cas horas antes una patrulla militar había llegado hasta su residencia para 

entregarle una nota proveniente del Ministerio de Relaciones Exteriores de 

Chile. En ella se informaba que una junta militar “se había hecho cargo 

del Gobierno de la República” dejando establecido, además, que dichas  

autoridades ejercían “absoluto control” sobre el territorio nacional y que el 

orden público se mantenía “inalterado”. Por último, se garantizaba que la 
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tradicional política exterior de Chile continuaría respetando las obligaciones 

internacionales.489                  

En medio de estas comunicaciones, surgirían algunos matices desde  

la embajada española para referir a lo que estaba sucediendo. El jefe de 

la oficina comercial de esta repartición, Matías Rodríguez, señalaría el día  

14 de septiembre que el golpe de Estado militar había derrocado al “gobier-

no constitucional” del presidente Allende. Ello indudablemente marcaba un 

matiz interesante al hablar de gobierno constitucional, sobre todo porque 

semanas más tarde el embajador Pérez Hernández indicaría que la interven-

ción militar resultaba “imprescindible”, homologando dicha acción a una 

“intervención quirúrgica de emergencia.”490    

Una de las primeras reacciones del embajador portugués ante el golpe 

militar está fechada tres días después de ocurridos los hechos. A través de 

un telegrama, de Castro e Abreu destacaba el carácter salvífico que había 

tenido el movimiento militar al rescatar al país de la anarquía y miseria 

en que se encontraba sumido bajo el régimen de la UP.491 Pocos días más 

tarde, el mismo embajador remitiría otro telegrama en el cual destacaba las 

declaraciones que había pronunciado el general Augusto Pinochet en orden 

a que los tribunales de justicia serían severísimos con los extremistas, “que 

são na maioria estrangeiros”, y que continuaban ejecutando tareas de agi-

tación. Al mismo tiempo de Castro e Abreu remitía a las cifras entregadas 

por las autoridades castrenses en orden a que el golpe de Estado había 

dejado “95 mortos e 4.400 detidos”, indicando que proseguía la búsqueda 

de “numerosíssimo material de guerra” que estaba en manos de los mili-

tantes de la UP.492 

Estas primeras comunicaciones diplomáticas reflejan la importancia que 

se le asignó a la capacidad operativa con que las FFAA habían derrocado al 

gobierno de la UP a través de una acción rápida y eficaz que no permitió 

extender el enfrentamiento más allá del mismo día 11. En el caso español 

se observarían algunos matices respecto a la naturaleza del régimen de-

puesto, aunque ello no trasuntaba en la práctica una discusión completa-

mente relevante, pues el énfasis fundamental estuvo puesto en el cambio 

que un hecho de estas características significaba para el país sudamericano.  

Desde la embajada lusa, como era de esperar, se miró de forma condescen-
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diente el golpe de Estado señalando que el movimiento uniformado había 

salvado a Chile. No obstante, se advertía que aún quedaban elementos ex-

tremistas –premunidos de grueso armamento– dispuestos a enfrentarse a las 

fuerzas militares. Ambas perspectivas, a pesar de sus matices, confluían en 

que lo sucedido el 11 de septiembre revelaba la materialización de un hecho 

que dejaría profundas consecuencias.  

Lo reseñado por los diplomáticos ibéricos incluía, así, algunas referen-

cias que se deslizaban directamente hacia el tema de la violencia. El punto 

de partida estaba enmarcado en torno a la operación que significó asaltar 

el poder por medio de disparos al palacio presidencial, y luego a través de 

un cruento bombardeo aéreo, hasta lograr la caída del Gobierno. Con todo, 

ello no fue visto como una acción de violencia a gran escala, sino más bien 

como la culminación de un proceso de progresivo deterioro de las relaciones 

sociales y políticas que tocaba a su fin gracias a la intervención de los milita-

res. En otras palabras, se visualizaba el proceder castrense como una acción 

más bien rectificadora que pondría fin a un periodo de caos y desgobierno.  

En esta línea, los actos y hechos de violencia más condenables seguirían vin-

culados, según la mayor parte de las miradas diplomáticas que se hicieron 

en esas semanas, a las bases militantes y grupos extremistas de izquierda. Si 

bien las acciones de estos actores no pasaban de ser ejercicios de resistencia 

ante un sólido poder militar, los observadores ibéricos presuponían que de 

todos modos existía una fuerza marxista armada, que se movía en un plano 

subterráneo, y que estaba dispuesta a llevar a cabo diversas acciones de 

violencia para recuperar el poder.

Bajo esta perspectiva, la violencia política seguía anclada a un sector 

político en particular, en este caso la izquierda, aunque sin la capacidad 

de despliegue y operatividad que tenía bajo el extinto gobierno de la UP.  

Con todo, ciertos grupos y militantes pertenecientes a este bloque consti-

tuían todavía una amenaza para las nuevas autoridades militares, aunque, 

claro está, ella no parecía trasuntar la magnitud de lo que representaba pocas 

semanas atrás. En definitiva, las mismas nociones y conceptos que se utili-

zaron en el pasado para referir la violencia de los sectores de izquierda se-

guían teniendo vigencia para algunos observadores, pero ahora en el marco 

de un nuevo contexto en que dicha violencia estaba claramente replegada.
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Con el paso de los días pudo observarse, sin embargo, un matiz inte-

resante en el caso del embajador español. A través de diversos telegramas 

comenzaría a describir un conjunto de situaciones y hechos referidos a las 

prácticas de violencia cometidas por los militares. Tales observaciones, por 

cierto, se hicieron con el mayor cuidado y sin desatender el contexto general 

que ya se había descrito en mensajes anteriores. Una de las primeras referen-

cias, pues, al tópico señalado fue descrita a través de un telegrama fechado 

el 17 de septiembre a través del cual el embajador cuenta de una entrevista 

personal que sostuvo con el general Augusto Pinochet. En un momento de 

la reunión, indica Pérez Hernández, Pinochet comenzó a referirse al tema 

de la represión cometida por los militares dando a entender que buscaba las 

“observaciones” del diplomático. Éste le indicó, a título personal, que “la 

moderación y la clemencia podrían rendir frutos positivos a corto y largo 

plazo”, ante lo cual Pinochet le indicó que tendría especial cuidado en gene-

ral y “en casos concretos como el de Neruda”. Al finalizar la conversación, 

el militar volvió a insistirle a Pérez Hernández en que la situación del país 

estaba controlada pero que eran de prever “guerrillas urbanas y rurales.”493  

Este documento es bastante revelador, pues corrobora que Pinochet y la  

junta militar estaban al tanto, y plenamente conscientes, de las prácticas 

represivas y acciones de violencia que estaban llevando a cabo los uniforma-

dos en distintos puntos del país. Más aún, el haber consultado a un obser-

vador extranjero sobre este tipo de cuestiones revelaría la preocupación de 

los militares por la imagen exterior que se estaba formando sobre Chile, y en 

particular sobre el actuar de los uniformados. Como se sabe, poco después 

del golpe de Estado, dicha imagen ya se había estructurado casi en su totali-

dad en torno a las denuncias que se hicieron por los crímenes y abusos co-

metidos por la junta de gobierno tras el derrocamiento del presidente Allen-

de. En este sentido, las recomendaciones del representante español en orden 

a que la “moderación y clemencia” de parte de los militares podrían rendir 

frutos, estaban indicando que algunos representantes del cuerpo diplomá-

tico acreditado en Chile conocían con bastante claridad la intensidad y el 

nivel que estaba alcanzando la violencia represiva en el país sudamericano.

Otro hecho referido por el embajador Pérez Hernández, dentro del con-

texto descrito, estuvo circunscrito a aquellos episodios de violencia que 
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afectaron a algunos ciudadanos españoles en particular. En un telegrama 

redactado el 27 de septiembre, el diplomático informaba haber recibido 

la noche anterior el llamado de un médico forense quien le indicó que el 

día 20 había ingresado en la morgue del Instituto Médico Legal el cadáver 

del ciudadano español y sacerdote Juan Alsina Hurtos, quien entonces 

se desempeñaba como jefe de personal del Hospital San Juan de Dios. 

Ante este hecho, según detalla el embajador, solicitó inmediatamente una 

audiencia con el ministro del Interior del régimen, general Óscar Boni-

lla.494 En la reunión, efectuada dos días después, el diplomático informaba  

que le había hecho ver “con la seriedad del caso” el interés del gobierno es-

pañol por conocer “circunstancias y detalles de la muerte del padre Alsina”.  

Al mismo tiempo, Pérez Hernández indicaba que solicitó al alto oficial una 

“investigación judicial a fondo” esperando que los implicados en dicho ho-

micidio “sean castigados”. El secretario de Estado, apuntaba el embajador, 

se había comprometido a ello indicando además que nombraría un fiscal 

“ad hoc” para investigar el caso.495 

A la luz de estos documentos, la posición del embajador español no 

resultaba cómoda ni sencilla. Su rol como diplomático le exigía máxima 

cautela a la hora de relacionarse con las nuevas autoridades, aun cuando era 

representante de un gobierno que en el papel miraba con cierta satisfacción 

la llegada de los militares al poder. Pero esto era en realidad más complejo 

que una simple ecuación ideológica. Como indica María José Henríquez, 

el impulso renovador de la política exterior española al finalizar los años 

sesenta y los proyectos de intercambio comercial y de otras materias cons-

truyeron unas relaciones hispano-chilenas a lo largo del periodo 1970-1973 

caracterizadas por el pragmatismo, la buena voluntad y el respeto mutuo.496 

En ese marco, no era sencillo para Pérez Hernández deshacerse sin más 

de ese legado, pues debía conjugar su rol como diplomático pero también 

hacer frente a un sinnúmero de situaciones concretas que demandaban una 

respuesta humanitaria en medio de la cruenta represión que se desataba en 

los días siguientes al golpe de Estado. Aunque su juicio sobre la UP transi-

taba por una senda más bien crítica, Pérez Hernández coordinó numerosas  

acciones que significaron refugio y amparo para diversas personalidades, 

entre ellas el asesor del fallecido presidente Allende, Joan Garcés.  
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Desde otras latitudes, el tema de la violencia militar y la imagen que se 

comenzaba a construir respecto a la dictadura fue visualizada bajo otros án-

gulos. El propio ministro de Asuntos Exteriores de España, Laureano López 

Rodó, advertiría a Pérez Hernández de las estrategias que adoptaría la repre-

sentación chilena en la ONU frente al tema de los derechos humanos. Según 

el delegado español, el embajador chileno Enrique Bernstein le comentó un 

sinnúmero de detalles que la delegación del país sudamericano expondría 

ante la Asamblea de las Naciones Unidas a efecto de justificar el accionar de 

los militares. Entre ellos destacarían la revelación del denominado “Plan Z” 

–consistente en un supuesto plan ideado por la UP para asesinar opositores 

políticos– y de una carta personal de Fidel Castro a Salvador Allende “alta-

mente comprometedora”. El delegado español le comentaría a Bernstein que 

el ambiente en la ONU sería adverso hacia la Junta Militar chilena, pero que 

más allá de algunas protestas iniciales les dejarían hablar.497

Por su parte, el ministro consejero español en la Santa Sede, Martínez 

Mata, le escribía al ministro López Rodó para comentarle de la visita efec-

tuada al cardenal Benelli, por entonces alto funcionario de la Secretaría de 

Estado Vaticana. A lo largo de la conversación, Benelli le manifestó que ni 

él ni el cardenal Cassaroli, titular de la cartera, recibirían a la Comisión de 

Juristas Internacionales que había visitado recientemente Chile como tam-

poco lo harían en el caso de Beatriz Allende, hija del expresidente. La razón 

argumentada por Benelli era que en la Secretaría de Estado comprendían 

que la visita sería instrumentalizada con “fines políticos”. Al mismo tiempo,  

el cardenal italiano le manifestó “airadamente” a Martínez Mata que resulta-

ba “escandalosa” la forma en cómo la prensa italiana se había referido a la 

actuación de la junta de gobierno en Chile, lo que incluía también al órgano 

oficial de la Conferencia Episcopal Italiana Avenire.498

Como se puede constatar, hubo diversas comunicaciones y mensajes que 

circularon en torno al golpe de Estado desde las representaciones españolas. 

Para el embajador Pérez Hernández la situación resultaba compleja pues de-

bía calibrar su actuación considerando las exigencias de su cargo diplomático 

en el marco de una fuerte ola represiva que él mismo pudo constatar a los 

pocos días de consumado el golpe. Sus apreciaciones, en este sentido, si bien 

se hicieron eco muchas veces de las informaciones oficiales emanadas desde 
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la junta militar, también advirtieron la crudeza de la represión y cómo esta 

alcanzaba incluso a algunos ciudadanos españoles. 

Desde la embajada de Portugal, en cambio, no hubo ni el menor cues-

tionamiento respecto al golpe de Estado y las prácticas represivas que se 

decantaron por parte de los militares. Los informes del embajador de Castro 

e Abreu reprodujeron íntegramente el punto de vista de las autoridades cas-

trenses en diverso orden de materias. En un informe fechado el 20 de sep-

tiembre, el diplomático luso comentaba del reconocimiento que diversos paí-

ses del mundo habían hecho de la nueva Junta Militar de gobierno, entre los 

cuales se encontraba, por supuesto, Portugal. Al mismo tiempo, de Castro e 

Abreu destacaría las palabras del ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 

Almirante Ismael Huerta, quien recalcó que la posición internacional del país 

estaba situada en un sector que no era marxista leninista y que compartía 

un espacio con aquellos países que “têm os mesmos problemas que nós.”499 

A comienzos de octubre otro telegrama del embajador portugués se hacía 

eco esta vez de la política universitaria que impulsaría el gobierno militar  

y cuyo propósito central era “extirpar marxismo no Chile”. Para tales efectos, 

indicaba el diplomático, se habían nombrado rectores militares, con amplias 

atribuciones, en todas las universidades del país. Tal medida respondía a 

lo que la junta militar, según de Castro e Abreu, había definido como una 

“extrema desvirtuação” de los planteles de educación superior, los cuales 

se habían aparatado de su naturaleza y vocación. Haciendo una aportación 

personal a este respecto, el embajador luso recordaba que muchas sedes  

y escuelas universitarias se habían convertido en “focos doutrinários” y de 

“propaganda marxista”, donde incluso se amparaba la violencia promovida 

muchas veces por “estrangeiros indesejáveis.” Por último, el diplomático 

señalaba que las nuevas autoridades habían revocado el decreto de demo-

cratización de la enseñanza, promulgado por el gobierno anterior, y que 

buscaba implantar en Chile un sistema educacional “inspirado nos modelos 

marxistas de Cuba e da órbita soviética.”500

El énfasis anterior volvía a poner en el tapete el tema de los lazos inter-

nacionales de la extinta UP con el mundo comunista, relación que a juicio 

del embajador luso había sido estrecha y concordante a lo largo de los casi 

tres años del gobierno de Allende. Lejos de ser un tópico ausente de los des-
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pachos diplomáticos posteriores al golpe, este tema volvería a estar presente 

en las comunicaciones del representante portugués. Así quedó reflejado en 

un telegrama de finales del mes de noviembre –y caratulado como “confi-

dencial”– en el cual de Castro e Abreu informaba de una oscura operación 

digitada por la Unión Soviética a objeto de desprestigiar al gobierno mili-

tar chileno. Según el diplomático luso, el ministro de Relaciones Exteriores,  

almirante Huerta, había informado al cuerpo diplomático acreditado en  

Santiago que los servicios de inteligencia descubrieron que el embajador 

de Suecia, Harald Edelstam, se encontraba ad portas de sufrir un atentado 

el cual sería ejecutado por miembros de la extrema izquierda. El objetivo, 

indicaba de Castro e Abreu, era convertir a Edelstam en un mártir para 

que de esa forma la Unión Soviética pudiera incrementar su campaña de 

desprestigio en contra del gobierno chileno, causando conmoción en todo  

el mundo al punto de hacer caer a la junta militar.501 Los planes moscovitas, 

según Huerta, no terminaban allí, pues también informó que la URSS planea-

ba la “introdução clandestina” en corto tiempo de “perigosissimos sicarios 

internacionais” con el objetivo de raptar o asesinar a los embajadores acre-

ditados en el país para de este modo incrementar la campaña de desprestigio  

en contra del gobierno Militar.502

Las líneas de análisis del embajador luso no sufrieron, como se ve, mayo-

res modificaciones una vez ocurrido el golpe de Estado. El extremismo radi-

cal y todas aquellas dinámicas que suponían acciones de violencia remitían, 

bajo este criterio, solo al campo de la izquierda chilena y mundial. Desde este 

sector, según se indicaba, se preparaban acciones para erosionar el prestigio 

de las nuevas autoridades militares hasta lograr su caída. Independiente de 

los nuevos elementos que orbitaban dentro del escenario chileno, el tópico  

de una izquierda fanatizada por la violencia y la destrucción marcaban 

un punto de continuidad en los documentos diplomáticos de los últimos 

tres años. Esto, sin duda, marcaba una diferencia importante en relación a  

algunos diagnósticos –y gestiones– que hiciese el embajador español Pérez 

Hernández tras el golpe militar, no obstante su mirada en esencia crítica 

respecto a la experiencia de la UP.  

En el marco de este cruce de comunicaciones que detallaban incidentes, 

pronosticaban sucesos trágicos o simplemente reproducían los énfasis oficia-
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les de la junta militar, se deben indicar algunas líneas sobre los diagnósticos 

y balances que hizo la prensa peninsular sobre el derrocamiento del gobier-

no de la UP. 

En el caso de España, los medios de comunicación escrita aportaron 

numerosos puntos de vista sobre este hecho, conectando diversos elementos 

de la realidad social y política, a veces con un claro énfasis transnacional. 

Desde las páginas de ABC, por ejemplo, se refirieron numerosos datos sobre 

la jornada del día 11 de septiembre, enfatizando que la acción militar mar-

caba un punto de inflexión en Chile. En la portada de su edición del 12 de 

septiembre, bajo el titular “Cae Allende”, se incluía un texto de claro matiz 

justificatorio del golpe de Estado, indicando que las FFAA, “columna verte-

bral de la nación”, habían salvado al país del caos y la ruina de la “dicta-

dura marxista”. Al mismo tiempo, este medio deseaba que luego de cumplir  

la “misión quirúrgica de urgencia” que habían llevado a cabo, los militares 

fueran capaces de devolver a Chile al normal ejercicio de la democracia. 

Respecto a algunas situaciones específicas ocurridas en la jornada del día 

11, ABC informaba que gracias a una comunicación que pudo establecer con 

Santiago de Chile (presumiblemente con su corresponsal «Veritas») se pudo 

confirmar el bombardeo al Palacio de La Moneda, además del atrinchera-

miento de “1500 marxistas” en la industria Sumar y otros tantos en la azotea 

del edificio de la UNCTAD.503

Las reflexiones del periódico monárquico marcaban una línea de con-

tinuidad en relación a los énfasis que había asumido este medio en los 

últimos años. Si bien a comienzos de la experiencia socialista ABC había 

mostrado cierta cautela, al cabo de unos meses esa postura cambió abrién-

dose una perspectiva fuertemente crítica con el gobierno de Allende y la 

izquierda chilena en general. Uno de los puntos centrales de los cuestiona-

mientos de este medio radicaba en que a su juicio el proyecto popular tenía 

como objetivo último instaurar una dictadura totalitaria que anulara las 

libertades públicas e individuales. Desde este ángulo, el golpe militar fue 

visto como una acción rectificadora que alejaría la amenaza totalitaria bus-

cando resguardar los valores esenciales de la nacionalidad chilena. En este 

sentido, tanto ABC como el embajador de España compartieron y explicita-

ron un énfasis respecto al proceder de los uniformados, el que calificaron 



204 / Miradas hispanoportuguesas sobre la vía chilena al socialismo (1970-1973) / FRANCISCO JAVIER

como parte de una acción “quirúrgica” que permitiría limpiar y extirpar el 

mal que aquejaba a la nación sudamericana. Bajo esta perspectiva, el tema 

de la violencia política, para este medio escrito, quedaba resituado dentro 

de los marcos ya indicados, es decir que aquella continuaba enquistada 

en los grupos y bases militantes de izquierda, desplegándose ahora bajo 

la forma de “focos de resistencia”. Así, la violencia a gran escala desatada 

con el golpe de Estado no fue entendida bajo estos parámetros por ABC, 

pues el proceder castrense se aquilató, según se señaló arriba, como una 

acción rectificadora y salvífica que pondría fin a un ciclo latente de violen-

cia iniciada por otros. 

Desde las páginas de La Vanguardia se habló directamente de “golpe 

de Estado” para referir la acción que había derrocado al gobierno de la UP,  

al tiempo que se señalaba que al parecer el presidente Allende se había 

suicidado. A través de un breve comentario editorial, este medio dejaba en 

claro la cantidad de obstáculos y presiones que debió sufrir la UP, advirtien-

do además cómo los hechos de sangre se habían iniciado con la muerte del 

comandante en jefe del Ejército en 1970 y habían continuado a través de la 

acción de los grupos de choque. En paralelo, este medio comentaría diversos 

aspectos de la jornada vivida el 11 de septiembre, en particular respecto a 

las primeras medidas que adoptaba la junta militar de Gobierno en materia 

de control y seguridad. También se incorporaron algunas cronologías so-

bre el país sudamericano, así como breves reseñas biográficas tanto del ex-

mandatario chileno como de algunas de las nuevas autoridades militares.504  

En su edición del 13 de septiembre, en tanto, este medio enfatizaría las no-

ticias que circulaban en torno a la verdadera causa de la muerte de Allende, 

reproduciendo las declaraciones de la Junta Militar que insistían en el suici-

dio del expresidente como la causa de su fallecimiento. El conjunto de estas 

informaciones era englobado bajo una portada que mostraba el Palacio de  

La Moneda envuelto en llamas bajo el titular “La tragedia de Chile.”505  

Bajo esta perspectiva se quería mostrar de algún modo que el aciago panora-

ma para el país andino estaba articulado en torno a la violencia con que se 

habían destruido los símbolos del poder republicano.

La primera reacción de El Alcázar, el día 12 de septiembre, fue acentuar 

dos aspectos centrales. El primero de ellos se refería a la figura del presiden-
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te Allende, de quien no se sabía aún si se había suicidado o había muerto 

en combate en contra de los militares. Este periódico habló incluso de la 

“presumible” muerte del mandatario, dejando abierta la posibilidad de que 

éste estuviera todavía con vida. El segundo punto conectó, a través de una 

crónica firmada por Rafael Alonso, los hechos de Chile con la política exte-

rior norteamericana. De acuerdo a este autor, en Estados Unidos se esperaba 

con anticipación la caída de Allende, situación que representó, en términos 

prácticos, un verdadero “triunfo” de la política exterior del presidente Nixon. 

Con todo, Alonso aclaraba que, aunque el Golpe Militar era una buena no-

ticia en las altas esferas del poder de Washington, nadie de este círculo lo 

reconocería públicamente.506 

En los días siguientes, El Alcázar comentaría las distintas alternativas so-

bre la formación del nuevo gobierno militar, sin dejar de referir el costo huma-

no que el golpe de Estado había causado en el país. En su edición del 13 de 

septiembre, este medio anotó, en efecto, que el número de muertos ya se ele-

vaba a cerca de mil personas. Asimismo, se incluyeron algunas columnas de 

opinión que revelaron la mirada más crítica hacia el depuesto gobierno de la 

UP. En una de ellas, firmada por “Europeo”, se indicaba que los “turiferarios” 

del régimen socialista se negaron a creer en que el extinto mandatario –“que 

habitaba una gran villa en el barrio elegante de Las Condes”– pudiera ser 

derrocado, aun cuando aquél se mostrase cada vez más inseguro y vacilante. 

Desde un punto de vista más general, este columnista señalaba que el “país 

entero” estaba harto de sufrir las consecuencias de una economía destrozada, 

de las amenazas de las bandas del MIR y “los pistoleros del GAP” y de ver 

cómo se preparaba un golpe de fuerza por parte de los comandos marxistas. 

Por todo lo anterior, la intervención castrense era saludada como una acción 

salvífica. Una segunda columna, publicada también en la edición del 13 de 

septiembre y firmada por el falangista Rafael García Serrano, indicaba que los 

militares chilenos se habían constituido en una Junta con el objetivo de “alzar-

se frente a la invasión marxista y la anarquía política”. En este sentido, García 

Serrano sostenía que era poco oportuno pedirles a los militares que luego de 

haber sacado “las castañas del fuego” volvieran a sus cuarteles para que se 

retomara la normalidad. En otras palabras, este columnista estaba indicando 

que la labor de las Fuerzas Armadas debía proyectarse en el tiempo traspa-
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sando una actuación solo coyuntural o episódica. A pesar de estos énfasis,  

que eran claramente justificatorios del golpe y del derrocamiento del Gobierno 

popular, García Serrano sostenía que Allende era un “hombre valeroso” y que 

no le extrañaría que el mandatario se hubiese suicidado o estuviera organizan-

do la resistencia armada en algún lugar.507

Hacia mediados de septiembre, El Alcázar daría cobertura a los comu-

nicados y declaraciones oficiales que emanaban de las nuevas autoridades 

chilenas. Como es de suponer, en la mayor parte de ellas se exponía una 

crítica abierta al depuesto gobierno de la UP, al que se acusaba de haber 

llevado al país a la ruina y el caos. En ese marco, la actuación de los milita-

res, según indicaban algunos ministros como Ismael Huerta y Óscar Bonilla, 

estaba plenamente justificada.508 En esta misma línea podrían ubicarse las 

declaraciones del exembajador chileno en Lisboa, Rafael de la Presa, quien 

al ser entrevistado por El Alcázar sostuvo que el Golpe de Estado había  

sido un “gran triunfo para la democracia en Chile y para la democracia en 

el mundo.”509 

Desde las páginas de Arriba se destacarían dos elementos en su análisis 

sobre Chile. El primero de ellos, desarrollado en su edición del 12 de septiem-

bre, se refería a la contundencia de la operación militar que derrocó al Go-

bierno de la UP, cuestión que había mostrado a unas FFAA cohesionadas y sin 

fisuras internas a la hora de alcanzar este objetivo. En este sentido, se destacó 

que las tres ramas militares, incluido el cuerpo de Carabineros, habían justi-

ficado su alzamiento en razón del caos que reinaba en el país, por lo que exi-

gían la inmediata renuncia del presidente Allende. Aunque Arriba informaba 

la aparición de algunos focos de resistencia en la capital, se dejaba claro que 

las FFAA controlaban la situación en diversas ciudades del país.510 Bajo este 

ángulo, se hicieron algunas menciones respecto al número de víctimas fatales 

producidas por la operación militar, indicando que no se podía entregar una 

cifra exacta, aunque quizás ella ya alcanzaba el medio millar entre muertos y 

heridos. Asimismo, se indicaba que las informaciones provenientes del país 

sudamericano se encontraban fuertemente restringidas por la Junta Militar.511 

Visto en conjunto, el primer tópico que enfatizó este periódico remarcaba la 

contundencia de la acción militar a objeto de derrocar al gobierno de Allende 

y someter bajo su estricto control a la casi totalidad del territorio nacional. 
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El segundo elemento destacado por Arriba iba en una dirección que ya 

habían advertido otros medios y que refería el cambio de ciclo que signifi-

caba la irrupción de los militares chilenos en la escena política de este país.  

En su edición del 14 de septiembre, este medio titularía que Chile comenza-

ba “una nueva era” en alusión al camino de “normalidad” que se iniciaba 

y en el cual ya habían comprometido su colaboración los partidos Nacional 

y Demócrata Cristiano.512 Desde este ángulo, el gobierno de la UP quedaba 

reducido a las cenizas y escombros que las fotografías de esta edición mos-

traban del palacio presidencial de La Moneda. Ciertamente, ello podía en-

tenderse como una sintomática metáfora de que no solo un gobierno había 

llegado a su fin, sino también un ciclo político en particular.

A la hora de un balance general sobre el depuesto gobierno de Allende, 

el periódico falangista brindó un espacio destacado para que el columnista 

J. L. Gómez Tello hiciera su análisis. En su opinión, el espíritu combativo 

que desplegaban hasta hace pocos días numerosos simpatizantes del gobierno 

popular contrastaba con un sinnúmero de situaciones críticas que se venían 

desarrollando en el país. Entre ellas destacaba la huelga de los camioneros o 

la “guerra” que habían declarado las mujeres al Gobierno de Allende hacía 

dos años atrás. En ese marco, indicaba el columnista, las Fuerzas Armadas 

–involucradas de lleno en este tipo de conflictos– se vieron impelidas a inter-

venir en contra de la UP a fin de evitar la “marxistización de Chile”. Al mirar 

el “alzamiento” desde una perspectiva más general, se indicaba que la acción 

uniformada había hecho desplomarse en pocas horas la gran mentira que la 

izquierda chilena intentó mostrar al país y al mundo, y que no era otra que la 

idea de que se podía convertir a un país en comunista a través de la democra-

cia. Así, y a partir de estos énfasis, el golpe de Estado, o “alzamiento” como 

había remarcado Gómez Tello, se encontraba plenamente justificado.513     

Desde las páginas de Pueblo, dado su carácter vespertino, se entregaron 

algunas informaciones en la misma jornada del día 11 de septiembre, advir-

tiendo sin embargo que la situación era todavía confusa y no se disponía 

de más antecedentes que aquellos referidos al movimiento de tropas en la 

capital sudamericana.514 En su edición del 12 de septiembre, este medio ex-

plicitaba que la muerte del presidente Allende envolvía una situación trágica 

de alcance nacional. Más aún, se señaló que con la desaparición del primer 
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mandatario moría también “la legalidad constitucional” de Chile, no des-

cartándose en todo caso que pudiera iniciarse una guerra civil. Aunque esta 

última idea ya venía circulando con cierta profusión en distintos medios de 

prensa, para Pueblo resultaba importante que en algún minuto se develara 

cómo se había fraguado el golpe que puso fin a la experiencia socialista chi-

lena. En esta misma edición, la columna de Gonzalo de Bethencourt advertía 

que con el derrocamiento de la UP se estaban matando las esperanzas por 

llevar a cabo cambios estructurales en Iberoamérica por un camino distinto 

al de la guerrilla y de los “hombres barbudos”.515 En columnas posteriores, 

como aquella publicada por “ciudadano” el día 13 de septiembre, se volve-

ría a enfatizar que la figura de Allende encarnó “hasta su último minuto”  

la legalidad constitucional y el respeto a la ley.516 Bajo este ángulo, el gol-

pe de Estado quedaba situado como una acción de fuerza y violencia que 

cortó de raíz un proyecto político que podía mostrar un camino distinto de 

transformación social y económica en que se respetara la institucionalidad.  

En Sábado Gráfico se publicaron dos columnas de opinión sobre lo su-

cedido en Chile. La primera de ellas, firmada por Germán Álvarez Blanco, 

hacía un recorrido por la trayectoria política del país en los últimos veinte 

años, entroncando sus principales hitos electorales con aquellas dinámicas  

y factores que decantaron en la llegada de la UP al Gobierno en 1970. A partir 

de entonces, el elemento que orbita de forma permanente en el análisis de 

Álvarez se refiere a la capacidad de proyección y sobrevivencia de un mo-

delo que contaba con numerosos enemigos y detractores. Desde luego, los 

militares –educados en principios alejados de la idea de revolución, según 

el columnista– eran un actor preponderante del panorama nacional y su 

actuación a la larga resultaría clave para mantener con vida al gobierno de 

Allende, pero también para sellar su fin. En ese marco, Allende le transmitió 

personalmente a Álvarez, en medio de un diálogo informal, que él no decan-

taría una guerra civil ni menos provocaría un enfrentamiento entre el pueblo 

y las FFAA. La segunda columna, escrita por Alfonso Palomares, abordaba 

algunos de los tópicos que ya habían sido indicados por este autor, sobre 

todo en lo que respecta al accionar de los grupos de interés y de choque por 

provocar la caída del gobierno de Allende. El presidente chileno, apuntaba 

Palomares, se había limitado a llevar adelante su revolución dentro de los 
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marcos constitucionales, los mismos que ciertos actores no dudaron en reba-

sar a objeto de oponerse a proyecto socialista. Bajo esta perspectiva, el golpe 

de Estado que acabó con un hombre “apegado a la legalidad” causaría que 

sus adherentes rechazasen la vía electoral decidiéndose por la lucha armada 

al margen de cualquier legalidad. Se trataba de una curiosa paradoja, pues la 

acción militar en contra de la institucionalidad chilena, sentenciaba Paloma-

res, había matado muchas esperanzas en el mundo, entre ellas la confianza 

en la voz de las urnas.517

La revista Cambio 16, en tanto, publicó numerosas informaciones so-

bre lo ocurrido en Chile. En su edición del 17 de septiembre el editorial 

advertía, bajo un tono más bien pesimista y de resignación, que la derrota  

del proyecto de la UP dejaba en claro que cualquier tipo de transformación 

en un país situado en los márgenes de un imperio –en este caso el norteame-

ricano– resultaba sencillamente imposible. Bajo esta mirada, se indicaba que 

lo extraño de la caída de Allende no era que esta se hubiese producido, sino 

que su modelo de transformación social y política durara tanto. En esta edi-

ción también se publicó una nota que refería los últimos meses de existencia 

del proyecto socialista, situándolos dentro de una crisis estructural donde la 

oposición y las FFAA jugarían roles claves en decantar la salida final.518 En la 

edición del 24 de septiembre de esta misma revista se compilaron diversos 

extractos de algunos discursos pronunciados por Allende, haciendo hincapié 

en aquellos tópicos que abordaban el subdesarrollo o la desigualdad desde 

una perspectiva latinoamericana.519 El objetivo de Cambio 16 era remarcar 

la imagen del extinto mandatario como una figura de alcance continental 

que a través de su trayectoria política, y en tanto conductor de un proyecto 

socialista particular, buscaba un camino para las transformaciones en su 

país y en la región.  

Por último, para su edición del 1 de octubre, este semanario convocaría 

a un grupo de economistas y politólogos para que trazaran algunos diag-

nósticos y análisis sobre la fallida experiencia socialista. Desde el punto de 

vista de económico, especialistas como Rafael Martínez Cortiña y Arturo  

Cabello, coincidirían en que el factor de la dependencia chilena constituía 

un elemento relevante para explicar los quiebres y problemas en la aplica-

ción del programa socialista. Dicho elemento se reflejaba, por ejemplo, en 
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los mercados de exportación de los recursos chilenos –que no podían cam-

biarse drásticamente como lo había hecho Cuba–, pero también en medidas 

de presión impuestas por las grandes potencias como fue la disminución de 

los créditos internacionales.   

Desde el punto de vista político, los analistas consideraban que las ca-

racterísticas del sistema institucional chileno, unido a las contradicciones 

internas de la propia UP, emergían como los elementos más relevantes de la 

crisis del proyecto socialista. Con todo, también se pusieron sobre la mesa 

otros factores importantes que tuvieron que ver con actores que iban más 

allá de la izquierda, como fue el rol de la oposición –inicialmente desunida, 

precisaba Juan Trías– o el de los militares. Mirando a largo plazo, la opinión 

de los especialistas estaba dividida en cuanto a si la UP permitía hacer algún 

tipo de balance o diagnóstico regional y mundial respecto a ciertos temas. 

En opinión de algunos, la experiencia socialista chilena no permitía sacar 

conclusiones planetarias, pues existió un conjunto de factores y elemen-

tos muy particulares en juego, sobre todo a nivel de estrategias discursivas  

y factuales de ciertos actores. Desde otro ángulo, se sostenía que la trayec-

toria de la UP no debía ser vista solo como un fracaso, pues dejaba en la 

práctica una herencia inestimable en torno a una serie de transformaciones 

estructurales de indudable vigencia. La muerte de Allende, sentenciaba uno 

de los economistas, haría tomar conciencia a muchos países de su subde-

sarrollo y niveles de explotación, lo que podía traducirse en la adopción de 

medidas concretas para revertir dichas problemáticas.520    

En Cuadernos para el Diálogo se desplegaron numerosos puntos de vista  

sobre los recientes sucesos chilenos. El editorial dedicado al país sudame-

ricano articulaba diversos elementos para explicar la caída del gobierno de 

Salvador Allende, estableciendo como marco de fondo los intereses que 

se vieron afectados por el impulso transformador del proyecto socialista.  

En este sentido, cobraban relevancia aquellos actores que a través de diver-

sas vías presionaron y acosaron de forma indiscriminada al presidente, cues-

tión que contrastaba con el respeto a la Constitución y la ley profesado por el 

primer mandatario. A modo de síntesis, el editorial recalcaba que el fracaso 

no había sido de la UP, sino de aquellos que no supieron estar a la altura de 

las circunstancias anteponiendo sus intereses a los del pueblo. 
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Más adelante, en esta misma edición, Roberto Mesa recalcaba que la UP 

tuvo que luchar en dos frentes al mismo tiempo; el internacional, cuyo prin-

cipal representante fue Estados Unidos, y el nacional, donde la oligarquía 

terrateniente y la burguesía capitalista intentarían frenar el proyecto popular. 

Desde esta perspectiva, sentenciaba Mesa, al gobierno de Allende se le pre-

sentaron dos caminos posibles: el del socialismo democrático y reformista 

y el del socialismo revolucionario, siendo este último el que demandaba un 

esfuerzo mayor al requerir necesariamente la destrucción del Estado capi-

talista para su puesta en marcha. Si bien este tipo de estrategias advertía 

sobre la inevitabilidad del enfrentamiento armado, el autor sostuvo que la 

vía reformista adoptada por Allende y también su prudencia terminaron por 

desencadenar “el furor de las clases dominantes”.  

Desde otro ángulo, Vicente Luis Botín llamaba la atención sobre el rol 

de los militares chilenos, antaño respetuosos de la Constitución y la ley, 

pero que ahora salían en defensa de los intereses de clase que el gobier-

no de la UP había puesto en jaque. Aun cuando el sistema político chile-

no daba muestras de elasticidad, indicaba Botín, los intereses económicos 

que se verían afectados constituyeron un factor clave para abrir la puerta a 

la intervención militar. Para Gregorio Peces-Barba, en tanto, era necesario 

cuestionar aquellos discursos que justificaban el golpe de Estado aduciendo 

que el gobierno de Allende, a través de diversos actos ilegítimos, era el res-

ponsable final de la intervención militar. Al mismo tiempo, se desmentía un 

énfasis que ya se había observado en cierto sector de la prensa, como ABC, 

en orden a que la acción uniformada constituyó una operación quirúrgica de 

emergencia. Más bien, sentenciaba Peces-Barba, el golpe era el último esla-

bón de una conspiración mayor que buscó desde muy temprano acabar con  

el gobierno de la UP.521         

La edición especial de esta publicación se cerró con una sección en que 

se preguntaba a numerosos personajes de la vida intelectual y política espa-

ñola sobre los recientes acontecimientos ocurridos en Chile. Las preguntas 

se referían fundamentalmente a las causas del golpe de Estado, su impacto 

a nivel regional y mundial y las lecciones que se podían sacar sobre las 

verdaderas posibilidades de una vía democrática al socialismo. En relación 

a las causas que originaron la caída de la UP, la mayor parte de los entre-
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vistados coincidió en que se articularon factores políticos y económicos que 

tensionaron el sistema institucional hasta lograr su quiebre. En este sentido, 

el papel de la oposición, radicalizado y anticonstitucional según algunos, 

se complementaba con la férrea presión norteamericana, lo que unido a los 

graves problemas económicos terminaron por cercar al gobierno en poco 

tiempo. En relación a las consecuencias de este hecho para el resto de la 

región, existía cierta coincidencia en que el golpe de Estado en Chile refor-

zaba las posiciones de dominación de Estados Unidos debilitando al mismo 

tiempo los proyectos de cambio estructural que todavía sostenían ciertos 

actores. Por último, la pregunta en torno a las posibilidades de un socialismo 

democrático a futuro abrió una multiplicidad de lecturas y análisis que iban 

desde una reflexión en torno al significado de estos conceptos hasta aquellas 

perspectivas que veían, a priori, que la vía al socialismo estaba de momen-

to clausurada. Coincidente con este último énfasis, algunos entrevistados  

recalcaron que los sucesos ocurridos en Chile reforzarían la idea de que solo 

a través de la lucha armada se alcanzaría el socialismo.522

En ediciones posteriores de Cuadernos para el Diálogo, la crisis vivida en 

Chile seguiría ocupando un espacio de relativa importancia. Los temas sobre 

lo que pasaba en el país sudamericano comenzaron, evidentemente, a tocar 

otras problemáticas como fue la violación de derechos humanos523, o las 

discusiones que se dieron entre los actores que no pertenecían a la izquierda 

pero sí consideraban necesario expresar un punto de vista al respecto.524  

De este modo, la perspectiva de Cuadernos Para el Diálogo buscó establecer 

un análisis riguroso que fuera más allá de la contingencia inmediata, permi-

tiendo exponer un abanico amplio de voces que a pesar de sus particularida-

des a veces tendían a coincidir en ciertas materias. Quizás la interpretación 

que resultaba más transversal dentro de la amplia gama de matices que 

recorrieron las páginas de esta revista estuvo articulada en torno a que el 

proyecto socialista de la UP, aquilatado como democrático y legal, debió 

hacer frente a presiones externas e internas de indudable fuerza y peligro-

sidad. Dentro de este marco, sobresalía una cuestión clave referida a las 

contradicciones que suponía el tránsito hacia el socialismo a través de un 

sistema democrático liberal que en algún punto específico debería abrirse 

para encauzar su propia transformación estructural. Tal escenario, que a 
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la larga no se materializó en su totalidad, constituyó un factor de fricción 

permanente sobre el cual, además, orbitaban conflictos económico-sociales 

de muy distinta naturaleza. Indagar en este tipo de tópicos y problemáticas, 

y las lecciones que de ellos se podía sacar, fue, como se ha visto, el objetivo 

central esta publicación.

Una mirada diametralmente opuesta se observaría en la revista Fuerza 

Nueva. En su edición del 22 de septiembre, el titular de portada («Chile:  

No fue un golpe; fue un alzamiento») adelantaba una parte importante de 

los énfasis con que sería abordada la crisis del país sudamericano. Se trata-

ba de una mirada maniquea, que criticaba con dureza al depuesto régimen  

y sus principales dirigentes mientras alababa el accionar de los militares.  

Al hablar de alzamiento y no de golpe de Estado, Fuerza Nueva estaba subra-

yando que lo ocurrido en Chile correspondía a un levantamiento general del 

pueblo y de las FFAA en contra de un gobierno despótico que intentaba ins-

taurar una dictadura comunista.525 Por supuesto que este tipo de mensajes se 

explicitaba de esa forma con el objetivo de acercar la realidad chilena a los 

lectores españoles de esta revista. En efecto, la idea de un alzamiento hacia 

recordar los hechos ocurridos en la península ibérica en julio de 1936, los 

cuales, bajo la óptica ideológica de esta publicación, fueron constitutivos de 

un alzamiento del bando nacional en contra del gobierno de Manuel Azaña. 

En esta misma línea se ubicaría otro énfasis explicitado por Fuerza Nueva  

y que consistía en denominar al proyecto popular liderado por Salvador 

Allende como Frente Popular en clara alusión también a la plataforma po-

lítica que reunió a diversos sectores de la izquierda española. Mirado en su 

conjunto, el derrocamiento de la vía chilena al socialismo, según esta revis-

ta, era en buena medida una versión actualizada de la derrota que sufriera la 

Segunda República a finales de los treinta, y que bajo una noción ideológica 

global era entendida como una derrota del comunismo internacional.   

En virtud de que la situación chilena seguiría orbitando en los medios 

internacionales más allá del golpe militar, Fuerza Nueva insistiría en diversos 

tópicos en los meses siguientes. Así por ejemplo, en su edición del 20 de 

octubre se dio amplia cobertura al denominado Plan Z, el cual fue tomado 

como un documento fidedigno por Fuerza Nueva, además de referirlo como 

una prueba indesmentible de los siniestros planes de la izquierda chilena 
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para eliminar a sus opositores.526 Por otra parte, a través de dos ediciones 

distintas esta publicación dedicó un lugar especial para referir las reflexio-

nes del abogado chileno Pablo Rodríguez Grez, quien era el líder del Frente  

Nacionalista Patria y Libertad y que hasta antes del golpe de Estado se en-

contraba supuestamente asilado en Ecuador. El dirigente nacionalista abor-

dó, tanto en una entrevista527 como en la reproducción de un discurso528  

pronunciado en la sede madrileña de Fuerza Nueva, diversos tópicos sobre 

los sucesos ocurridos en Chile. En ambos casos, Rodríguez enfatizaría el 

perfil nacionalista de los militares que asumieron el control en el país sud-

americano, al tiempo que interpretaba los últimos acontecimientos como 

elementos constitutivos de una crisis integral de la democracia liberal.

Bajo estas coordenadas, Fuerza Nueva no hacía más que sintetizar lo  

que había sido su pensamiento editorial respecto al caso chileno en el marco 

de la crisis de 1973. Desde este ángulo, el Gobierno de Salvador Allende 

representaba un caso inequívoco de expansión del comunismo mundial que 

lo insertaba, al mirar este proceso bajo una lente histórica de larga duración, 

dentro corrientes globales que buscaban acabar con la libertad e instaurar 

regímenes totalitarios bajo el signo del marxismo. La importancia funda-

mental de lo sucedido en el país andino radicaba, según este medio, en 

que la caída de la UP constituía una derrota del comunismo internacional.  

De allí que fuera tan importante para esta publicación establecer puntos de 

contacto y “acercar realidades” entre lo sucedido en América Latina, Espa-

ña y otras partes del mundo. Es decir, las particularidades y la “localidad”  

de este tipo de eventos estaban indisolublemente ligadas a trayectorias  

y dinámicas de más amplia configuración. 

La perspectiva del semanario Triunfo se ubicó, en tanto, en la línea de 

los análisis que habían realizado Cambio 16 y Cuadernos para el Diálogo, 

aunque evidenciando, como ha sostenido Sanz-Gavillon, un tipo de recep-

ción que explicitaba los miedos y el pesimismo de la izquierda marxista 

antifranquista.529 A lo largo de esta edición, se fueron conectando distintas 

perspectivas de análisis para entender lo sucedido en el país sudamericano. 

Así, por ejemplo, Eduardo Haro ponía el acento en el tema del fascismo  

y el imperialismo norteamericano en tanto factores claves que precipitaron 

la derrota del proyecto socialista. Tal diagnóstico, según el autor, no estaba 
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circunscrito solo al caso chileno, sino que debía ser un elemento a tomar 

en cuenta para todos los países latinoamericanos. Dentro de esta edición, 

también se insertaron numerosas notas que contaban, desde un ángulo más 

cronológico, los sucesos vividos en las últimas semanas y meses en Chile, 

aunque también se incluyó una crónica que miraba la realidad de este terri-

torio a partir del proceso de descubrimiento y conquista iniciado en el siglo 

XVI. Este tipo de trabajo tenía por objetivo dar cuenta de las contradicciones 

históricas de una sociedad subdesarrollada en la cual un programa de cam-

bio estructural como el sostenido por la UP buscaba dejar atrás este tipo de 

carencias y limitaciones a través de una vía socialista y popular. Con todo, 

el trágico fin del gobierno de Allende clausuraba tanto una experiencia en 

particular –la chilena– como también un modelo posiblemente de alcance 

mundial que concitó la atención en distintos lugares del planeta. La viñeta 

del dibujante Chumy-Chumez fue bastante gráfica a este respecto al graficar 

un solitario camino cuyo final no se distinguía muy bien y donde resaltaba 

un gran letrero que decía “Vía pacífica al socialismo (carretera cortada)”.530 

En ediciones posteriores, al igual como había ocurrido con otras publica-

ciones, Triunfo comenzó a abordar hechos más particulares ocurridos en la 

recién instaurada dictadura militar. Así por ejemplo, se incluyeron numero-

sas crónicas sobre la muerte del poeta Pablo Neruda531 ocurrida pocos días 

después del Golpe, y, en general, columnas y reportajes que ahondaban en el 

tema de la represión.532 Inclusive se abordó en clave política el duelo de las 

selecciones de fútbol de Chile y la Unión Soviética en el marco de las clasifi-

catorias para el Campeonato Mundial de 1974.533 El partido de vuelta, sin la 

presencia de la URSS en cancha, se jugó en Santiago en el Estadio Nacional, 

que hasta poco tiempo atrás había sido recinto de detención y tortura. Para 

este medio, la escenificación de dicho partido, con Chile marcando un gol 

sin ningún rival en la cancha, representaba simbólicamente una victoria 

sobre el marxismo internacional. 

En este contexto, Triunfo visualizaba los hechos de violencia en torno 

al golpe Militar y sus semanas siguientes como la culminación de un pro-

ceso que se arrastraba desde hacía años atrás y en el que los sectores reac-

cionarios tuvieron un rol fundamental. Dicha actuación, en efecto, se había 

caracterizado por un propósito manifiesto de algunos grupos como los gre-
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mios empresariales o movimientos al estilo de Patria y Libertad que buscaron 

sembrar el caos y el desorden a fin de desestabilizar al gobierno. Por ello,  

la violencia desplegada a partir del golpe de Estado no era una manifestación re-

pentina ni espontánea, sino que encontraba sus raíces en dinámicas más profun-

das, algunas de las cuales comenzaron a asomarse ya desde septiembre de 1970.   

Una última publicación española a referir es Mundo Obrero. Su mira-

da, además de solidarizar con lo que entendía era una tragedia del pueblo 

chileno, apuntó a denunciar el carácter reaccionario de las fuerzas sociales  

y políticas que de la mano de los militares habían derrocado al gobierno 

de la UP. Entre las diversas notas y comentarios publicados en su edición 

del 17 de septiembre cabe destacar principalmente dos. La primera de ellas 

fue el editorial que ya en sus primeros párrafos establecería una compara-

ción –un tanto idealizada– entre el golpe de Estado en Chile y la España de 

1936. Según la visión de este medio, en el país andino se combatía “como 

en las calles y campos” de la nación ibérica durante los años treinta. Sin 

duda que el objetivo era, además de homologar realidades para el público 

lector, insertar la realidad chilena y española dentro de un mismo marco 

histórico donde ambas experiencias debieron sufrir los embates del fascismo 

y del imperialismo. Además, el editorial denunciaba las prácticas represivas  

de los militares, enfatizando que frente a ella se alzaba una “severa y enérgi-

ca” condena mundial que obligaba asimismo a levantar una “ola de solida-

ridad” con la causa chilena.534

El segundo texto de importancia que incluyó esta edición de Mun-

do Obrero, fue una declaración pública del Partido Comunista de España.  

En ella se honraba la memoria del presidente Salvador Allende quien había 

defendido “con firmeza y valentía” la causa del socialismo chileno. Bajo 

esta perspectiva, los principales responsables del “putsch” militar que había 

derrocado al extinto mandatario eran, a juicio del PCE, la CIA, el imperialis-

mo norteamericano y las empresas multinacionales. Por otra parte y al igual  

que el editorial señalado más arriba, esta declaración insistía que en el país 

sudamericano se libraba un combate entre la clase obrera frente a los “mili-

tares fascistas”, lo cual daba a entender de que la suerte del proyecto popu-

lar no estaba del todo decidida, por lo que se podría aventurar un escenario 

de confrontación de larga duración.535 Desde este ángulo, en fin, la violencia 
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era entendida como un instrumento represor al servicio de los intereses del 

imperialismo y la oligarquía nacional, el cual se expresaba a través de los 

militares que combatían a los sectores populares y de izquierda. Lo que para 

ciertos medios fue entendido como “focos de resistencia” o violencia extre-

mista en contra de las autoridades militares para Mundo Obrero era la lucha 

heroica de un pueblo en contra del fascismo.

Resulta interesante exponer, en este contexto, algunos documentos de 

militantes del PCE elaborados en el periodo siguiente al golpe de Estado  

en Chile, y que nos muestran las percepciones y miradas de estos actores 

respecto al tema de la represión. A través de un informe fechado en enero 

de 1974, la camarada Mercedes Álvarez daría cuenta de la visita que realizó 

a Chile en ese periodo en el marco de un viaje organizado por la Federación 

Democrática Internacional de Mujeres (FDIM). El objetivo de esta institución 

era conocer de primera fuente la realidad social y política que se vivía en 

el país sudamericano tras el golpe de Estado de septiembre de 1973. Según 

Álvarez, la FDIM pudo reunirse con numerosos dirigentes de la derrocada 

UP, así como también con algunas autoridades de gobierno. A partir de estas 

reuniones, indica la militante comunista, se obtuvieron numerosos datos 

sobre las víctimas del terror de la Junta Militar, que solo en lo que respecta 

a personas “asesinadas, fusiladas y muertas” la cifra se elevaba a “80.000”. 

Asimismo, Álvarez informaba que existían alrededor de 18.000 detenidos en 

distintos lugares a lo largo del país, así como cientos de miles de despedidos. 

A lo anterior se sumaban también los problemas de ingresos y alzas en los 

productos de primera necesidad, conformando un cuadro particularmente 

complejo y trágico para la población chilena. En su parte final, el informe 

indicaba que la principal conclusión que podía extraerse de la visita reali-

zada era que una de las formas concretas de ayuda que se podía prestar era 

a través de la denuncia pública de los crímenes de la Dictadura, haciendo 

“presión sobre gobiernos [y] organismos internacionales” para lograr que la 

Junta respetase los derechos humanos. Álvarez también destacaba que, en 

este contexto, las embajadas de los “países capitalistas” habían tenido una 

actitud “muy positiva” al conceder asilo a numerosos dirigentes de la UP.536 

Este documento ponía sobre la mesa un conjunto de datos que ayudaron 

a descartar las visiones iniciales con que el PCE había mirado las alternativas 
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derivadas del golpe de Estado. En particular, la imagen respecto a una lucha 

heroica del pueblo chileno, que resistía los embates de la junta militar fascis-

ta, comenzaría quedar atrás, pues quedaba bastante claro que la política re-

presiva de los uniformados impactó profundamente dentro de la población. 

Aunque el informe de Mercedes Álvarez entregaba una cifra bastante eleva-

da de muertos que no era del todo correcta –80 mil–, ella debe entenderse 

dentro de un marco más amplio en el cual las informaciones que circulaban 

estaban mediatizadas por el impacto que había causado el derrocamiento 

del proyecto socialista chileno y la sistemática violación de los derechos 

humanos que acometían los militares. Bajo ese contexto, las cifras, aunque 

imprecisas, estaban dando cuenta de un indesmentible proceso de violencia 

represiva ejecutado por la Junta Militar, situación que fue denunciada en 

reiteradas ocasiones por numerosos organismos y actores internacionales 

incluyendo, por supuesto, al propio PCE. 

Ahora bien, desde qué ángulos visualizó estos hechos y alternativas la 

prensa portuguesa. Como se pudo advertir en el caso de otras coyunturas, 

existieron ciertos matices a pesar de la opinión mayoritariamente crítica que 

existía en contra de la UP. El periódico lisboeta Diário de Noticias habló  

en su edición del 12 de septiembre de una “revolta militar” que había puesto 

término “ao regime de Salvador Allende”, entregando informaciones más 

bien generales sobre lo acontecido en el país sudamericano. Con todo, dentro 

de las informaciones que circulaban a través de sus páginas se enfatizó que 

la intervención de los militares ya era aguardada desde hace unos días, indi-

cando además que la acción de los uniformados permitiría “a instauração no 

Chile de um Governo autoritario”. Tal situación, recalcaba este medio, seguía 

los moldes adoptados en la mayoría de los países sudamericanos.537 En este 

sentido, lejos de mirar el golpe de Estado como un quiebre en la trayectoria 

institucional y política de esta nación, Diário de Noticias instalaba este suce-

so dentro de una corriente de carácter regional caracterizada por la irrupción 

de los militares en la política contingente.  

En su edición del día siguiente, este medio refería que algunos enfrenta-

mientos verificados en la capital entre fuerzas militares y grupos de izquier-

da no pasaban de ser “combates esporádicos”.538 Ello marcaba una diferencia 

respecto a las informaciones que había transmitido el embajador de Castro e 
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Abreu en orden a que la izquierda disponía de abundante material de guerra 

o que se estaban diseñando planes a escala mundial para introducir sicarios 

en Chile, y desatar una ola de violencia y extremismo en contra de distintos 

objetivos. Con todo, los énfasis críticos respecto a lo que había significado la 

experiencia de la UP no dejaron de expresarse a través de este medio. En una 

columna titulada “Tragedia no Chile”, un autor anónimo comentaba, entre 

otros aspectos, que el desenlace de lo ocurrido era esperado, pues la situa-

ción política y económica habían llegado “o ponto máximo de degradação”. 

A juicio del columnista resultaba indispensable documentar y registrar hasta 

qué punto el “marxismo democrático” de Allende habían arrastrado a Chile 

“para o miseria e para a desorden”. No obstante esta mirada, el autor dife-

renciaba lo que había sido el proyecto socialista en sí de la figura del primer 

mandatario a quien calificaba como un revolucionario “de certo modo ro-

mántico, pacifista e não violento.”539     

Desde las páginas de O Século, la información se concentró, en su edición 

del 12 de septiembre, fundamentalmente en la figura del presidente Allende. 

La noticia de portada sobre el golpe de Estado llevaba como titular principal 

el suicidio del primer mandatario en paralelo a los datos sobre la acción de 

los militares. En relación a estos, O Século destacaba que en los últimos meses 

habían comenzado a surgir movimientos disidentes en el seno de las FFAA, 

todo lo cual se vería incrementado cuando el general Carlos Prats renunció 

a la comandancia en jefe del Ejército. Aunque se especulaba respecto a la 

suerte que habría corrido el presidente –indicando que, según algunas fuen-

tes, estaría vivo y en condiciones de solicitar asilo– este periódico destacaba 

que las versiones más insistentes señalaban que Allende se había suicidado. 

De hecho, algunas páginas más adelante, O Século refirió una nota en que se 

reproducía el testimonio del fotógrafo del diario El Mercurio, Juan Henrique 

Lira, quien habría confirmado la muerte del primer mandatario.540

En una edición posterior, este medio informó sobre algunos combates 

que se estaban desarrollando en la capital. A diferencia de lo que indicaba 

Diário de Noticias, desde O Século se hablaba, apoyándose en informaciones 

diplomáticas, de violentos combates entre las Fuerzas Armadas y grupos de 

extrema izquierda, los cuales habían dejado un saldo de casi mil personas 

muertas. Adicionalmente, se mencionaba la existencia de cientos de dete-
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nidos, la mayoría de los cuales correspondían a partidarios y exdirigentes  

de la UP. Por otro lado, se destacaban, en esta misma edición, algunas de las 

medidas de control impuestas por las autoridades militares, quienes a través 

de un comunicado alertaron que después del horario de toque de queda 

unidades paramilitares asaltarían los bastiones izquierdistas y dispararían  

a cualquier persona que fuese vista con armas en la mano. 541

El día 14 de septiembre, O Século volvió a señalar algunas informacio-

nes referidas a los enfrentamientos que se habían registrado en la capital 

chilena. Al respecto apuntaba un llamado que habían hecho las autorida-

des militares en orden a pedir dadores de sangre debido a que los heridos  

seguían aumentando producto de la lucha que se verificaba en las calles. 

En esta edición también se señalaría que desde el momento del golpe de 

Estado habían sido detenidas más de mil personas, seiscientas de las cuales 

fueron capturadas en la Universidad Técnica del Estado que se encontra-

ba “na posse da partidarios de dr. Allende.” Por último, O Século también 

anotaba el desmentido que hicieron las autoridades castrenses en relación  

a que el general Carlos Prats estuviese al mando de un contingente de fuer-

zas militares que marchaba desde el sur hacia la capital a fin de confrontar 

a la junta de gobierno.542 

Al analizar dichos énfasis, se puede advertir que este periódico fue más 

receptivo a las informaciones que emanaban desde la capital sudamericana 

sobre los hechos de violencia que se habían producido, y en particular res-

pecto a aquella ejercida por las autoridades militares. En esta línea O Século 

destacó desde muy temprano dos hechos que causaron profundo impacto 

y que remitían al tema de la violencia; por una parte, la muerte de Allen-

de y por otro el accionar uniformado. En el caso del primer mandatario,  

este medio destacaría la incertidumbre que significó para algunos acto-

res no conocer con exactitud el destino de la autoridad tras la operación  

militar, apostando en todo caso por el suicidio como causa más probable de 

su muerte. Sobre el accionar de los militares, O Século contaría en detalle 

algunas de las operaciones materializada por éstos, las cuales implicaron 

indudablemente cuantiosos daños materiales y humanos. Este medio inclu-

so aportaba cifras concretas de la cantidad de heridos y detenidos, lo que  

en buena medida hacía recaer la responsabilidad por las víctimas en manos 
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de los uniformados. Dentro de esta línea se insertaban, por cierto, las refe-

rencias a la importante cantidad de detenidos que comenzaban a aparecer 

en el país y que no podían sino atribuirse a la acción de la Junta Militar que 

controlaba el Estado.

El periódico portuense Jornal de Noticias adoptó un enfoque similar al de 

O Século, destacando el trágico final que tuvo la experiencia socialista chile-

na, y en particular el presidente Allende quien, según este medio, se suicidó 

“com um tiro na boca”. Sobre el extinto mandatario se exponía una crónica 

que daba cuenta de su trayectoria política, la cual fue sugestivamente titula-

da como “Honesto e íntegro desde a juventude”. Por otra parte, se informaba 

que a pesar de las disposiciones establecidas por la Junta Militar que había 

asumido el poder muchas personas ofrecían resistencia armada al Ejército, 

lo que podría derivar, según aventuraban algunos corresponsales extranje-

ros, en una guerra civil. A fin de contextualizar mejor las noticias que llega-

ban desde Chile, este medio incluyó pequeños recuadros donde se indicaba 

información geográfica, cultural o política del país sudamericano.543 

Aunque se había mencionado la posibilidad de un enfrentamiento fra-

tricida en Chile, a propósito de la reacción armada de ciertos individuos en 

contra de la dictadura, la edición del 13 de septiembre de Jornal de Noticias 

desechaba esa posibilidad. En efecto, el titular de dicha edición se había eco 

de algunas informaciones que ya hablaban de más de mil muertos producto 

del golpe de Estado, al tiempo que en su interior se comentaban en detalle 

las medidas y operaciones que estaban desplegando las autoridades castren-

ses a lo largo del territorio. Dentro de estas últimas destacaba el plazo de 

48 horas que dictaminaron los militares para que aquellas personas que tu-

vieran armas las entregaran a la autoridad correspondiente, así como la pro-

hibición de que las estaciones de radio difundieran noticias al extranjero.544  

A casi dos días de materializado el golpe de Estado quedaba meridianamente 

claro que las nuevas autoridades ejercían un control férreo en casi todo el 

territorio nacional.  

En medio de estas informaciones, el vespertino Diário de Lisboa, en su 

edición del 11 de septiembre, adelantó que la Armada de Chile había aislado 

el puerto de Valparaíso, al tiempo que una junta integrada por los coman-

dantes en jefe de las FFAA solicitaba la dimisión del presidente Allende.545 
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Se trataba de una información preliminar que no revelaba todavía mayores 

detalles de lo que estaba sucediendo en dicho país. Ya en su edición del 

día siguiente este medio aportaría más datos al respecto, destacando en su 

portada la existencia de contradicciones en torno a la muerte del primer 

mandatario e indicando que la acción de los uniformados ponía fin “a expe-

riência chilena de evolução pacífica para o socialismo.” Al mismo tiempo, 

se indicaba que los militares habían ordenado que se entregaran cerca de 40 

dirigentes y personalidades ligadas a la UP, situación que de no producirse 

tendría duras consecuencias. Desde este ángulo, se comenzaba a visualizar 

claramente por parte de este medio que la violencia estaría enmarcada en 

torno a los actos represivos que comenzaron a adoptar las autoridades cas-

trenses. En las páginas interiores de esta misma edición se detallaron, en 

tanto, las maniobras militares de la jornada anterior, haciendo hincapié en 

las distintas comunicaciones que sostuvo el presidente Allende con su pue-

blo a través de mensajes radiofónicos. Por último, en un pequeño recuadro 

se explicaba que la UP constituía la tercera experiencia de izquierda que 

llegaba a su fin en Chile, siendo las anteriores la efímera República Socialista 

de 1932 y los gobiernos frentepopulares iniciados en 1938.546  

En su edición del 13 de septiembre, el vespertino lisboeta daría cuenta del 

efectivo control y liderazgo que ejercía la Junta Militar, la cual entre otras cosas 

había ya nombrado a los ministros que reemplazarían a los secretarios de Esta-

do del derrocado gobierno. Al mismo tiempo, Diário de Lisboa destacaba que 

las patrullas militares continuaban recorriendo las calles de Santiago “com or-

dem para atirar a matar” contra quien opusiera resistencia. Este tipo de énfasis 

se vería reforzado en páginas interiores al destacar que los militares chilenos 

amenazaban con “fuzilamentos imediatos” en contra de aquellos sujetos que 

prestaban algún tipo de resistencia armada a las autoridades.547 En ediciones 

posteriores, se entregarían algunas cifras –a veces bastante elevadas– respecto 

a los muertos que habría dejado el golpe de Estado en Chile basándose exclu-

sivamente en información proveniente desde otras cadenas informativas.548   

Desde Diário Popular, en tanto, se repitió la mayoría de las informaciones 

que ya estaban circulando en otros medios de comunicación, relevando las 

exigencias de la Junta Militar para que Allende entregara el poder. Su edi-

ción del día 11 de septiembre expuso tanto los principales hechos ocurridos  



SEGUNDA PARTE / MIRADAS HISPANOPORTUGUESAS SOBRE LA VÍA CHILENA AL SOCIALISMO  /  223

en las primeras horas de ese día como las proclamas y mensajes de distintos 

actores.549 Al día siguiente, se detallaban algunos episodios de la jornada an-

terior, confirmando la muerte de Allende, aunque recalcando que todavía no 

se confirmaba el suicidio del primer mandatario. Al mismo tiempo, se daban 

a conocer los comunicados de la autoridad militar en orden a que cualquier 

tipo de resistencia sería “esmagada pelas Forças armadas.”550 En ediciones 

posteriores, Diário Popular reprodujo prácticamente las mismas notas e infor-

maciones presentes en otros medios, como fueron la conformación del nuevo 

Gobierno o el desmentido que hiciese el general Caros Prats respecto a estar 

comandando una unidad militar en el sur del país.551                   

En el periódico Época se expuso un análisis bastante particular sobre  

el golpe de Estado, al tiempo que las informaciones referidas fueron comple-

mentadas con diversas columnas de opinión. La particularidad del énfasis de 

este medio radicó en que según sus antecedentes ante el ataque al palacio 

presidencial el primer mandatario “optou pela rendição”. En la nota se re-

calcaba incluso que había sido el propio presidente Allende quien cerca de 

las 18:00 hrs. había presentado su propuesta de renuncia a la Junta Militar, 

rendición que fue comunicada a la población como un “facto consumado”. Tal 

información no se ajustaba a la realidad ni a los testimonios de numerosos co-

laboradores del mandatario chileno, los cuales coincidieron en todo momento 

en que Allende había declarado expresamente que no renunciaría a su cargo. 

En esta misma edición se incluyó una columna firmada por A.M. ti-

tulada Chile. Da Subversão constitucional à clandestinidade revolucionária?  

En dicho texto, el autor expresaba, en primer término, que las FFAA se ha-

bían visto obligadas a intervenir para detener la empresa revolucionaria di-

rigida por Allende. En segundo lugar, se enfatizaba en que la acción militar 

daba cuenta, gracias a los primeros datos que llegaban desde Chile, de una 

operación de conjunto que permitía descartar de momento la división de los 

uniformados. Por último, la columna advertía sobre los peligros que todavía 

acechaban al país, pues no se podía olvidar que la UP poseía “consideráveis  

grupos de choque e elementos preparados para actividades terroristas”, ade-

más de los altos niveles de excitación de las masas “intoxicadas pela pro-

paganda esquerdista.”552 Desde este ángulo, era evidente que el problema 

de la violencia política radicaba para este medio no en las acciones de los 



224 / Miradas hispanoportuguesas sobre la vía chilena al socialismo (1970-1973) / FRANCISCO JAVIER

militares sino en esa amenaza velada que todavía constituía la UP y las bases 

militantes que habían adherido a su proyecto político.   

En su edición del día 13 de septiembre, Época recalcó que las tropas 

militares estaban haciendo frente a diversos focos de resistencia, situación 

que, en palabras de las autoridades chilenas recogidas por este medio, podía 

prolongarse por algunos días. En su página editorial, este medio expuso un 

texto titulado Significativas Consternações en el cual se criticaba con dureza 

el proyecto socialista de la UP y en particular la figura de Allende, a quien se 

calificaba como un líder que despreciaba los puntos de vista ajenos debido 

a que “su totalitarismo” no le permitía ni la más ligera abertura intelec-

tual. Además de este editorial, se incluyó una columna firmada por M.M.M.,  

titulada O fim de Allende y que seguía más o menos los mismos lineamien-

tos críticos que el editorial principal, aunque haciendo hincapié en dos pun-

tos esenciales. El primero de ellos destacó que las experiencias marxistas 

como la ocurrida en Chile, al basarse en una ideología de clases, necesita-

ba necesariamente del concurso de las armas para alcanzar sus objetivos.  

En vista de ello, hubiese sido sorpresivo, indicaba el columnista, que la UP 

triunfara sin contar con el apoyo de un aparato armado. El segundo ele-

mento trazaba algunas interrogantes sobre el futuro de la Junta Militar que 

había tomado el poder en Chile, indicando que no se sabía con certeza si los 

uniformados devolverían el poder al PDC o si aquella se institucionalizaría 

a la “brasileira.”553  

En ediciones posteriores, los mismos columnistas antes citados volvieron 

a reseñar sus puntos de vistas en relación a la situación chilena. El 14 de 

septiembre, A.M., advertía en contra de la campaña internacional que ya es-

taba en marcha para reivindicar la figura del presidente Allende y que olvi-

daba, según su óptica, que la intervención militar se había producido como 

consecuencia “das catástrofes políticas e económicas” ocurridas bajo la UP. 

Bajo este ángulo, sentenciaba el columnista, solo una “incomensurável in-

congruência” podía caracterizar la intervención uniformada como un golpe 

contra las libertades e instituciones democráticas. Por su parte, en esta misma 

edición, M.M.M. sostenía que Chile comenzaba a delinear su futuro buscando 

quizás el ejemplo de algunos de los países vecinos tras haber vivido un largo 

periodo de “abstraccionismo” ideológico y de “mistificação democrática intri-
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guista e inoperante”. Respecto a la figura de Allende, este columnista calificó 

al primer mandatario como un mediocre y un “desgraçado demagogo” que 

carecía de las cualidades suficientes para concretar sus planes y aguantar las 

responsabilidades de la función presidencial.554 

Días más tarde, Época seguía reservando un espacio importante para 

exponer nuevas columnas de opinión. El día 16, el periodista Francisco de 

Paula Dutra Faria, redactó un texto titulado A Lição do Chile en la cual, 

junto con destacar la responsabilidad de los democratacristianos por ha-

ber permitido la llegada de la UP al gobierno, recalcaba que los hechos  

del país sudamericano enseñaban que el marxismo quería el poder bajo 

la forma de una dictadura de partido único.555 Pocos días después, el es-

critor Joaquim de Montezuma de Carvalho escribiría una larga columna 

en la cual se refería a la situación chilena. En su texto, hacía una compa-

ración entre la figura de Allende y el presidente José Manuel Balmaceda 

quien gobernó Chile a finales del siglo XIX, y que terminó su periodo en 

medio de una guerra civil suicidándose en la legación de Argentina. Para 

de Carvalho existían lógicas similitudes entre uno y otro caso a pesar de  

las evidentes diferencias ideológicas. Con todo, el escritor luso recalcaba 

un punto especial dentro de su columna, a saber; que no podía achacarse 

la responsabilidad del golpe de Estado y de la consecuente caída del go-

bierno a factores externos y más específicamente al supuesto papel que 

habría tenido la CIA. A su juicio, la agencia norteamericana no creaba 

estados internos de desesperación colectiva como tampoco maniobraba al 

interior de los gabinetes. Allende no había caído, sentenciaba de Carval-

ho, por una maniobra venida desde afuera, y digitada por Washington.556 

Desde esta perspectiva, el tema de la injerencia extranjera en los asuntos 

internos de Chile, que era un tema comentado en la prensa internacional 

de esos días, no tenía la importancia que le atribuían otros actores, pues 

la caída de la UP se explicaba por una cadena de errores cometidos por las 

propias autoridades gubernamentales.    

El enfoque mostrado por este periódico y en particular por sus colum-

nistas, consideraba que lo ocurrido en el país sudamericano era el resulta-

do de factores radicados en su mayoría en las deficiencias y limitaciones 

del programa allendista. Desde luego había una crítica de entrada a los én-
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fasis ideológicos del proyecto socialista que fue caracterizado, sin ningún  

matiz, como un plan marxista que buscaba instaurar una dictadura totalitaria.  

Tal explicación respondía sin duda a nociones y discursos propios de una 

lucha política global donde occidente libraba una batalla en contra del  

comunismo internacional, siendo el caso específico de la UP un escenario más 

de este tipo de confrontaciones. A partir de este enfoque, las críticas no se 

harían esperar en contra de los dirigentes oficialistas chilenos, lo que se ob-

servó particularmente en el caso del propio Allende a quien se cuestionó sus 

capacidades políticas y morales para conducir el proceso político. La totalidad 

de estos análisis, que calzaban a la perfección con la mirada del embajador 

luso en Santiago de Chile, revelaba además que el problema de la violencia 

se encontraba situado en el terreno de las izquierdas y de los objetivos estra-

tégicos que trasuntaba el proyecto de la UP. Por contrapartida, la acción de 

los militares no fue dimensionada como una operación violenta y represiva, 

pues se la entendió como una maniobra que ponía fin a un régimen opresor  

y destructivo y que abría una nueva etapa en la historia del país.

Desde un ángulo interpretativo distinto, el semanario Expresso divulgó 

numerosas columnas, reportajes y notas breves para abordar los aconte-

cimientos ocurridos en Chile. Ya el 8 de septiembre, refería, a través de 

una breve nota, a la multitudinaria manifestación que se había congregado  

en las calles de Santiago para celebrar el tercer aniversario del triunfo electo-

ral de Salvador Allende. Dicha coyuntura, señalaba este medio, daba cuenta 

del carácter festivo de la fecha, pero también de la “dura prova” que significa-

ba para el pueblo chileno y para Allende mantener dentro de las vías legales 

el proyecto socialista “contra as classes burguesas simbolizadas por Eduardo 

Frei.”557 Desde este ángulo, Expresso no dudaba en atribuir al expresidente 

chileno un rol de importancia dentro de la estrategia opositora que buscaba, 

ya sin ambages, derrocar al gobierno. En este sentido, el semanario identifi-

caba a Frei como una destacada figura dentro del tablero político que además 

representaba no a un partido en específico sino a la burguesía en su conjunto. 

En su edición del 15 de septiembre, Expresso expondría numerosas re-

ferencias sobre el reciente golpe de Estado. Uno de los primeros énfasis en 

destacar fue aquel señalado por A. Martins Lopes en el sentido de que con 

la muerte de Allende y la imposición de las primeras medidas coercitivas 
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dispuestas por la Junta Militar comenzaba a reinar “uma nova ordem” en 

Chile. La información anterior fue complementada con la transcripción del 

primer bando efectuado por los militares en la mañana del 11 de septiembre 

y una cronología que detallaba lo vivido en torno al palacio presidencial de  

La Moneda. En la misma página donde se exponían estas informaciones, 

la periodista Cynthia Almeida Prado redactó dos notas sobre estos hechos. 

En la primera de ellas, trazaba un perfil político y humano del presidente 

Allende, enfatizando sus ideales y anhelos de justicia social como elemen-

tos constitutivos de una personalidad compleja y carismática. En la segun-

da nota, la autora daba cuenta de cómo las principales realizaciones del 

gobierno de la UP afectaron numerosos intereses, tanto nacionales como 

extranjeros, los cuales comenzaron a articularse en torno a una oposición 

que se desplegaba tanto en el Parlamento como en la calle. En ese marco, 

destaca Almeida Prado, las FFAA fueron abandonando progresivamente su 

neutralidad hasta caer en una espiral de politización que las llevó a actuar 

en contra del gobierno.558 

Se lograba advertir con bastante claridad que Expresso había fijado una 

postura crítica hacia el golpe de Estado, relevando las características insti-

tucionales y democráticas del proyecto de la UP y en particular de su líder, 

Salvador Allende. La breve referencia que había hecho un periodista de este 

semanario en relación a que la acción de los militares marcaba el inicio de 

un nuevo orden en el país resultaba bastante relevante pues dicho énfasis no 

había sido casi advertido por el resto de la prensa portuguesa. De esta forma, 

Expresso circunscribía dentro de la misma coyuntura tanto el dramático fin 

de la experiencia socialista chilena como el inicio de una nueva etapa en el 

país a cargo de las FFAA.  

En las ediciones correspondientes a la segunda quincena de septiembre, 

Expresso publicó dos trabajos de su enviado especial a Latinoamérica Au-

gusto de Carvalho. En el número 38, correspondiente al 22 de septiembre, 

este periodista advirtió los contrastes con que fue recibido el golpe de Estado 

en Brasil y Argentina, dos países en los cuales había estado recientemente. 

En el primero de ellos no se observó ninguna manifestación de protesta ni 

condenas públicas hacia la junta militar de gobierno, señalando además que 

los grandes medios de la prensa escrita miraban con satisfacción lo ocurrido 
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en Chile. Distinto fue lo sucedido en el país trasandino, donde las referen-

cias, en su mayoría críticas hacia los militares chilenos, eran constantes, 

tanto a nivel social como en los medios de prensa. De Carvalho comentaba 

que incluso se había realizado un funeral cívico de Salvador Allende al que 

acudieron miles de personas y que fue matizado por gritos y discursos que 

incitaban a la resistencia armada en contra de la Junta.559 

En su edición del 29 de septiembre, Expresso publicó un segundo tra-

bajo realizado por Augusto de Carvalho. Se trataba de un reportaje más 

amplio sobre la situación chilena el cual enfatizaba en los cambios radicales 

que estaban implementando los militares bajo una perspectiva general que 

buscaba despolitizar al país. Esto último se observaba, según el periodista,  

en numerosas situaciones, como la proscripción de los partidos políticos,  

la limpieza que se hacía en las calles de la propaganda política e incluso 

en la quema de libros. Un punto que de Carvalho inquirió en reiteradas 

ocasiones se refería a la cantidad de muertos que había dejado el golpe de 

Estado, y cuyas cifras variaban de acuerdo a los testimonios que pudo reca-

bar. Evidentemente, los interlocutores del periodista portugués fueron en su 

totalidad personas que mostraban una mirada favorable hacia las autorida-

des castrenses, no pudiendo recabar algunas opiniones en actores contrarios 

al régimen o partidarios del derrocado gobierno. El reportaje dejaba traslucir 

que las FFAA controlaban con mano férrea el territorio nacional, así como la 

totalidad de las informaciones que se divulgaban en el país.560 

Dentro de las fotografías que acompañaban el trabajo, la mayor parte de 

ellas exponía las acciones represivas cometidas por los militares, ya fuera 

respecto a centros de detención, la destrucción de locales partidarios des-

pués de los bombardeos y ataques armados o incluso de cuerpos que apa-

recían acribillados en la vía pública. Desde este punto de vista, el reportaje 

de Augusto de Carvalho, y la mirada general de Expresso sobre estos hechos, 

instalaba el tema de la violencia dentro del campo de las acciones militares 

realizadas a partir del día 11 de septiembre. Esto significaba que no era posi-

ble comparar los hechos ocurridos durante los años de la UP con un tipo de 

violencia que se desplegaba a una escala masiva a lo largo de todo el terri-

torio y que en pocos días podía dejar miles de muertos y detenidos. Aunque 

no lo expresara con estas palabras, el reportaje y los énfasis que se observan 
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en este semanario daban a entender que lo sucedido en el país andino era 

una verdadera una tragedia.  

Otros actores del panorama social y político portugués también recalca-

ron su preocupación por lo sucedido en Chile. Desde el PCP se señalaba, a 

través de su periódico Avante!, que el “sangrento” golpe militar constituía 

un nuevo ejemplo de la determinación de la burguesía y el imperialismo 

para continuar la explotación e impedir la liberación de los trabajadores.  

Al mismo tiempo, se expresaban palabras de solidaridad para con el se-

cretario general del PC de Chile, Luis Corvalán Lépez, quien había sido re-

cientemente detenido por los militares. Según Avante!, el dirigente chileno 

corría serio riesgo de ser fusilado, por lo que llamaba a ser parte de una gran 

campaña internacional, “das mais diferentes forças políticas”, para defender 

la vida del líder comunista.561 En el mes de diciembre, este medio volvería a 

insistir en la acciones de solidaridad que debían llevarse a cabo a favor del 

pueblo chileno dadas las dramáticas circunstancias que se vivían en dicho 

país. El periódico hacía un llamado, en este sentido, a que los trabajado-

res, estudiantes, mujeres e intelectuales mantuvieran en alto sus asambleas  

y reuniones y encontraran, al mismo tiempo, nuevas formas de solidarizar 

con el pueblo chileno.562

Por su parte, la publicación Unidade Popular, órgano central del PCP 

(Marxista-Leninista), esbozó una crítica abierta al tipo de estrategia em-

pleada por la izquierda chilena para alcanzar el socialismo. Según esta co-

lectividad, la malograda experiencia del país andino no sorprendía a los 

“marxistas-leninistas” pues ella no constituía un caso inédito en la historia  

ya que existían numerosos ejemplos de “revoluções pacíficas” –como Brasil 

o Bolivia– fracasadas. En dichos casos, indicaba este medio, las esperanzas 

e ilusiones de las clases trabajadoras habían sido derrumbadas por violentos 

golpes de estado militares que reinstauraron el orden fascista desencadenan-

do, además, una severa represión que terminaría por desarticular y liquidar 

a las fuerzas populares. En virtud de ello, sentenciaba Unidade Popular, 

la “revolução” chilena no triunfó ni podía triunfar porque simplemente el 

pueblo “nunca chegou sequer a conquistar o poder”.  Con todo, este medio 

aventuraba que la derrota podía ser pasajera y que a través de ella los traba-

jadores chilenos podían aprender, “à custa do seu próprio sangue”, que no 
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sería con votos y elecciones como derrotarían al imperialismo y la reacción, 

sino solo por la fuerza de las armas.563 

Algunas organizaciones más pequeñas confeccionaron numerosas 

cuartillas y volantes para denunciar lo sucedido en Chile y levantar dis-

tintas iniciativas de solidaridad con los trabajadores y perseguidos por la 

dictadura militar. Tras el golpe de Estado del 11 de septiembre, este tipo 

de material circulaba de forma muy restringida dentro de Portugal, obser-

vándose un cambio a partir de abril de 1974 luego de producida la caída 

del régimen salazarista. Una fecha significativa a este respecto fue cuando 

se cumplió el primer aniversario del derrocamiento de la UP, fecha en la 

cual salieron a la luz numerosas informaciones e iniciativas. El Movimento 

de Esquerda Socialista, por ejemplo, lanzó un documento de tres carillas 

en el que criticaba duramente a la dictadura de Pinochet –que visualizaba 

como un producto del imperialismo norteamericano– y convocaba a que 

diversos actores del panorama político nacional solidarizaran con la causa 

chilena ya fuese asistiendo a las marchas y encuentros que se organizarían 

como también apoyando a los comités de resistencia. De paso, se exigía 

que no se enviaran “um centavo, uma arma, um embaixador para a Junta 

Militar Chilena.”564 

Por su parte el Partido Revolucionario de Portugal–BR, convocaba a través 

de un pequeño panfleto a un debate público sobre “Chile –Portugal” que se 

realizaría el día 16 de septiembre de 1974 en la sede del Club Atlético Alvalade.  

El temario del encuentro anotaba como puntos centrales de la discusión  

“o caso chileno, actual situação política portuguesa e as lições que desse con-

fronto se podem extrair.”565 Como se puede ver, desde temprano la experiencia 

chilena fue tomada como un punto de referencia por distintos actores políticos 

quienes buscaban dialogar y comprender las lecciones que un caso de este 

tipo podía entregar para la realidad de diversos países. Y ello sería transversal 

tanto para las colectividades o agrupaciones que insistían en el camino insti-

tucional para llegar al socialismo, a partir de una alianza multipartidista, como 

para aquellos movimientos que veían en los años de la UP la constatación más 

palpable del fracaso de la vía electoral. 

Algunas acciones de solidaridad también se observaron en los sindica-

tos de ciertas empresas y reparticiones públicas. La Comisión Ejecutiva de 
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los trabajadores de la Caixa Geral de Depósitos llamó a sus miembros para 

que el día 11 de septiembre de 1974 realizaran una paralización de todos 

los servicios por espacio de cinco minutos “como manifestação concreta  

de solidaridade com o povo de Chile.” En el documento se insistía en que la 

solidaridad de los trabajadores no tenía fronteras ni patrias, pues las manio-

bras del capital tampoco las tenían. En este sentido, el comunicado señalaba 

que habían sido los americanos de la ITT y los agentes de la CIA quienes más 

hicieron en favor del sabotaje económico hacia la UP.566

Mirado en su conjunto, las reacciones portuguesas al golpe de Estado 

en Chile transitaron por diversas perspectivas. Un sector de la prensa es-

crita respaldó sin ambages la intervención de los militares señalando como 

justificación los problemas económicos y políticos que afectaban a la na-

ción sudamericana, los cuales, desde esta perspectiva, eran responsabilidad 

exclusiva del manejo efectuado por Allende y la izquierda en general. Fue 

evidente, además, que, bajo esta óptica, el tema de la violencia quedaba 

instalado como un problema derivado de las operaciones y focos de resis-

tencia armada que seguían practicando los grupos extremistas después del  

11 de septiembre. En este sentido, la mayoría de estos medios no visualizó ni 

tampoco esbozó alguna referencia respecto al propio accionar castrense que 

había significado la caída de un gobierno, la destrucción de numerosos edi-

ficios y la puesta en práctica de una ola represiva en contra de la población 

civil partidaria de la UP. 

Fue un sector muy acotado de la prensa lusa –además de los movimientos 

y agrupaciones vistas arriba– la que referiría estas problemáticas, exponien-

do una mirada crítica al Golpe de Estado y también a la violencia que se ha-

bía desatado en las horas y días siguientes. Sería a partir de este ángulo des-

de donde se explicitó la idea de que el golpe militar trasuntaba objetivos más 

estructurales, observándose que en dicha acción –y en el tenor de las declara-

ciones de algunas de las nuevas autoridades chilenas– estaba en marcha un 

proceso de refundación del Estado que instauraría un nuevo orden en el país. 
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Las miradas hispanoportuguesas sobre el gobierno de la Unidad Po-

pular ponen sobre la mesa un abanico amplio de temas e interrogantes.  

Un primer aspecto que arrojó la revisión de la documentación oficial y de 

prensa en ambos países fue que el problema de la violencia no era entendido  

a partir de elementos estrictamente locales, sino más bien desde una pers-

pectiva más amplia de connotaciones globales. En efecto, este fenómeno  

no era exclusivo de Chile, no obstante las particularidades revisadas, ya que 

constituía una problemática presente en varias naciones y regiones. En el 

caso de Europa, algunos países vivían de modo frenético las consecuen-

cias de la lucha armada y el terrorismo llevado adelante por agrupaciones 

que desplegaron su accionar desde finales de los años sesenta en adelante.  

La respuesta frente a este tipo de dinámicas no se haría esperar de parte de los 

organismos de seguridad, situación que también se observó en el despliegue  

y operatividad de algunas agrupaciones de extrema derecha que ya venían cir-

culando dentro del espacio público en ciertos territorios. En el tránsito de los 

años sesenta a la primera mitad de los setenta, esta dinámica de confrontación 

y violencia entre grupos de distinto signo ideológico y las fuerzas policiales  

y militares de algunos países fue una situación recurrente dentro de la escena 

política y social europea. 

Con sus particularidades inherentes, España y Portugal no escapaban del 

todo a la dinámica que se vivía a nivel continental. Aunque en ambos países 

existían regímenes autoritarios que habían reprimido con dureza a sus 

opositores, igualmente existieron grupos y movimientos que confrontaron 

al Estado a partir de diversos énfasis, como fue el caso de ETA en España. 

A ellos se sumaban procesos de movilización social y política que incluían 

a numerosos actores como estudiantes universitarios, profesionales, clase 

trabajadora, entre otros, que demandaban mayores cuotas de libertad  
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y democracia. Un número significativo de estas exigencias se hacían en la 

calle al calor de marchas y manifestaciones que no pocas veces terminaban 

en enfrentamientos y disputas con la policía. En el caso de Portugal, se 

agregaba un hecho adicional que guardaba relación con el malestar 

generado a propósito de la guerra colonial que el país atlántico sostenía con 

sus colonias africanas y que causaba un rechazo cada vez más transversal 

en las filas uniformadas.

Desde diversos ángulos el tema de la violencia política estaba situado 

en un lugar preponderante de la discusión pública. Y desde una perspectiva 

todavía más global, esta problemática estaba fijada tanto en lo que concernía 

a un conflicto ideológico planetario entre dos superpotencias, como también 

respecto a conflictos más locales, pero de indudable impacto mundial como 

fue, por ejemplo, la Guerra de Vietnam (1955-1975). En este sentido, la vio-

lencia no constituía un fenómeno marginal dentro de los grandes procesos 

y debates mundiales ni tampoco era una dinámica exclusiva de los países 

subdesarrollados. Con mayor o menor intensidad, ella estaba presente en 

innumerables conflictos a lo largo y ancho del mundo.

Las miradas de España y Portugal sobre el fenómeno de la violencia 

política en el Chile de la UP trasuntaron en buena medida este carácter de 

globalidad del fenómeno en cuestión. Por de pronto, ambos países situaron 

la experiencia socialista chilena como parte de la lucha ideológica mundial 

existente, ya fuese en virtud de que la UP representara un caso inequívoco 

de expansión del comunismo internacional como porque su particularidad 

y especificidades estaban abriendo el camino hacia un nuevo modelo de 

transición al socialismo. Incluso desde un punto de vista regional, los países 

ibéricos conectaron un número creciente de observaciones, indagaciones, 

problemas y coyunturas ocurridas en el Chile de Allende a temáticas conti-

nentales, sobre todo en relación al Cono sur. Como afirma esta investigación, 

países como Paraguay, Bolivia, Brasil o Argentina mostraron su preocupa-

ción por la llegada de la UP al poder, advirtiendo que dicha situación po-

día desestabilizar a la región en su conjunto. Las miradas más críticas insi-

nuaron, inclusive, que Chile podía constituirse en una base de operaciones  

del terrorismo sudamericano que permitiera coordinar a distintos grupos 

que actuaban en esta zona. 
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El tema de la violencia política constituía, así, una preocupación deba-

tida y analizada en distintos niveles y espacios, ya fuesen estos de carác-

ter mundial, continental o regional. En este sentido, la segunda hipótesis 

que plantea esta investigación se encuentra también validada en virtud de 

la documentación expuesta en este trabajo y que muestra la globalidad que 

tenía por entonces el problema de la violencia política. Además, las fuen-

tes de ambos países revelan que el seguimiento que hicieron de los hechos  

de violencia ocurridos en Chile refería constantemente el protagonismo de la 

población civil en los mismos, ya fuese de forma organizada o espontánea. 

Desde un ángulo más particular, los países ibéricos enfatizaron distintos 

diagnósticos sobre los hechos que ocurrían en Chile. En el caso de España, 

la relación entre el régimen franquista y la UP fue más compleja de lo que 

en apariencia podría pensarse. Aunque existían diferencias ideológicas pal-

pables, una serie de cambios en los lineamientos internacionales del mundo 

occidental, como dentro de la propia política exterior hispana, explican que 

la experiencia chilena haya sido analizada con pragmatismo y cierta expec-

tación. De hecho, España intentó llenar de algún modo el vacío que dejaba 

Estados Unidos en su relación con el país sudamericano, apostando así por 

incrementar los niveles de cooperación técnica y comercial. En este sentido,  

la mirada de sus representantes diplomáticos en la capital chilena no fue en 

ningún caso unidireccional ni homogénea para referir la experiencia socialista. 

La llegada al poder de Salvador Allende, lejos de constituir un hecho negativo 

per se, fue entendido como parte de un proceso político de mayor dinamismo 

y relevancia de aquellos programas y actores que buscaban desarrollar trans-

formaciones estructurales. Con el paso de los meses y a medida que la situa-

ción política y económica empeoraba, los diagnósticos diplomáticos se mos-

traron un poco más críticos sobre la UP y la izquierda chilena en general, hasta 

desembocar en una mirada favorable al golpe de Estado del 11 de septiembre. 

Pero incluso en este contexto de apoyo tácito a la intervención uniformada, los 

informes diplomáticos revelaron no pocas acciones y preocupaciones de los 

representantes hispanos respecto a la política represiva que llevaba adelante 

la dictadura y que en ciertos casos alcanzó a algunos ciudadanos españoles.

La mirada de la prensa española fue igualmente heterogénea, abarcando 

un amplio arco ideológico e interpretativo para referir la experiencia socialista 
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chilena. Esta iba desde aquellas visiones monolíticas que no variaron un ápice 

su diagnóstico crítico sobre la UP, como fue el caso de Fuerza Nueva, hasta 

aquellas que lograban incorporar distintos elementos y matices al análisis que 

se hacía sobre este gobierno. Algunas publicaciones se caracterizaron, además, 

por hacer balances de conjunto sobre determinados sucesos, en especial con 

motivo del golpe de Estado, respecto del cual se buscaba entender sus antece-

dentes y proyecciones de mediano y largo plazo. Inclusive este hecho gatilló una 

reflexión todavía mayor sobre la viabilidad de un proyecto de naturaleza socia-

lista dentro de los marcos de la institucionalidad liberal. También se observó, en 

varias publicaciones, un intento por acercar la realidad del país sudamericano 

al público lector peninsular a partir de ciertas categorías y conceptos que le 

resultaran inteligibles. Y ello no solo fue observable en aquellas miradas que 

veían en la experiencia de la UP una versión actualizada de la segunda repúbli-

ca española, sino también en algunas publicaciones que intentaron mostrar al 

gobierno de Allende como un proceso democrático y pluralista que podía servir 

de ejemplo para la izquierda de ese país.

El caso de Portugal fue distinto. Lejos del pragmatismo y heterogenei-

dad de miradas que caracterizaron los diagnósticos españoles, en el país 

atlántico se observaron visiones más esquemáticas, cerradas y homogéneas 

respecto a la UP. Desde el ángulo diplomático, existió a lo largo de los tres 

años de la experiencia socialista una crítica abierta a lo que se consideraba 

como un proyecto aliado del comunismo internacional, el cual conduciría 

al país hacia una dictadura totalitaria. Además, el representante luso ad-

virtió que el gobierno de Allende adhería a la causa independentista de los 

pueblos del Tercer Mundo, situación que podría abrir un punto de tensión 

entre ambos países en virtud de la guerra ultramarina que Portugal soste-

nía en esos momentos con sus colonias africanas. Bajo este contexto, los 

hechos de violencia política fueron entendidos por el embajador portugués 

como producto de los siniestros planes de una izquierda abanderizada por 

la revolución marxista que deseaba imponer a sangre y fuego su programa 

totalitario. Al calor de este diagnóstico, el golpe de Estado fue recibido con 

beneplácito por este representante, toda vez que significaba –haciendo un 

análisis desde un ángulo claramente global– una derrota del comunismo a 

escala regional y mundial. 
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La visión de la prensa portuguesa, en tanto, mostraría cierta correspon-

dencia con los análisis que hiciera la embajada, al referir en la mayoría de los 

casos miradas más bien críticas sobre la experiencia de la UP. No pocos análi-

sis se centraron, desde un inicio, en las características generales del proyecto 

socialista de la UP al que tildaron de marxista, que era la misma forma en 

cómo se referían a Salvador Allende. Solo desde un sector más pequeño de la 

prensa nacional se desarrolló una mirada más compleja, e incluso favorable, 

al gobierno de la UP, siendo el semanario Expresso el principal representante 

de esta corriente. De hecho, esta publicación fue uno de los pocos medios que 

envió un corresponsal a territorio chileno luego de ocurrido el golpe de Estado 

del 11 de septiembre, lugar desde donde envió un extenso reportaje sobre las 

semanas posteriores a la caída del proyecto socialista. Mientras la mayor parte 

de la prensa lusa se detenía en las causas y errores de la izquierda chilena 

para entender su reciente fracaso, esta publicación advirtió que lo estaba en 

marcha era la imposición de un nuevo tipo de régimen caracterizado por la 

violencia y la despolitización de la sociedad. Con todo, este tipo de diagnós-

ticos fue más bien marginal dentro de la escena política portuguesa, logrando 

emerger con mayor fuerza solo después de que se produjera el fin del salaza-

rismo en abril de 1974.

Sobre su proyección en términos de indagación y análisis histórico, este 

libro podría significar un impulso para estudiar con mayor detención el pa-

pel de Portugal en relación a los países latinoamericanos durante la segunda 

mitad del siglo XX, o incluso en épocas anteriores. A diferencia de lo suce-

dido con España, que en virtud de sus lazos históricos y culturales con esta 

región ha generado numerosos estudios y trabajos orientados hacia distintas 

materias, Portugal constituye todavía un caso poco indagado en relación con 

América Latina, salvo por supuesto en relación a Brasil. Quizás su carácter 

más bien periférico dentro de Europa haya incidido en que los historiadores 

no prestasen suficiente atención a este territorio, el cual, en realidad, analizó 

con bastante detención lo que sucedía en otras partes del mundo. Las exce-

lentes bases documentales que se conservan en Portugal, en archivos muy 

variados y plenamente accesibles a los investigadores, constituyen, en este 

sentido, una invitación a pensar y concretar nuevas líneas de trabajo sobre 

este país y sus vínculos con otras regiones del planeta.      
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